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PRÓLOGO

Desde los confines de la memoria, oía yo siendo un 
niño y posteriormente un adolescente a mis amigos 
del barrio y del colegio hablar de “Don Américo”, en el 
seno de la Colonia Jardines de Utatlán I, ubicada en 
la zona 7 capitalina. Era el padre de otros niños más 
pequeños, Glenda y Paul, que vivían en el famoso ca-
llejón en el que habitaban queridas familias como los 
Zea Sandoval, los Zamboni Chang, los Kumerfelt, los 
Morales, la familia de Don Washington Vega y los Ro-
dríguez, sólo para mencionar algunas, muy cerca del 
campito de juegos y de la piscina.

Sabía quién era “Don Américo”, porque él era miem-
bro del Frente Unido de la Revolución –FUR- y fue 
candidato a la alcaldía capitalina, a finales de la dé-
cada de los setentas, por eso cuando supe de la ne-
cesidad de su exilio y posteriormente la partida de su 
familia a Honduras, no dejo de conmovernos. Muchos 
años después, a su retorno a Guatemala, lo comencé 
a tratar y a conocerlo personalmente, a escucharlo en 
torno a la historia política de Guatemala que le tocó 
vivir, que me pareció imprescindible sugerirle que es-
cribiera sus memorias, que hoy me honro en prologar.
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En estas remembranzas, nos relata en torno a sus orí-
genes familiares y de su pueblo, la cabecera de Hue-
huetenango. No olvida los años de estudio en la pri-
maria y retrata bien la precariedad de aquellos años 
en una cabecera de un departamento, bastante ale-
jado de la capital. Recuerda a las familias de su ba-
rrio y los amigos de la infancia y posteriormente de la 
adolescencia, en la ciudad de las fiestas julias. Cuan-
do llegan los años de estudio, en la secundaria, es la 
hora de dejar el hogar para trasladarse a la ciudad de 
Quetzaltenango, en donde fuera interno en el Instituto 
Nacional para Varones de Occidente, el famoso INVO; 
en donde fuera becado en los años del proceso revo-
lucionario de Octubre de 1944-1954. En ese centro 
educativo, forja amistades de toda la vida, como lo 
fueran los hermanos Lucas Campos, Roberto y Ma-
rio Augusto (el famoso Chío), hermanos de mi sue-
gra, Doña Martha Margarita Campos Lucas de Pérez, 
éste último asesinado por unos asaltantes cuando era 
un estudiante de medicina cercano a su graduación 
y de otros escolares como Guillermo Escobedo, mejor 
conocido como “Pescuezo”, médico y cirujano con los 
años y los otros miembros del equipo de básquet ball, 
como Leopoldo Sajché, además del propio Cifuentes 
Rivas. No olvida a sus maestros y profesores, como 
tampoco a las primeras reivindicaciones a las autori-
dades del INVO por la pésima calidad de la comida, en 
el internado altense.

Le toca vivir, conjuntamente con una generación de 
excelentes jóvenes guatemaltecos, los años de la Re-
volución de Octubre, que le sirven para templar su 
carácter y sus convicciones políticas. En las postrime-
rías del gobierno del Dr. Juan José Arévalo Bermejo 



VII

Eduardo Velásquez_____________________________________________________

se gradúa de Maestro en la ciudad de la estrella. Se 
traslada a la capital, a escondidas de los padres, pues 
tiene el deseo de trabajar y desarrollarse en la capi-
tal. La fortuna quiso que no ingresara al ejército de 
Guatemala y que comenzara a trabajar en Caminos 
para luego convertirse en un estudiante universita-
rio en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de 
la Universidad de San Carlos de Guatemala. Abraza 
con dedicación sus estudios pero no deja de ser un 
estudiante vinculado a la política universitaria, en un 
primer momento en la Asociación de Estudiantes “El 
Derecho” de su querida facultad. Le toca vivir la caída 
del Presidente Constitucional de la República, coronel 
Jacobo Arbenz Guzmán, a manos de la intervención 
norteamericana en junio-julio de 1954 y de la derecha 
extrema, civil y religiosa. Para entonces, se alista para 
ir al frente de batalla, pero los camineros lo bajan del 
camión, diciéndole que no podían llevar niños. Su ge-
neración universitaria y él mismo no se amilanan y 
continúan luchando. Ve con admiración a los 33 pro-
fesionales y estudiantes que firman un manifiesto en 
el que fijan su posición en contra del plebiscito que 
pretendía refrendar la calidad de Jefe de Estado a un 
golpista financiado por el Departamento de Estado y 
la CIA, como lo fuera el coronel Carlos Castillo Armas. 
Tampoco se amedrentan los cadetes de la Escuela Po-
litécnica y derrotan a los miembros del “Ejército de la 
Liberación” el 2 de agosto de 1954; haciendo lo que no 
hicieron sus superiores militares.

El 25 de junio de 1956 los estudiantes universitarios 
comandan al pueblo capitalino y sufren una represión 
sangrienta, que causan masacres, carceleadas y exi-
lios, en la que Don Américo participa activamente y 
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por lo cual sufre la primera prisión de su vida. El 26 
de julio de 1957, un ala de la extrema derecha elimi-
na al caudillo liberacionista Castillo Armas, supues-
tamente en la casa presidencial. Cuando la extrema 
derecha se encuentra conmovida por la pérdida de su 
líder, los revolucionarios aprovechan para aglutinarse 
y revivir al Partido Revolucionario para dar la batalla 
en los anunciados comicios en donde los candidatos 
liberacionistas y reaccionarios se disputan la presi-
dencia de la República hasta que la obtiene el coronel 
e ingeniero Miguel Ramón Idígoras Fuentes el 30 de 
marzo de 1958.

Como se sabe, Idígoras Fuentes permite el funciona-
miento de bases estadounidenses en nuestro territorio 
para la invasión de Bahía de Cochinos, lo que pro-
voca el Movimiento Revolucionario 13 de noviembre 
de 1960, entre otras razones. Histórica es la reunión 
de los líderes rebeldes, Marco Antonio Yon Sosa, Luis 
Turcios Lima y Luis Trejo Esquivel con los líderes civi-
les revolucionarios, Manuel Colom Argueta, Francisco 
Villamar Kramer, Adolfo Mijangos López en la casa de 
habitación de Don Américo para discutir la forma en 
que se presentará la lucha de los guatemaltecos contra 
el status quo impuesto por la intervención estadouni-
dense en Guatemala. Fue en aquella reunión que los 
Comandantes revolucionarios militares decidieron in-
vitar a los líderes civiles a la lucha armada y los civiles 
se decantan por la lucha política. Dos años después 
el pueblo de la capital mantiene a raya al gobierno de 
Idígoras Fuentes por dos meses, mostrando su recha-
zo a la represión, corrupción y a la conculcación de 
sus derechos ciudadanos. De nuevo están presentes 
los estudiantes, tanto de educación media como los 
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universitarios y el pueblo en esas luchas. Don Améri-
co y su generación también están presentes. A estas 
luchas se les conoce en nuestra historiografía como 
“jornadas de marzo y abril” de 1962.

Manuel Colom Argueta, amigo y correligionario de Ci-
fuentes Rivas, afirma que Idígoras Fuentes permite el 
retorno del Dr. Arévalo Bermejo al país y le ofrece po-
der participar en las elecciones convocadas, pero la 
extrema derecha ajena al gobernante en total acuerdo 
con el ejército de Guatemala dan un golpe de estado 
el 30 de marzo de 1963, que lleva al ministro de la 
defensa nacional a la jefatura del Estado, Coronel En-
rique Peralta Azurdia, impidiendo con ello el eventual 
retorno a la Presidencia del destacado pedagogo. Para 
entonces la primera guerrilla se organiza, se fortale-
ce y comienza su lucha, especialmente en el oriente 
de Guatemala. “Fito”, “Meme”, “Pancho” y sus com-
pañeros, entre los que se encuentra “Don Américo”, 
prefieren aglutinarse en la Unidad Revolucionaria De-
mocrática -URD- para dar la lucha por la vía legal y 
de nuevo denuncian los métodos antidemocráticos en 
la convocatoria de una constituyente, que en plani-
lla única pretende ser electa para la elaboración de 
una nueva constitución política de la república. Ins-
tan a votar “no” al pueblo y el gobierno de facto pierde 
aplastantemente la consulta. Sin embargo, la dicta-
dura impone la constituyente.

“Fito”, “Meme”, “Pancho” y Rolando Collado se ven 
obligados a salir al exilio hacia México, después del 
golpe de Estado de Peralta Azurdia. Allí estudian y 
escriben el libro “Bases para el desarrollo económico 
y social de Guatemala”, ayudados por el economista 
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René Calderón, que fuera publicado por Costa Amic 
por aquellos años, en México, D. F. y que hace apenas 
algunos años logramos publicarlo en Guatemala. Para 
las elecciones de 1966 la URD dio su apoyo externo al 
PR, sin responsabilizarse de los planes de gobierno, 
que llevan a la Presidencia al Lic. Julio César Méndez 
Montenegro. En este gobierno los exiliados retorna a 
su país. El ejército condiciona la entrega del poder 
a las autoridades electas y se generalizan las fuer-
zas paramilitares que inician una nueva escalada de 
represión, destruyendo la organización social de los 
años de la primavera democrática. Por esos años, es 
derrotada la primera guerrilla, destacándose el gene-
ral Carlos Manuel Arana Osorio, como comandante de 
la base militar de Zacapa, por su crueldad y saña. Por 
ello, fue conocido como “El Chacal de Oriente”. Des-
pués del baño de sangre que resultó ser el gobierno de 
Méndez Montenegro y de la convocatoria a elecciones 
generales en 1970, la extrema derecha lleva a la presi-
dencia de la República al mencionado General Arana 
Osorio y la URD logra vencer en las elecciones a la 
alcaldía capitalina, postulando al Lic. Manuel Colom 
Argueta, para el período de gobierno edil de 1970 a 
1974; por medio de un comité cívico. 

Es aquí en donde la ilustración del alcalde electo 
en términos urbanísticos y de su equipo de traba-
jo desemboca en el plan de desarrollo metropolitano 
–EDOM- y el manejo democrático de la cosa pública 
comienza a ser conocida por el pueblo de la capital. La 
obra municipal alcanza a los barrios más pobres de 
la ciudad, al tiempo que introduce las farmacias mu-
nicipales, lavaderos públicos, iluminación de calles y 
avenidas de todos los barrios, restauración de plazas 
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y parques, además de darle impulso al arte y a las 
obras de los artistas capitalinos, crea escuelas de tea-
tro, pintura, música y de canchas deportivas para que 
la juventud tenga donde recrearse sanamente. Funda 
por esos años la Feria Municipal del Libro. El anillo 
periférico y el famoso Puente del Incienso se vuelven 
una realidad, que fuera planificada para desconcen-
trar el crecimiento de la urbe. Ante el cerco guberna-
mental en términos financieros acude a los bancos re-
gionales para financiarlas. Cuando entrega el cargo de 
alcalde municipal, la represión del gobierno de Arana 
Osorio ha cobrado la vida de miles de guatemaltecos, 
una entre ellas, la de su amigo y correligionario, el bri-
llante intelectual y parlamentario, Dr. Adolfo Mijangos 
López. Personalidad y actuación que es rememorada 
por Don Américo en este libro.

Para entonces, y en el lapso de tiempo que dura la 
administración municipal de Colom Argueta, Cifuen-
tes Rivas desarrolló su labor, como hombre de con-
fianza del alcalde capitalino en la Asociación Nacional 
de Municipalidades –ANAM-. No solo tenía la prepa-
ración académica como egresado del Instituto Na-
cional de Administración para el Desarrollo –INAD-, 
sino también la capacidad política como ciudadano 
probo y honrado. Para entonces la guerrilla ha rena-
cido en la región del Ixcan, consolidándose por me-
dio del Ejército Guerrillero de los Pobres. Cuando se 
convocan las elecciones de 1974 se forma el Frente 
Nacional de Oposición que reúne a las fuerzas de la 
Democracia Cristiana y el FURD que postulan al ge-
neral Efraín Ríos Montt y al Dr. Alberto Fuentes Mohr 
a la Presidencia y Vicepresidencia de la República, 
respectivamente. Resultan ganadores de la elección, 
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pero la dictadura militar no permite que tomen pose-
sión de los cargos, fraguando un fraude escandaloso. 
Dicho fraude electoral en 1974 lleva al poder al Gene-
ral Kjell Eugenio Laugerud García. El 4 de febrero de 
1976 sucede el terremoto llamado de los “pobres”, que 
desnuda la desigualdad social imperante en el país y 
lleva a los sectores populares a intensificar las luchas 
por sus derechos. Los militantes del FURD ven caer a 
miles de guatemaltecos víctimas de la represión gu-
bernamental, entre ellos su correligionario y amigo, 
el Lic. Rolando Andrade Peña, a la sazón, Director de 
Asuntos administrativos de la Municipalidad de Gua-
temala cuando dirigía la asistencia a las familias afec-
tadas por el sismo. En 1978 se realizan las elecciones 
que llevan al poder al General Fernando Romeo Lucas 
García. Sucede la masacre de Panzos y una larga ca-
dena de asesinatos y desapariciones de opositores a la 
dictadura militar, que se ensaña en la vida del Padre 
Hermógenes López, los sindicalistas Mario Mungía y 
Pedro Quevedo, el líder estudiantil Oliverio Castañe-
da de León, del funcionario universitario, Lic. Manuel 
Andrade Roca y el diputado Dr. Alberto Fuentes Mohr, 
exministro de Finanzas Públicas y de Relaciones Ex-
teriores; entre muchos otros. El 22 de marzo de 1979 
el Ministro de la Defensa Nacional, David Cancinos 
monta un operativo militar para acabar con la vida del 
líder social demócrata, Manuel Colom Argueta, virtual 
candidato presidencial, quien se encaminaba de su 
bufete a su oficina en el Centro de Estudios Urbanos 
y Regionales, del que fuera uno de sus fundadores, en 
la Universidad de San Carlos de Guatemala. El relato 
de Cifuentes Rivas sobre este suceso trágico e históri-
co es conmovedor.
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Posteriormente, continuará la persecución y la des-
bandada por la represión al FUR, ya como partido 
político debidamente autorizado y la salida de Don 
Américo hacia el exilio. Sus andanzas, ya en el exilio, 
en Costa Rica, Puerto Rico y en Honduras, hasta su 
retorno a Guatemala. Le he sugerido, a Don Américo 
incluir algunos textos del suscrito, como de otros au-
tores, sobre personalidades como Manuel Colom Ar-
gueta, Adolfo Mijangos López y Alberto Fuentes Mohr, 
en el anexo, pues considero que las nuevas genera-
ciones de guatemaltecos deben conocer la vida y obra 
de estos paisanos destacados, honrados e ilustres. En 
las conversaciones y platicas con Don Américo me fui 
dando cuenta, que poco sabemos de ellos y que poco 
se ha investigado sobre sus ejecutorias. Sirvan estos 
textos como puerta de entrada a trabajos de mayor 
envergadura. Espero que estas memorias de un ciu-
dadano guatemalteco sirvan a las nuevas generacio-
nes a aprender sobre la historia política de nuestro 
país, para comprender su pasado, saber interpretar 
el presente y poder adentrarnos en su porvenir, con 
menos obstáculos y lacras para su futuro, que debe 
ser el desarrollo del pueblo de Guatemala.

Eduardo Antonio Velásquez Carrera
Economista y Sociólogo.

 
.
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NUESTRA HISTORIA NACIONAL  
Y LAS MEMORIAS DE AMÉRICO 

CIFUENTES RIVAS

La historia moderna de Guatemala ha quedado escrita 
según las circunstancias y las razones de Estado co-
rrespondientes a cada época, de tal manera que desde 
la independencia patria, diversas personalidades aca-
démicas y políticas, liberales y conservadoras reseña-
ron miles de páginas desde el crisol de su lente opaca.

También los dictadores surgidos de asonadas milita-
res encargaron historias oficiales que narran glorias 
guerreras de dudosa veracidad.

De esta manera poco crítica se ha escrito la historia 
nacional, condensada en cientos de panfletos lejanos 
a la realidad. Naturalmente, existen obras excepcio-
nales que no llegan a las aulas escolares ni al público 
interesado, debido a que sus planteamientos severos 
pero documentados afectan intereses inconfesables, 
que se hurtan al lector no habituado a leer entrelíneas.

La década revolucionaria, 20 de octubre de 1944 a 27 
de junio de 1954, constituye una excepción a aquella 
manera perversa de tergiversar los hechos históricos. 
Durante los diez años de primavera democrática la li-
bertad de pensamiento constituyó un derecho ciuda-
dano indeclinable. Ello permitió un debate constante, 
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aunque perturbador, debido a que sus detractores per-
geñaron decenas de obras ajenas a la verdad que la 
realidad se ha encargado de rectificar.

Durante los últimos sesenta años contrarrevoluciona-
rios, han ejercido el poder público diecisiete gobiernos 
anticomunistas punitivos, de los cuales, nueve han 
sido conducidos por generales del ejército y el resto 
tutelado por camarillas castrenses.

Este proemio histórico viene a cuento por la publica-
ción del libro Memorias de mi generación -URD-FUR- 
recuperación de su legado, escrito por Américo Cifuen-
tes Rivas, político destacado, militante de filas social 
demócratas a las que honra con la verticalidad de su 
presencia invariable.

El libro, de prosa sencilla y clara, narra con detalle el 
surgimiento y urdimbre de los partidos Unidad Revolu-
cionaria Democrática, URD y Frente Unido de la Revolu-
ción, FUR, ambos organizados y dirigidos por un grupo 
de insignes políticos, entre quienes se distinguen, ade-
más de Cifuentes Rivas, los mártires Manuel Colom Ar-
gueta y Adolfo Mijangos López, abatidos los dos últimos 
por uno de los oscuros regímenes militares que impiden 
la recuperación democrática de Guatemala.

Estas memorias desvelan una de las épocas más oscu-
ras y angustiosas de nuestra vida nacional. Ejemplar 
el libro y ejemplar el autor por su trayectoria política y 
cívica que no sufre variaciones ni dudas. Por todo ello, 
ha merecido el premio Guisella Paz y Paz y Jorge Ro-
sal 2014 además de su firmeza y constancia asumidas 
durante los avatares revolucionarios de Guatemala.

Antonio Móbil



Dedico esta obra 

A mi esposa, Nelly Jeannette, con gran amor y profun-
da admiración por el coraje permanente con el que ha 
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fuentes; a mis hermanos: Edilma Violeta, Jorge Ricar-
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PALABRAS INICIALES

Estimado lector:

Estas líneas han sido escritas con el propósito de con-
tribuir al enriquecimiento de la memoria histórica de 
una de las etapas más convulsas y controversiales del 
pasado reciente de nuestro pueblo, Guatemala. 

La naturaleza de este documento se basa fundamen-
talmente en mis vivencias, en mi memoria con las 
dificultades, lagunas, errores y otros obstáculos que 
pueda acarrear el transcurso del tiempo en mis re-
cuerdos. Pretendo compartirles los recuerdos de los 
hechos que viví, las percepciones y las imágenes que 
me impactaron; por lo tanto, si alguien encuentra da-
tos erróneos o que se tengan criterios y argumentos 
diferenciales que aclaren y/o corrijan lo expuesto en 
estos escritos, he logrado mi propósito de introducir-
nos en hechos pasados para ir reconstruyendo la ver-
dad de lo sucedido a lo largo de más de cincuenta 
años de silencio. Conviene recordar que mucha docu-
mentación de primera mano que se generó en aquellos 
años desapareció o fue destruida como consecuencia 
de la terrible represión del Estado en contra de las ex-
presiones políticas de todo tipo.
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En el esfuerzo de los guatemaltecos por recuperar la 
memoria histórica se ha venido escribiendo profusa-
mente sobre aspectos del pasado reciente, lamenta-
blemente, y tengo que decirlo con franqueza, que en 
muchas obras e investigaciones se ha olvidado por 
error o malicia, los hechos en que participaron los 
miembros de mi generación, por fortuna, en los úl-
timos tiempos han surgido obras que están llenando 
ese vacío, tales como las importantes obras de Félix 
Loarca Guzmán, “Asesinato de una esperanza”; la pu-
blicación de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les de la Universidad de San Carlos, “Colom Argueta 
entre nosotros”; la importante obra de Edgar Rosales, 
“Meme Colom. Líder de Líderes”; el capítulo de la co-
lección de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, “Guatemala: historia reciente (1954-1996)”, 
capítulo XI. La Debacle del 54. Persecución de los par-
tidos políticos revolucionarios legales. El Frente Unido 
de la Revolución -FUR-, escrito por el sociólogo y co-
mentarista Jaime Barrios Carrillo; la segunda edición 
del libro “Bases para el desarrollo económico y social 
de Guatemala”, escrito por Adolfo Mijangos López, 
Manuel Colom Argueta y Francisco Villagrán Kramer 
con la colaboración de Rolando Collado y René Cal-
derón Guillén; y otros importantes documentos que 
están enriqueciendo la bibliografía de esta generación. 

Los hombres y mujeres que levantaron la bandera de 
la lucha que habían dejado inconclusa aquellos ciu-
dadanos de la Revolución de Octubre y que fue piso-
teada por los traidores liberacionistas, fue izada por 
un equipo de jóvenes que asumieron su responsabili-
dad histórica y que son a quienes se hace mayor men-
ción en las obras citadas; este equipo de “muchachos” 
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asumió la responsabilidad de dirigir por los mejores 
derroteros a una generación de guatemaltecos que fue 
frustrada y alienada por la vil intervención extranjera; 
sin dejar de tener consciencia de que existen hombres 
y mujeres anónimos en todas las veredas de la patria, 
que entregaron su vida para construir un movimiento 
de masas, civil, democrático y participativo. 

Como consecuencia de todo aquello, otro propósito 
que me he planteado al redactar estas líneas es con-
tribuir a llenar el espacio que han dejado otros escri-
tores, porque han obviado el hecho de que el FUR ha 
sido uno de los partidos políticos con ética revolucio-
naria e ideología precisa, con honestidad y dignidad 
nacional, que ha contado con la mayor afiliación de 
los últimos tiempos; estos elementos deben ser resca-
tados y si es necesario, llevarlos a un debate honesto 
y realista.

Debo advertir a aquellos que, como yo, se lanzan a 
la aventura de expresar sus experiencias, vivencias 
y puntos de vista que, encontrarán obstáculos serios 
para llevar a cabo sus proyectos. Para escribir estas 
líneas me di a la tarea de tocar puertas, de buscar 
instituciones que podrían contribuir en mi labor, pero 
únicamente vi cómo se frustraron mis esperanzas. 
Toqué las puertas de una importante institución que 
en viejos tiempos nos tendió la mano y, por qué no 
decirlo, nos salvó la vida; aquellos viejos líderes de la 
fundación Friedrich Ebert, única en Centro América, 
durante esa época, tenía su sede en Santa Bárbara 
de Heredia Costa Rica, dieron un apoyo solidario e in-
condicional a los movimientos de la socialdemocracia, 
representada especialmente por el FUR; sin embargo, 
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a partir de cierto momento el apoyo de esa Fundación 
europea se dirigió a otras latitudes. En mi caso, me 
negaron el apoyo para escribir estas memorias, acudí 
en busca de ayuda a la dirección de FLACSO -Facul-
tad Latinoamericana de Ciencias Sociales-, donde me 
indicaron que no era posible.

Conviene señalar que esta obra se ha fortalecido con 
entrevistas a miembros históricos del FUR, como la li-
cenciada Marina Coronado, el licenciado Carlos Duar-
te y otros compañeros que profundizan en algunos 
temas. También se ha rescatado importante informa-
ción y fotografías que corresponden a datos inéditos; 
además se ha invitado a dirigentes históricos para 
que, si lo desean, incorporen algunos puntos de vista 
a estas páginas.

Al escribir este cúmulo de imágenes y vivencias sien-
to profundamente que estoy cumpliendo con mi obli-
gación, o con un compromiso que le corresponde a 
aquellos que pueden contribuir al esclarecimiento de 
la verdad; porque desafortunadamente, por mucho 
tiempo en los círculos nacionales se ha usado mu-
cho la especulación y específicamente la intriga y la 
descalificación.

Es mi deseo que estas líneas sean de utilidad para 
las nuevas generaciones, con el objeto que conozcan 
cómo fue la lucha de sus abuelos y sus ancestros.
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ESTA HISTORIA 
TIENE CÓMPLICES…

Hace muchas lunas que hemos conversado con mis 
amigos, colegas, compañeros y compañeras en rela-
ción con la situación que vive el país y todo lo que ha 
sucedido desde aquel mes de junio de 1954, y pos-
teriormente a partir de la trágica mañana llena de 
sol y luto, del 22 de marzo de 1979. Por razones de 
nuestras actividades particulares en el seno del URD-
FUR, en las diferentes responsabilidades profesio-
nales y organizativas; todos y cada uno adquirimos 
experiencias, percepciones e imágenes de distintos 
matices. Cuando he transmitido, en forma indivi-
dual o colectiva esas experiencias siempre he recibi-
do como respuesta el desafío de dejar plasmadas mis 
experiencias.

Uno de los responsables de que me lanzara a esta 
tarea, es mi querido amigo el doctor Eduardo Velás-
quez Carrera, quien al escuchar mis relatos ha in-
sistido en que me ponga a la máquina. “Guayo” ha 
luchado en diferentes formas para encontrar la posi-
bilidad de que reciba algún apoyo material para este 
trabajo. 
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Otro gran amigo que me ha empujado a esta tarea es 
el intelectual Antonio Móbil Beltetón; él me impulsa 
con un adjetivo muy elocuente, me dice: “trabaja en 
tu libro, pero hacelo lueguito”, como advirtiendo que el 
tiempo transcurre y que nosotros lo tenemos práctica-
mente descontado.

Pero quien dio el “saque de bola” para iniciar este tra-
bajo fue mi querido amigo el arquitecto Víctor Díaz 
Urréjola, quien sin pensarlo dos veces, una tarde en 
mi modesta oficina se sentó frente a la computadora 
y empezó a escribir “cuántas linduras yo hablaba” y 
es así como encontré fortaleza para el entusiasmo que 
mis amigos me habían insuflado. 

Pero esta obra no sería posible, su continuación y fi-
nalización, si no fuera por la habilidad y capacidad del 
también mi amigo, Felipe Juárez, quien ha tenido no 
sólo la paciencia de escribir con mucho entendimiento 
mis conceptos, sino que ha contribuido eficazmente 
en la exposición racional de mis relatos.

Y por último, también debo agradecer los aportes del 
periodista, mi amigo, Eduardo Villatoro.

A estos queridos amigos les endilgo la categoría de ser 
los cómplices de esta obra: mis agradecimientos para 
ellos.
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¿CÓMO INICIÓ ESTA 
HISTORIA?

En un bellísimo lugar del occidente de Guatemala, de 
cuyo nombre no puedo ni quiero olvidarme; Huehue-
tenango, dicen que yo vine a este mundo un 13 de 
agosto de 1933, a media cuadra de donde aún se en-
cuentra el mercado de la ciudad. Mi madre, Francis-
ca Rivas Argueta, muy conocida por nuestros vecinos 
como doña Panchita o tía Pancha se dedicó a mi cui-
dado y el de mis hermanos, además de sus negocios; 
mi padre, un militar de línea, capitán Rómulo Cifuen-
tes Rivera, quien dedicó su vida a los viajes fuera de 
mi pueblo. 

Recuerdo que mis mayores me contaban que en los 
años treinta, la cabecera departamental de Huehuete-
nango era una pequeña ciudad, ubicada en una plani-
cie con pocas cuadras, que contaba con servicio de luz 
eléctrica y agua potable únicamente en el casco urba-
no, con la particularidad que el cableado eléctrico era 
subterráneo, lo que le daba una vista muy especial a 
la ciudad. Las calles principales estaban asfaltadas; 
muy limpias y ordenadas. 
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En el centro se encontraba el parque con bellos jardi-
nes y el mapa en relieve del municipio; al sur la igle-
sia de la Virgen del Carmen, patrona de la ciudad; al 
oriente el edificio de Gobernación Departamental y al-
gunos negocios particulares; en el poniente estaba el 
gran edificio de la municipalidad de Huehuetenango, 
donde funcionaban las oficinas de la alcaldía, secreta-
ría y personal administrativo. 

Cabe mencionar que el gobierno municipal de esas 
épocas era dirigido por un intendente municipal, fun-
cionario que era designado por el Presidente de la Re-
pública desde Guatemala; por lo tanto, generalmente 
estos funcionarios no eran originarios de Huehuete-
nango; además, el Intendente era mestizo de clase 
media y miembro de la oligarquía guatemalteca. Fue 
hasta que se produjo la Revolución del 20 de Octu-
bre de 1944, cuando se llevaron a cabo las primeras 
elecciones para alcalde después de mucho tiempo; sin 
embargo, la situación no cambió mucho porque los 
Alcaldes continuaron siendo miembros de las familias 
de mayor abolengo del municipio. 

La otra mitad del edificio municipal estaba ocupada 
por las oficinas del correo público y el telégrafo, con 
la particularidad que en el segundo nivel había una 
concha acústica que servía para los alegrísimos con-
ciertos de marimba los días domingos, jueves por la 
noche y los días festivos. 

El conjunto de la plaza central se complementaba con 
un edificio de comercio, que estaba al norte, donde 
se encontraba la Sociedad de Artesanos y Obreros 
“El Porvenir”, que era una agrupación de tipo gremial; 
lo que significa que ya había una incipiente organiza-
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ción laboral en Huehuetenango para los años treinta 
a pesar de las dificultades que, una organización de 
esa naturaleza, podía afrontar en los tiempos que go-
bernaba el general Jorge Ubico. 

Por las tardes y los fines de semana, los jóvenes pa-
seábamos en el entorno del parque, los chicos en una 
dirección y las chicas en la dirección opuesta acom-
pañadas por sus cuidadoras conocidas como “cha-
peronas” y al encontrarse en un punto del paseo 
empezaban los flirteos y ademanes para los futuros 
enamoramientos. 

Frente al parque existía un gran almacén de la familia 
Sáenz, quienes eran de origen español. En otra parte 
de la ciudad existían las farmacias de don Tomas Del 
Cid y de don Juan Florencio Calderón, esta última en 
la actualidad es dirigida por mi amigo el licenciado Ed-
gar Calderón. En la calle Real que conduce al merca-
do central, se encontraba la zapatería de don Jacinto 
Sosa y en el frente otro almacén semejante propiedad 
de don Manuel Alvarado, en cuyas vitrinas se ponían 
a la vista del público las obras que se realizaban en 
materia de calzado; más adelante, se encontraba una 
venta de casimires de la familia Ruíz, en la ruta hacia 
el norte se encontraba instalado el molino de harina 
de la familia Ovalle. Una pujante muestra de esa in-
dustria en el país; aquellos eran los centros de comer-
cio más importantes de la ciudad de Huehuetenango 
en los años treinta e inicios de los cuarenta. 

Como las vías de comunicación y comercio con la ciu-
dad capital eran pocas por la distancia y la dificultad 
en el transporte, Huehuetenango tenía sus principales 
relaciones de comercio con los municipios cercanos, 
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con los que mantenía mucho movimiento comercial, 
especialmente con los Cuchumatanes, Quetzaltenan-
go; la Costa Sur: Retalhuleu, Suchitepéquez y la fron-
tera con México. 

A principios de los años cuarenta, en el barrio de mi 
niñez y juventud, en muy pocas casas, salvo en las 
de familias del “casco central” había uno que otro 
aparato de radio que transmitía música y noticias 
especialmente de México, la XEW del Distrito Fede-
ral y algunos programas de entretenimiento como 
“Tamakún: el vengador errante”, de manera que en 
Huehuetenango existía mayor información acerca 
del mundo y de México que de nuestro propio país, 
porque no llegaban muchas noticias de la ciudad de 
Guatemala. Sin embargo durante esta época se em-
pezó a escuchar una radio desde la municipalidad, 
que brindaba información a los ciudadanos reunidos 
en el parque central de la ciudad por medio de un 
altavoz. 

En esa radio transmitían noticias que llegaban al con-
tinente americano sobre los acontecimientos de la 
Segunda Guerra Mundial; era el radioperiódico “Dia-
rio del Aire” de la una de la tarde, todos los señores 
vestidos de oscuro, generalmente con camisa blanca, 
muchos de corbata, bastón y sombrero, y otros con 
caites, pero bien presentados, aseados y muy caba-
llerosos se reunían para comentar la eventual derrota 
del “eje” y el triunfo de los “aliados”... mis recuerdos 
al respecto son un poco nebulosos.

Es sabido que en Guatemala la presencia alemana, 
para los años treinta, era muy amplia, prueba de ello 
es que en Huehuetenango la empresa eléctrica para 
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la ciudad fue construida por un ciudadano alemán. 
Como dato curioso, recuerdo que en una ocasión 
cuando frente a la casa, donde vivía este señor ale-
mán, nos encontrábamos varios niños y yo jugando 
cincos, lanzándolos a la pared de dicha casa, él salió 
muy enojado y nos llamó la atención por el ruido que 
hacían los cincos; como no hicimos caso y seguimos 
lanzándolos, el hombre salió nuevamente enardecido, 
nos tomó de las orejas y nos llevó lejos de su casa; 
parecía que el golpe de los cincos contra la pared in-
terrumpía las comunicaciones radiales que podría 
manejar en el interior de su vivienda a través de un 
aparato de transmisiones de su propiedad. Es curio-
so este detalle porque, como mencioné, en Huehuete-
nango no había radio receptores en forma común.

Las disposiciones gubernamentales se hacían del 
conocimiento de la ciudadanía por medio de los lla-
mados “bandos”; estos consistían en una marcha de 
un pelotón de soldados, acompañados de una banda 
marcial que en cada esquina o bocacalle hacían alto 
y el oficial encargado le daba lectura al comunicado 
del gobierno o a la noticia correspondiente, la lectura 
de los decretos de gobierno es el equivalente el día de 
hoy, a los decretos que se publican en el diario oficial 
para que tengan validez; así fue como me di cuenta 
aproximadamente un 24 de octubre de 1944, que en 
la ciudad capital se había dado un golpe de Estado y 
que ya no era presidente el general Jorge Ubico.

Mi niñez se desarrolló en la calle de Jumaj, que era de 
tierra, inicio de la carretera que conduce a la ciudad 
de Quetzaltenango. Allí vivían la familia de don Marce-
lo Hernández, de Taracena Alba, de los Gutiérrez, del 
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compositor Emilio García; por esa calle transitaban 
mis amigos y compañeros de la escuela. 

En Huehuetenango sólo existían escuelas de educa-
ción primaria y un colegio mixto llamado “La Patria”. 
Por lo tanto, cualquier sueño de proseguir estudios 
superiores requería esfuerzos especiales, para con-
tinuarlos debíamos viajar a la ciudad de Quetzalte-
nango o a la capital; y en ese entonces para la ma-
yoría de huehuetecos era impensable estudiar en el 
extranjero. Aunque mi madre no sabía leer siempre se 
preocupó por nuestra educación y nos inscribió en la 
escuela No. 2 “Domingo Morales”, de donde recuerdo 
a los profesores Mario López Barrios y Jorge Villatoro. 

En esa época no había cuadernos así que teníamos que 
escribir en una pizarra (marco de madera relleno con 
piedra, en la que se escribía con tiza), las tareas se ha-
cían en ella y luego se borraban día a día. Para conser-
var la pizarra se fabricaba una bolsa de tela en la que se 
introducía, eso nos forzaba a estudiar diariamente para 
aprender las lecciones de matemática y otras materias. 

En la escuela a las diez de la mañana, llegaba 
“La gina”, con una olla de arroz en leche hirviendo. 
La gina me entregaba un vaso de arroz en leche que 
mi madre le pagaba al terminar la semana. Dos com-
pañeros de la escuela, ahora abogados, Heberto y Ra-
fael Sosa, me recordaron, tiempo después, que ellos 
se me quedaban viendo cómo me tomaba mi vaso de 
arroz en leche, porque su padre no les permitía comer 
ni tomar nada en la escuela y les decía que era porque 
allí llegaban niños sin nada qué comer. Otro compa-
ñero, que ahora es coronel del ejército, recuerda que 
nunca olvidó cómo a veces llegaba sin desayunar y yo 
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le hacía una señal con la mano para que se acercara y 
le compartía un poco. 

Una de las principales actividades de la ciudad y es-
pecialmente de las escuelas de Huehuetenango, como 
probablemente se realizaba en el resto de Guatemala, 
consistía en la preparación de las visitas que realizaba 
“El señor presidente, general Jorge Ubico Castañeda”; 
ese día los estudiantes de todas las escuelas y demás 
centros nos poníamos nuestro uniforme (sólo había 
un uniforme, que era “la gala especial”). La jornada 
iniciaba a las seis de la mañana, con una larga espera 
desde la entrada a la ciudad; los estudiantes sostenía-
mos en las manos un par de banderines azul y blanco 
para celebrar el ingreso del caudillo; transcurrían las 
horas y las horas y por fin algún vehículo ingresaba 
por la vía que venía de Chiantla y Aguacatán, pero 
con cierta desilusión veíamos que en ninguno de esos 
vehículos iba el general Ubico; por fin, tras un es-
truendoso ruido de motores ingresaba el Presidente a 
bordo de una hermosa moto, probablemente de mar-
ca Harley Davison. Estallaban los cohetes de “vara” 
y sonaban alegremente las campanas de la Catedral. 
Previamente se instalaba en el parque central, un bus 
de color azul y blanco, con los letreros: “Radio nacio-
nal TGW”, que transmitía localmente programas cul-
turales preparados por maestros, maestras, alumnos 
y artistas locales de toda la cabecera departamental y 
no faltaban las intervenciones de la marimba y de la 
banda marcial de la ciudad para festejar la visita del 
General. 

Para los niños de aquella época esto constituía un 
acontecimiento que, como se comprueba, no se borra 
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de la memoria. Estos recuerdos me conducen a pen-
sar que estas visitas del presidente Ubico únicamente 
expresaban la presencia del caudillo en la conciencia 
ciudadana, a quien se le rendía obediencia y respeto.

El final de la vida escolar para muchos llegaba con la 
aprobación del 6º año de primaria, lo que significaba 
recibir un alto título académico; por lo tanto, se pre-
paraba un acto muy especial en el Teatro Municipal 
de Huehuetenango. En mi promoción, me designaron 
por medio de votación para que dijera las palabras de 
agradecimiento a los maestros y a la escuela. 

En vacaciones escolares los chicos y las chicas éra-
mos incorporados por nuestros padres a algún taller 
de artesanos o a tiendas comerciales, con el objetivo 
de aprender algún oficio o adquirir destrezas laborales 
y comerciales. 

Por mi parte estuve en un taller de joyería, propiedad 
de don Horacio González, y en un taller de sastrería, 
propiedad de don Hugo Castillo. Por nuestras tareas 
los maestros nos remuneraban con una moneda de 
veinticinco centavos a la semana, lo que representaba 
para nosotros una verdadera fortuna.

Durante las vacaciones también organizábamos ca-
minatas a Aguacatán1 con mis compañeros, que nos 
llevaban al menos dos días para disfrutar de las be-
llísimas aguas cantarinas del Río San Juan. De mis 
compañeros de viajes puedo recordar al hoy obispo 
Mario Ríos Montt y su hermano Leopoldo, quien se 

1 Es un municipio que se encuentra aproximadamente a 24.2 
kilómetros de la cabecera departamental de Huehuetenango.
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casó con una sobrina mía, y a los hermanos Heberto y 
Rafael Sosa Morales, a José Cruz López(+), Emilio Gar-
cía (hijo), Rubelio Gutiérrez, todos ellos fueron com-
pañeros míos de “banca” en la escuela primaria, mis 
vecinos y amigos.

Cerca de la escuela estaba la casa de la familia Ríos 
Montt. La recuerdo como una familia bastante nume-
rosa. Ellos vivían al llegar al final de la calle de Jumaj, 
frente a una pequeña plazoleta, donde se encontraba 
un busto del general Justo Rufino Barrios, monumen-
tos muy característicos en gran cantidad de munici-
pios de toda la República, que con el tiempo han ido 
desapareciendo. Era una familia con prácticas típi-
camente católicas; encabezada por don Hermógenes 
Ríos y doña “Concha” Montt.

Calle del Barrio de Jumaj en los años cincuenta, al fondo se aprecia 
el busto de Justo Rufino Barrios y la plazoleta cercanos a la casa 
de la familia Ríos Montt. Fuente: Revista D, Prensa Libre, 2014.
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Conocí a los hijos mayores de la familia Ríos Montt; 
en especial a “Efraín”, como le conocíamos en Hue-
huetenango, al hoy general José Efraín Ríos Montt, 
que era el mayor de todos. Recuerdo que por ser unos 
años mayor que los amigos de mi grupo, en las tardes 
él nos ponía a marchar y teníamos que llevar bien el 
paso marcial, en cuyo defecto con una vara de mem-
brillo que mantenía, nos “daba un chicotazo” para co-
rregir el paso si perdíamos el ritmo marcial.

De mi niñez y juventud, en mi tierra huehueteca, re-
cuerdo muchos episodios hermosos y, muchos ami-
gos y amigas de esa época me hacen suspirar por que 
se han adelantado en el camino de la vida hacia la 
eternidad, las profesoras: Virginia (Vicky) Calderón de 
Ortiz, Aracely López de Castillo, mi hermana Edilma 
Cifuentes de Del Cid, mis tías y tíos, las familias Cas-
tillo Solares, Méndez, Taracena, Gutiérrez y mucha-
chos como Gregorio (Goyito) López Santiago, Román 
De León, Jaime y Jorge Gálvez, César Humberto Ruíz, 
Leonel (Parola) Villatoro, Héctor (Torpedo) Calderón; 
saludo a los profesionales Edgar Calderón Theissen, 
Heberto Sosa M.(+), Antonio Homero Mendoza, los her-
manos Ruíz y otros queridos paisanos.

El glorioso INVO

A mediados de los años cuarenta, cuando finalicé 
mis estudios de primaria, mi mayor deseo era ser 
abogado, aspiraciones que no recuerdo que tuvieran 
algún fundamento, salvo el prestigio que los pocos 
profesionales gozaban en Huehuetenango (recuerdo 
que sólo había un abogado y un médico titulados), 
este deseo me hacía pensar en desarrollar estudios 
superiores. 
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La época en que se inicia con entusiasmo popular 
la “Revolución de Octubre”, el impulso a la educa-
ción pública por parte del gobierno presidido por el 
doctor Juan José Arévalo. Para entonces, ejercía el 
Ministerio de Educación, el eminente profesor Mar-
doqueo García(+), padre de mi compañero y amigo 
Jorge Mario García Laguardia. Durante esa época 
se dotaron becas para estudio de magisterio; de esa 
cuenta, a parte de la ciudad de Guatemala, crecieron 
los centros de desarrollo, especialmente cultural, de 
Quetzaltenango en el occidente y de Chiquimula en 
el oriente. 

Por gestiones de mi madre se le otorgó una beca a 
mi hermano Jorge Ricardo Rivas y al siguiente año, 
el gobierno me otorgó la beca para realizar estudios 
de magisterio. Los internados oficiales para los varo-
nes eran el Instituto Normal de Varones de Occidente 
-INVO- y para las señoritas era el Instituto Normal 
para Señoritas de Occidente -INSO-, con similar nom-
bre se conocieron los institutos de Chiquimula. Con 
ello, mi madre preparó mis “bártulos” para partir a 
mis estudios en Quetzaltenango.

Para todos los becados era una verdadera Revolu-
ción salir de nuestros pequeños pueblos y hacer de 
Quetzaltenango un crisol de la ciencia, del deporte, de 
las artes. Quetzaltenango absorbió a gran parte del 
talento del occidente de Guatemala, y lo mismo suce-
dió en Chiquimula con el oriente; de ambos lugares 
surgieron poetas, músicos, cantantes y deportistas de 
la talla de: Paco Pérez, Wosbely Aguilar y Mario Cam-
poseco. Por mi parte, participé en los equipos deporti-
vos del INVO de fútbol y básquetbol. 
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La motivación para el desarrollo de los estudiantes del 
INVO fue tan profunda que por aparte, con el grupo 
de mis paisanos que estudiábamos en el INVO, forma-
mos nuestro equipo de básquetbol que participaba en 
la época de vacaciones en Huehuetenango, nuestro 
equipo se llamaba Xinabajul.

Visita deportiva de los estudiantes del INVO al departamento de 
Quiché. En el círculo aparece el licenciado Américo Cifuentes, en 
su época de estudiante de secundaria.
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En una oportunidad se realizaron en Quetzaltenan-
go los juegos deportivos nacionales; en básquetbol, 
el equipo del INVO éramos fuertes competidores, es-
pecialmente contra la selección del Instituto Central 
para Varones de Guatemala, jugador de aquella se-
lección, era el “patojo” Manuel Colom Argueta y fue 
entonces, por el año 1948 cuando tuvimos el primer 
contacto personal con quien después fuera mi gran 
amigo.

Cuando ingresé al INVO, mis compañeros y yo en-
contramos un régimen semimilitarizado, resabío de la 
educación anterior. Recuerdo que nos despertaban a 
primeras horas de la mañana con toque de corneta, 
que posteriormente se cambió al toque de campana; 
en una disciplinada fila, un inspector examinaba si 
estábamos debidamente bañados (con el agua helada 
de la madrugada de Quetzaltenango), revisaba la lim-
pieza y recorte de las uñas de las manos y si nuestros 
zapatos estaban bien lustrados, en caso contrario re-
cibíamos golpes con regla en las manos y un probable 
arresto que consistía en permanecer en el internado 
el fin de semana, debíamos tender debidamente nues-
tra cama y ordenar nuestras pertenencias para evitar 
cualquier castigo. Algunos aspectos de esa discipli-
na, con el trascurso del tiempo, tuvieron excelentes 
beneficios.

Mi madre nos visitaba desde Huehuetenango y nos 
llevaba deliciosas champurradas y panes muy carac-
terísticos de mi tierra; en algunas ocasiones yo cam-
biaba un pan por cinco tamalitos de masa (como se 
preparan en Quetzaltenango) para mi satisfacción, 
daba calidad por cantidad.
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La convivencia con los compañeros internos del INVO 
fue muy alegre, existía un profundo espíritu de her-
mandad entre nosotros, confluir con tantas personas 
de diferentes partes del país, nos sacó de nuestro 
mundo tranquilo y apacible para llevarnos a una ex-
periencia muy linda durante la edad más bella del ser 
humano, la adolescencia. Edad en que se está estu-
diando, se es deportista, se es creativo, se cometen 
errores, existen los enamoramientos; todo un cúmulo 
de emociones. 

De mis compañeros vienen a mi memoria: los herma-
nos Mario Lucas(+), Roberto Lucas(+), hermanos de la 
profesora “Martita” Lucas, madre de Patricia de Ve-
lásquez, esposa de mi amigo el doctor Eduardo Ve-
lásquez; Mariano Régil(+), Romeo Alvarado Polanco, Hi-
pólito Dardón Letona, Octavio Ángel, Romeo De León 
Velásquez, Astolfo Martínez, Antonio Homero Mendo-
za, Pablo Rodas Ralón, Guillermo Escobedo(+), Sergio 
De León, Edgar Calderón, Gregorio López, entre otros.

Por ejemplo: una vez con los compañeros hicimos una 
huelga de hambre porque estábamos insatisfechos 
con la comida que se servía en el comedor del inter-
nado, no comimos durante algunos días y eso fue un 
escándalo nacional; recuerdo que el comedor era un 
salón grande, para unos doscientos becados con dos 
grandes mesas, muy largas; la dieta era generalmente 
sopa y tamal; alguien de los estudiantes de más edad 
protestó que la comida no servía y tiró un tamal y 
otros compañeros contestaron de igual manera, em-
pezamos a exigir mejor atención y decidimos no co-
mer hasta que las cosas cambiaran, pero en realidad 
las muchachas del INSO nos llevaban nuestro abasto 
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por los ventanales que se encontraban atrás del INVO 
frente a lo que hoy es el estadio Mario Camposeco. No 
nos dábamos cuenta que entonces estábamos rom-
piendo con los esquemas militaristas de la educación; 
ya protestábamos, pues antes de la Revolución era 
casi imposible realizar actos de este tipo. 

En esa época llegó, invitada por el Ministerio de Edu-
cación al INVO una pedagoga chilena, la doctora Virgi-
nia Letelier a impartirnos adiestramiento sobre auto-
gobierno, dictó cátedras sobre democracia, liderazgo, 
organización, entre otras. Considero que esos fueron 
mis primeras incursiones en política pura, ya que no 
se trataban temas con intereses políticos sectarios. De 
esa marera empezaron a surgir algunos liderazgos en-
tre los compañeros, algunos intelectuales, otros píca-
ros y los deportistas.

Una triste experiencia se dio aquel domingo 17 de ju-
nio de 1951, cuando después de un partido de fútbol 
del equipo Xelajú, vimos como una avioneta con ruido 
estremecedor se desplomaba a tierra, en ella iba el 
querido futbolista Mario Camposeco, quien murió; de-
jando como legado su nombre tanto al equipo Xelajú 
como al estadio de Quetzaltenango.

Cuando culminé mis estudios en el INVO y dado que 
había reprobado un curso, se fue desarrollando en mi 
una inquietud para viajar a la ciudad capital en busca 
de nuevos aires y por ello, en el período de vacaciones 
de 1951-1952, le solicité en forma muy discreta, a la 
dueña y directora de la única academia de mecano-
grafía de aquel tiempo en Huehuetenango, algunas 
clases para aprender esta técnica, lo que me ofreció 
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con generosidad y solidaridad en forma gratuita, no la 
olvidaré jamás. 

Aquellas clases de mecanografía fueron un gran apor-
te para el desafío que tenía que realizar si viajaba a 
la capital, puesto que la máquina de escribir era una 
herramienta de trabajo de primer orden en todas las 
oficinas de esa época, algo similar a lo que ocurre con 
la computadora y demás tecnología actual. Saber leer 
y escribir, ser maestro y utilizar la máquina de escri-
bir en ese momento llenaba todo un cartón de posibi-
lidades de trabajo en la capital. 

Esas vacaciones en Huehuetenango fueron un poco 
tormentosas, pues mis hermanas mayores y otros fa-
miliares deseaban que yo me dedicara al magisterio 
en algún municipio de la Sierra de los Cuchumata-
nes, pero mis inquietudes me hacían ver hacia la ca-
pital. Viajar a la capital en este tiempo era un reto 
muy fuerte, el transporte era muy difícil, las carre-
teras aun eran de tierra y el trayecto duraba más de 
quince horas.
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Salir de Huehuetenango hacia la ciudad de Guate-
mala significó para mí entrar a un segundo universo, 
desafiante y amplio. La razón por la que viajé a la ciu-
dad capital fue porque había perdido aquella materia 
en Quetzaltenango, pudiendo realizarme el examen de 
reposición en la jornada nocturna del Instituto Central 
para Varones de Guatemala en el mes enero. Entendí 
que eso podría interferir con mi desarrollo profesional, 
por lo tanto, vine a la capital siendo un muchacho 
muy inquieto. 

Debido a los diversos obstáculos que en el horizonte 
de mi vida y sueños se manifestaban, especialmente 
en cuanto a la inquietud familiar de enviarme al in-
terior del departamento, preparé muy silenciosamen-
te mi huida a la ciudad de Guatemala. Preparé una 
dotación de ropa para dormir y otros enseres, y en 
la primera ocasión que un conocido de un camión de 
transporte de mercadería viajaría a la ciudad, lo con-
vencí a que me llevara sin habérselo comunicado a 
nadie e inclusive ni a mi madre. 

Recuerdo muy poco de los detalles del viaje, pero sí 
con precisión que yo llegué a una de las calles cer-
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canas a lo que era el “Botellón” al final de la avenida 
Bolívar, donde hoy es el Centro Comercial El Amate, 
con la ostentosa suma de siete quetzales dentro del 
bolsillo y sin ninguna conexión o recomendación con 
quién comunicarme y hospedarme. Entonces empecé 
a caminar y conocer el sector de mi nuevo mundo. Es 
de reconocer que el ser humano especialmente el gua-
temalteco es generoso y solidario, en una casa de ese 
sector se me dio dónde dormir en un cuarto donde los 
recuerdos dicen que había carbón. 

Aunque en mi casa estaban acostumbrados a mi au-
sencia debido a mis estudios en Quetzaltenango, mi 
madre no comprendía por qué había viajado a la ca-
pital, pensaba que era demasiado arriesgado y sufrió 
mucho por mi ausencia. Cuando recién llegué busqué 
a algunos familiares que vivían por el barrio La Pa-
rroquia, la familia de mi tío materno, Lorenzo Rivas 
Argueta(+), quienes me dieron cobijo. 

A punto de ser militar

Por esta época también tuve el encuentro con mi tío 
paterno, capitán (militar de línea) Trinidad Mendoza 
Cifuentes(+), quien era amigo y colega de altos man-
dos militares. De inmediato me llevó a presentar con 
un coronel jefe comandante de la Guardia de Honor 
para buscar conexiones y posibilidades de trabajo. El 
comandante después de mirarme analíticamente dijo 
lo siguiente: “a este muchacho lo mandaremos inme-
diatamente a la Escuela Politécnica donde ingresará 
como cadete” (recordemos que era maestro de forma-
ción). En esa escuela tendría un ingreso de Q 125.00 
mensuales, lo cual era superlativo para aquel tiempo; 
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los maestros apenas si llegaban a los Q 80.00 men-
suales. Y además del ingreso se contaba con comida, 
hospedaje, ropa, zapatos, servicios médicos, etc. Mi 
reacción fue absolutamente negativa porque siempre 
mantuve mi deseo de ser abogado y notario de la Uni-
versidad de San Carlos de Guatemala -USAC-.

Después de esa experiencia, conseguí mi primer tra-
bajo a través de un clasificado de la prensa, en la Ase-
guradora Quetzal, donde solicitaban muchachos para 
ventas de seguros, apliqué los exámenes y aprobé. A 
cuenta de ello, se me impartió, junto a un grupo de 
cuatro o cinco muchachos y muchachas, unas clases 
de inducción sobre el trabajo que debíamos realizar, 
luego fuimos acompañados con un instructor a Anti-
gua Guatemala, ese día vendimos cuatro o cinco segu-
ros pero al día siguiente cuando el instructor me dejó 
solo, no vendí nada, en ese momento me di cuenta 
que mis intereses no eran las ventas y renuncié. 

En ese ínterin alguien me informó que había un tra-
bajo en la “Papelera ABC”, en la 6ª avenida y 15 calle 
de la zona 1, propiedad de los señores Arimani, quien 
me contrató fue un buen hombre de nombre Gines. 
Con el transcurso de los días establecí contacto con 
mi amigo, paisano y compañero en el INVO, Gregorio 
López (Goyito)(+}, con quien nos apreciábamos mucho, 
él estaba trabajando en la Dirección General de Ca-
minos -DGC-, ubicada en la zona 13 de la capital. Él 
fue quien me apoyó para ingresar a esta institución 
como “peón” en el Departamento de Mantenimiento, 
durante la primavera de 1953, lo que me permitió una 
luz para seguir la ruta de caminero, en tiempos del 
presidente Jacobo Arbenz. 
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Después de algunos meses de trabajar para esta ins-
titución decidí unirme al Sindicato de Trabajadores de 
Caminos, porque consideraba importante estar agru-
pado en una organización de trabajadores. Estando 
en esa institución fue cuando decidí inscribirme en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales (Facultad 
de Derecho ubicada en la 9a. avenida y 10a. calle de 
la zona 1 donde hoy está el MUSAC) de la USAC. De 
esa época, recuerdo las luchas por el establecimien-
to de jornadas laborales dignas, la lucha por los sa-
larios y especialmente los estudiantes solicitábamos 
que se nos permitiera salir más temprano para asistir 
a nuestros cursos en la universidad. Los estudiantes 
de ingeniería tenían asignado un bus que los trans-
portaba a la facultad que se encontraba en la 8ª calle 
de la zona 1, yo me incorporé al grupo para asistir a 
tiempo a clase.

Después de un tiempo ascendí a una unidad más téc-
nica, el Laboratorio de Suelos donde el personal estaba 
compuesto básicamente de estudiantes de ingeniería 
y algunos de arquitectura en calidad de dibujantes. 
Allí conocí a un viejo amigo, el recordado beisbolista 
Enrique “Trapo” Torrebiarte. En este tiempo empecé a 
emplear el entrenamiento de mecanografía que un día 
había realizado en Huehuetenango.

El jefe de la unidad era un coronel e ingeniero que 
llegó en la época de la contrarrevolución, quien me 
llamó a su despacho para preguntarme qué estudiaba 
en la universidad; yo le respondí que derecho. Y él me 
respondió que no quería en su unidad ningún estu-
diante de derecho, y por lo tanto me indicó que me 
inscribiera en la facultad de ingeniería y me amenazó 
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diciendo: “o te vas vos o me voy yo”. En ese momento 
no me sentí capaz de debatir con él; sin embargo, mi 
decisión de estudiar leyes no desmayó y continué mis 
estudios en la Facultad de Derecho. A mediados de 
ese año el que se fue de la unidad fue el coronel, quien 
fue despedido del cargo, sentencia contraria a la que 
me había dicho. El paso siguiente fue mi promoción 
a la secretaría del departamento jurídico de la DGC.

Mi sueño: la Facultad de Derecho

Al ingresar a Derecho empecé a conocer a mis futuros 
colegas, amigos y compañeros de aula; a los compa-
ñeros estudiantes Rodolfo Azmitia Jiménez y Ricardo 
Rosales Román, el conocido “Chucho Rosales” que ha 
sido alto dirigente del PGT y muchos más que citare-
mos en el desarrollo de los acontecimientos.

Allí conocí también a Fernando Valenzuela y Hugo 
Rolando Melgar, quienes eran miembros de la Juven-
tud del Partido Acción Revolucionaria -PAR-, quienes 
me presentaron al diputado y profesor Víctor Manuel 
Gutiérrez. Así fue como me incorporé a la juventud 
del PAR de lineamientos arevalistas. A Víctor Manuel 
Gutiérrez, diputado de alta personalidad y sencillez, 
me lo presentaron en una cafetería que estaba al lado 
del edificio de la Empresa Eléctrica, a un costado de la 
concha acústica del parque Centenario. 

Incorporado al PAR, y sin mayor entrenamiento, me 
encargaron en 1953, una misión política a varios mu-
nicipios del departamento de Huehuetenango, entre 
ellos: San Juan Ixcoy, Chiantla, Todosantos Cuchu-
matanes, San Mateo Ixtatán, Malacatancito, Soloma, 
San Rafael La Independencia y San Sebastián Coatán, 
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con la inmensa cantidad de Q 15.00 para la misión; la 
idea era promover el Partido a nivel de municipios y 
aldeas, en ese momento la organización social de los 
partidos de izquierda estaba en auge. Prueba de ello 
es que, cuando llegaba a un punto me esperaba una 
comisión de otra filial para trasladarme a lomo de ca-
ballo. Allí me daban hospedaje y comida, a veces en 
ranchos a veces en casas. En ese caminar por el de-
partamento de Huehuetenango no tuve que gastar un 
centavo. Ni nadie me daba y ofrecía un centavo, sólo 
caballo para caminar, abundante y deliciosa comida 
del campo huehueteco, y donde dormir. 

Todo esto se hacía a base de mística y compromiso; 
esto debido a que la Revolución de Octubre de Arévalo 
y Arbenz había fortalecido la organización social en 
todo el país. En la ciudad de Huehuetenango me aten-
dió Jaime López(+) quien era dirigente departamental 
del PAR en Huehuetenango.

La intriga contra Arbenz

Al final de 1953 e inicios 1954, se montó una profun-
da campaña de desprestigio contra el gobierno revo-
lucionario del coronel Jacobo Arbenz; dirigida y finan-
ciada por la Agencia Central de Inteligencia -CIA- (por 
sus siglas en inglés) de Estados Unidos, con el con-
tubernio de la oligarquía terrateniente de Guatemala 
y la participación traidora de altos jefes militares que 
habían sido beneficiados por la misma Revolución; en 
la época más cruenta de la Guerra Fría.

La propaganda de desprestigio y de debilitamiento de 
la Revolución se centraba entonces en que Arbenz y 
su gobierno eran “comunistas”, que la Reforma Agra-
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ria y muchas instituciones (aún vigentes y operando) 
eran socialistas y respondían al avance del “comunis-
mo internacional”, dirigido por el imperio de la Union 
Soviética. 

El gobierno se defendió heroicamente en los terrenos 
del derecho nacional e internacional, acudió a la OEA, 
específicamente a la IX Asamblea General en Caracas 
Venezuela, evento en el que el canciller guatemalteco 
Guillermo Toriello dejó el nombre de Guatemala y el 
de él mismo inscritos en la historia del continente. 

Los argumentos de la Liberación, especialmente di-
fundidos por la Radio Clandestina de la Liberación 
que dirigían Mario López(+), Leonel Sisniega Otero(+) y 
Manuel Conde Orellana(+), señalaban que la Reforma 
Agraria iba a llevar también a la reforma urbana y que 
las casas de las familias de la capital también iban a 
ser objeto de leyes específicas: si había uno o varios 
cuartos o ambientes en una casa familiar, el gobierno 
comunista les quitaría esos cuartos para dárselos a 
familias de indígenas traídos del interior del país. 

Que los bebés les serían quitados a las familias para 
enviarlos a Rusia y hacerlos comunistas, que en los 
lagos de Atitlán e Izabal había varios submarinos ató-
micos para bombardear Estados Unidos y otras barba-
ridades sobre lo que estaban haciendo los comunistas 
de Rusia en asociación con los comunistas de Gua-
temala: lo peor de esta historia es que nuestra gente 
humilde, sencilla y de buena fe creyó esas falacias. 

Desde el inicio de 1954, el ambiente social y político 
era de mucha expectativa por el hecho de la contro-
versia contra las políticas sociales del gobierno del co-
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ronel Arbenz y la resistencia de los sectores conserva-
dores, especialmente del sector exportador cafetalero 
y azucarero; entre estos se encontraba la United Fruit 
Company, dueña de las mejores tierras de la Costa 
Atlántica y de otros sectores donde explotaban la tie-
rra para la producción de banano de exportación. 

En ese año 1954, se dieron una serie de acontecimien-
tos que marcaron mi experiencia como estudiante uni-
versitario. La presencia de esta confabulación de los 
sectores conservadores de Guatemala en contubernio 
con la CIA, precipitaron y agudizaron las actitudes de 
resistencia y oposición de la juventud guatemalteca, 
de sectores populares, de izquierda y campesinos que 
apoyaban al proceso revolucionario. 

En cuanto al fenómeno universitario debo señalar 
que, el movimiento más activo y sólido era el de la Ju-
ventud del Partido Guatemalteco del Trabajo –JPT– de 
orientación marxista con la característica de trabajar 
en la clandestinidad. 

El Congreso de la República previo a la intervención 
se encontraba compuesto por doce diputados conser-
vadores que defendían los intereses de su sector; les 
decían “los doce apóstoles”. Los demás miembros del 
Congreso eran jóvenes, algunos tenían que pedir per-
miso en sus respectivos trabajos para ir a las sesiones 
del Congreso y faltar a clases en la Universidad, que 
eran los diputados de los nuevos partidos de la Revo-
lución guatemalteca: Frente Popular Libertador -FPL-, 
Renovación Nacional -RN-, Partido Acción Revolucio-
naria -PAR-, Partido de Integridad Nacional -PIN- y 
otros, cuyos dirigentes fueron perseguidos por el régi-
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men contrarrevolucionario. En algunos momentos de 
descanso en la Universidad, acudíamos al Congreso 
para escuchar los debates de aquellos parlamenta-
rios; me impresionaron los argumentos, bien funda-
mentados de los respectivos bloques.

En la lluviosa noche del 27 de junio de 1954, nos en-
contrábamos en el parque Colón junto con unos com-
pañeros, estudiantes con los que nos hospedábamos 
en una casa cercana a la 10ª calle y 11ª avenida de la 
zona 1, escuchando las novedades de las radios y no-
ticieros, tratando de localizar la Radio Liberación, no-
ticiero clandestino de la intervención extranjera, para 
mantenernos informados acerca de los eventos de la 
contrarrevolución, los ataques contra el gobierno y la 
propaganda anticomunista. 

Aproximadamente a las nueve de la noche, se inte-
rrumpen los programas regulares para dar ingreso a 
la famosa “cadena nacional” de radio, encabezada por 
TGW, radio nacional, con el fondo de la marimba y la 
sonora voz del locutor oficial, señalando una informa-
ción de importancia histórica. 

Este es uno de los instantes más tristes que sentimos 
los guatemaltecos, al escuchar la voz suave del presi-
dente coronel Jacobo Arbenz Guzmán para notificar 
su renuncia al cargo, fundándose como yo lo recuerdo 
en que no deseaba que por un capricho se regara una 
sola gota de sangre de ningún guatemalteco. A partir 
de estos trágicos momentos muchos nos lanzamos a 
una lucha, que prevalece hasta el día de hoy, en bús-
queda de recuperar lo perdido.
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Como relaté, mis estudios de primaria los llevé a cabo 
en la lejana ciudad de Huehuetenango al occidente 
del país. Mi familia no tenía las posibilidades para 
costearme los gastos de estudios de secundaria fuera 
de aquella ciudad; los establecimientos de Huehuete-
nango sólo tenían estudios hasta 6º grado primaria, 
en consecuencia realicé mis estudios de Magisterio a 
través de la beca que se me otorgó durante el gobierno 
del presidente Arévalo. Estos y otros hechos hicieron 
que tomara conciencia de lo que significaba un estilo 
de gobierno y un estilo de educación que permitía el 
desarrollo de la personalidad de los jóvenes de aque-
lla generación. El hecho de ser estudiante universi-
tario en ese momento era el resultado de los cambios 
promovidos por la Revolución, por lo que consideraba 
como una agresión personal la intervención contra-
rrevolucionaria que se estaba realizando a ese período 
de alto desarrollo para Guatemala. 

Los días siguientes del 27 de junio, en la DGC, ha-
bían reuniones de trabajadores de campo y de oficina, 
miembros del Sindicato de Trabajadores de Caminos, 
al cual yo pertenecía, tomó la decisión, el día 28 por 
la tarde de salir en los propios camiones de Caminos 
hacia el oriente: Zacapa y Chiquimula para ir a luchar 
contra la intervención extranjera. 

Yo me apunté en los contingentes para irme en uno de 
los camiones; cuando íbamos cruzando lo que se llama-
ba El Puente de las Vacas (hoy puente Belice), los camio-
nes se detuvieron para revisar el número de defensores 
que íbamos, pero los compañeros dirigentes; en mi caso, 
me bajaron del camión porque dijeron que yo era muy 
joven para acompañarlos en esa aventura guerrera. 
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El resultado final de esta “odisea”, fue que a pocos ki-
lómetros de haber salido, un contingente del ejército 
suspendió la caravana de “Camineros” y les ordenó su 
regresó, el alto mando del Ejército decidió no entre-
gar armas ni municiones a las organizaciones sociales 
que deseaban defender la Revolución.

El 29 de junio de 1954, un día después de nuestro fa-
llido intento de defensa, llegó a la DGC con su atuen-
do lleno de lodo y mojado, el coronel e ingeniero Oli-
verio Casasola, en ese momento jefe de la Unidad que 
construía la carretera al Atlántico que era promesa en 
el programa de Arbenz. 

En esa época la DGC y la Dirección de Obras Públicas 
construían la infraestructura en concepto de adminis-
tración; es decir, directamente con fondos del Estado, 
no existían contratos con empresas privadas (fideico-
misos, organizaciones no gubernamentales y contratos 
que no se realizan conforme a la voluminosa Ley de 
Contrataciones del Estado), la DGC hacía los caminos, 
Mantenimiento se encargaba del buen estado de los 
mismos y Obras Públicas hacía los edificios del Estado.

El ingeniero Casasola relató que había sido detenido 
por el Ejército de Liberación en un municipio de Iza-
bal, que él se había escapado y que había llegado a la 
capital prácticamente a pie. Señaló que el contingen-
te del llamado Ejército de Liberación no era más que 
un puñado de mercenarios de pobres condiciones, 
pero apoyados por fondos de la CIA y por la aviación 
mercenaria.

En esta época posterior a la renuncia del Presidente 
Arbenz, el ambiente nacional era de angustia y expec-
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tación. Las informaciones de prensa por un lado y de 
los sectores civiles señalaban el abarrotamiento de al-
gunas embajadas por funcionarios del gobierno de la 
Revolución y de dirigentes políticos de todos los nive-
les que solicitaron protección. La embajada de México 
fue la más buscada por las personas que temían por 
su vida y consideraron que era conveniente ponerse a 
salvo. Por eso algunos hemos considerado que los go-
biernos de México y su sociedad han sido el alero que 
ha cobijado a los perseguidos de Guatemala, América 
Latina y países del resto del mundo que han sufrido 
represión y acoso. En medio de esa histeria y terror 
colectivo, que generaba la amenazante propaganda 
anticomunista, se especulaba que podría haber un 
contragolpe que permitiera la reinstalación de Arbenz. 

El rechazo popular que se daba contra este régimen en 
los sectores estudiantiles, intelectuales, campesinos y 
obreros era evidente, silenciado por la represión de los 
sordos grupos de liberación armados y el contubernio 
de la prensa que se sometió a los dictados del régimen 
castillo-armista; por lo tanto, las reuniones y activida-
des de resistencia, sobre todo de algunas organizaciones 
políticas, comenzaban a tener un carácter clandestino. 

Sin embargo, en varios colectivos sociales, específi-
camente de la facultad de Derecho y Medicina de la 
USAC, se mantenía una acción pública latente. Las 
asambleas generales de la asociación de estudiantes 
de medicina y de la asociación “El Derecho”, que se 
celebraban con mucha frecuencia, causaban un am-
biente de expectativa entre la población capitalina, por 
las medidas que los estudiantes podrían tomar para 
manifestar su descontento con la contrarrevolución. 
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Por aquel tiempo, el gobierno de Castillo Armas con-
vocó a un plebiscito para legalizar su gobierno opro-
bioso, por su origen, con una intervención militar 
extranjera. Un grupo de estudiantes universitarios 
debidamente organizados votaron rotundamente: 
“NO” a legitimar el estado de cosas. Por mi parte, sin 
tener ningún contacto orgánico con mis compañeros 
de derecho, me presenté a la mesa de votación ubica-
da en el parque Colón y con toda hidalguía, después 
que fueron tomados mis datos, voté “¡NO!” de viva voz 
y públicamente. 

Debemos señalar que la convocatoria a elecciones la 
hizo el gobierno de Castillo Armas por medio escrito y 
radial; tómese nota que el voto era público, de voz en 
cuello, frente a los miembros de una mesa electoral 
compuesto aproximadamente por seis personas, con-
secuentemente esta consulta no tenía nada de demo-
crática, de voto secreto y libre, dadas las condiciones 
de represión impuestas por un gobierno y un ejército 
de ocupación en nuestro país. 

Como se puede apreciar, la actividad ciudadana, es-
pecialmente en los ámbitos estudiantiles era agitada, 
con temor, pero también de hidalguía y valentía para 
mantenernos firmes, sin claudicar frente a la inter-
vención extranjera. 

El Partido Guatemalteco del Trabajo -PGT-, una de 
las organizaciones políticas más activas en aquel mo-
mento, ya trabajaba en la clandestinidad por razones 
lógicas. Otros compañeros, realizaban sus tareas de 
resistencia abiertamente en las asambleas de las aso-
ciaciones de estudiantes, de allí se empiezan a esta-
blecer grupos organizados de estos; a raíz de los acon-
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tecimientos, nos encontramos con compañeros como: 
Alfredo Balsells Tojo, Manuel Colom Argueta, Roderi-
co Segura, Leonel Ponciano y otros más, nace entre 
nosotros un compañerismo de lucha y una herman-
dad que nos fortalece hasta el final; por otro lado es-
taban, Ricardo Rosales Roman, Antonio Mobil y otros 
compañeros con los que luego nos hermanamos en 
nuestras luchas.2

Los patojos del 2 de agosto

El 1 de agosto de 1954, se realizó un desfile alegórico 
al “glorioso ejército de liberación”, con suficiente pro-
paganda previa y movilización de la sociedad capita-
lina, siempre con el argumento del “triunfo contra el 
comunismo internacional que gobernaba el país”. 

Observamos el paso del desfile en la 14 calle y 6ª ave-
nida de la zona 1, en la esquina del parque Gómez Ca-
rrillo frente al Palacio de la Policía Nacional, a media 
mañana. Efectivamente un sentimiento de repulsa se 
aspiraba en el ambiente, en lo más profundo de nues-

2 Tras emitir el marco legal provisional, conocido como Estatu-
to Político de la República de Guatemala, el 10 de octubre de 
1954, la junta militar convocó un plebiscito, en el que Castillo 
Armas obtuvo el 99.9% del voto favorable. El resultado casi 
unánime refleja la ausencia de alternativas, pues en el ple-
biscito se preguntó a la población si lo aceptaba o no como 
presidente de la República. El voto fue público y obligatorio, 
mientras que el escrutinio fue secreto. Y el acto se produjo en 
un clima de terror que afectó a los partidarios de Arbenz y los 
sectores de la oposición de izquierda en general. De esta ma-
nera Castillo Armas se convirtió en presidente de la República 
para el período que habría de concluir el 15 de marzo de 1960, 
según lo fijó la Asamblea Nacional Constituyente, que fue ele-
gida al mismo tiempo. Antecedentes inmediatos (1944-1961).  
Guatemala: Memoria del Silencio
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tro ser al observar a un grupo de hombres, aparente-
mente campesinos; mal vestidos, con caites y sombre-
ro de paja y unas armas muy sencillas casi en desuso, 
con las que habrían derrotado a un heroico Ejército 
Nacional de Guatemala, al cual la Revolución de Oc-
tubre lo había modernizado y lo había dignificado. 

Al concluir el desfile en el Campo de Marte en la 
zona 5, fue acantonado ese ejército de liberación en 
los sótanos del edificio del Hospital Roosevelt en la 
zona 11, que estaba deshabilitado por encontrarse 
en proceso de construcción. Había expectativa en la 
conciencia de muchos guatemaltecos por la afrenta 
de aparecer un ejército mercenario en el país siendo 
enaltecido por militares traidores del ejército nacional. 

Aquella noche, era de emociones encontradas entre 
tristeza, indignación y amargura, pero con la esperan-
za de alguna reivindicación. En las primeras horas del 
2 de agosto de 1954, los “patojos” cadetes de la Escue-
la Politécnica, sigilosamente iniciaron un movimiento 
tendiente a recuperar el honor de su institución ar-
mada que fue humillada, deshonrada y ofendida por 
un puñado de hombres descalificados. 

Este alzamiento no prosperó a pesar de contar con el 
apoyo de algunos militares, por diversas causas que 
históricamente han sido tratadas por autores califica-
dos. Cuando el triunfo parecía coronar su alzamien-
to, aceptaron firmar un pacto entre el alto mando del 
Ejercito encabezado por Castillo Armas, Presidente de 
la Junta de Gobierno de Liberación y los representan-
tes de los cadetes, con la mediación de la jerarquía de 
la Iglesia Católica de Guatemala, encabezada por el 
Arzobispo Mariano Rosell y Arellano; se acordó, entre 
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otros aspectos, la disolución del ejército de liberación 
y que no se tomaría represalia alguna contra los cade-
tes, tropas, clases y oficiales que participaron en esta 
expresión patriótica de descontento y resistencia. Se 
supo que este pacto fue “extraviado” por uno de los 
árbitros, que sirvieron de intermediarios: el Arzobispo 
Mariano Rossell y Arellano. 

La Escuela Politécnica fue cerrada. Apresaron a dos 
grupos de cadetes, uno fue enviado a la cárcel de 
Chimaltenango y el otro a la Antigua Guatemala; 
un tercer contingente salió para sus casas; los más 
afortunados obtuvieron becas para terminar sus es-
tudios militares en el exterior. Así fue como se co-
mentó en aquellos momentos. Fue hasta la década 
del ochenta cuando se comenzaron a reunir públi-
camente los excadetes, quienes rindieron homenaje 
a su abanderado Jorge Luis Araneda y al galonista 
Luis Antonio Bosh.

¿Por qué no fui del PGT? 

Me he preguntado: ¿por qué yo no fui del PGT?, tra-
tando de responderme a esa pregunta, tengo la tesis 
de que en aquel momento de verdadera lucha estu-
diantil no fui cooptado por mis amigos del PGT, como: 
Carlos Rosales Román, Hugo Rolando Melgar o Edel-
berto Torres Rivas, porque creo que ellos pensaron 
que yo ya estaba vinculado orgánicamente a la juven-
tud patriótica del PGT, es mi impresión que tenían 
varios canales para incorporar jóvenes y que por mi 
actividad que siempre fue consecuente, quizás di la 
impresión que pertenecía a algún grupo dentro en la 
Universidad de la JPT.
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Con el transcurso de los días fui cooptado por otro 
grupo de estudiantes de la facultad de Derecho; grupo 
que tiempo después sería conocido como “las Nuevas 
Generaciones Revolucionarias”, en alusión a nuestra 
juventud que se consideraba como la nueva sangre 
revolucionaria en Guatemala. Con el transcurso del 
tiempo, se dio la incorporación de otros compañeros 
de mayor experiencia que posibilitó mi participación 
en la lucha revolucionaria. Donde he permanecido 
durante más de medio siglo. 

No obstante, siempre he guardado respeto y estima 
a los intelectuales verdaderamente marxistas y me 
resisto a tener consideración por aquellos que en al-
gunas ocasiones se dijeron marxistas o comandantes 
pero que a la menor oportunidad se ubican en el ban-
do contrario, a estos los considero oportunistas.

Además de estos grupos en la Universidad, espe-
cialmente en las Facultades de Derecho y Medici-
na, surgieron otros grupos orgánicos de estudiantes 
que expresaban diversas corrientes políticas: los so-
cial-cristianos que tiempo después se convirtieron 
en el partido Democracia Cristiana Guatemalteca 
-DC-, entre los que militaban René de León Schlo-
ter y más adelante Vinicio Cerezo; otro pequeño 
grupo denominado Partido Unificación Anticomu-
nista -PUA-, y otros que expresaban o luchaban 
en función del Movimiento de Liberación Nacional 
-MLN-, originado por la intervención extranjera que 
después se llamó Movimiento Democrático Naciona-
lista -MDN- .
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El periódico “El Estudiante”

Por esa época, un grupo de estudiantes de la Facultad 
de derecho, en forma desafiante y valiente, editaron 
un periódico semanal: “El Estudiante”, cuyos fun-
dadores fueron: Antonio Fernández Izaguirre(+), Jorge 
Mario García Laguardía, Víctor Hugo Rodríguez Vás-
quez(+) y Mario Castañeda Paz(+).

Dicho periódico hacía profunda crítica al Estado y al 
futuro desesperanzador que el anticomunismo ofre-
cía al país; fue un fenómeno que causó enorme daño 
al poco prestigio que la nueva ideología y sus repre-
sentativos pretendían asignarle al nuevo régimen. 
El Estudiante ganó la pronta aceptación en sectores 
sociales y cuando, por la profundidad de la represión 
fue suspendido, su ausencia se hizo sentir.
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Portada del periódico El Estudiante del 7 de julio de 1955. Circulaba 
semanalmente los días jueves, con un valor de cinco centavos. 
En el bordo inferior derecho se puede apreciar la caricatura del 
personaje “Juan Tecu”, que acompañó jocosamente al periódico 
con sendas críticas y denuncias contra el gobierno anticomunista.
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El Estudiante se caracterizó por mantener su hidalguía y crítica 
contra los gobiernos de Carlos Castillo Armas, Miguel Ydígoras 
Fuentes, Enrique Peralta Azurdia y Julio César Méndez Montenegro 
a pesar de los actos represivos en contra de sus editores y de la 
ciudadanía.
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El Estudiante era producido en la Editorial Chac, ubicada en la 
12 calle 8-48 de la zona 1, bajo la dirección de los estudiantes 
Jorge Mario Garcia Laguardia, Mario Castañeda, Víctor Hugo 
Rodríguez y Antonio Fernández Izaguirre, aunque en algunas 
ediciones aparecen los nombres de Marco A. De La Roca y Marco 
Tulio Ruano como responsables.
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El Estudiante fue el único medio de denuncia contra las 
atrocidades del gobierno, cometidas contra los miembros de los 
distintos movimientos revolucionarios y la población en general. 
Tal es el caso del esclarecimiento de qué había pasado con el 
señor Humberto González Juárez, funcionario del gobierno 
revolucionario de Jacobo Arbenz y padre de Humberto González 
Gamarra (miembro histórico del URD-FUR), quien fue capturado 
ilegalmente por las fuerzas represivas de Castillo Armas.
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La primera masacre de estudiantes 
universitarios

Al conmemorarse un nuevo aniversario de la maestra 
mártir María Chinchilla, en junio de 1956, y ante las 
movilizaciones populares contra el régimen de Casti-
llo Armas, y luego de la captura del estudiante uni-
versitario José Luis Balcárcel y otros ciudadanos, se 
precipitó una grandiosa asamblea de la Asociación 
de Estudiantes Universitarios -AEU-, el 25 de junio, 
en el Paraninfo Universitario, 2ª avenida y 12 calle 
zona 1, aproximadamente a las 16:00 horas. El pre-
sidente de la AEU, estudiante de medicina Trinidad 
Ucles abandonó la dirección del debate; en conse-
cuencia, asumió el estudiante de medicina Jorge Ro-
sal(+) (tiempo después dirigente de URNG, quien firmó 
los Acuerdos de Paz en 1996). 

El Paraninfo se encontraba con un lleno total de estu-
diantes de todas las unidades académicas de las que 
se componía la USAC en aquella época. Para tomar 
decisiones Jorge Rosal pronunció un vibrante discur-
so en el que proponía que el memorial que se estaba 
preparando para entregar al dictador Castillo Armas 
se llevara esa misma tarde en una masiva manifes-
tación estudiantil; no obstante, mi compañero, hoy 
abogado, Ricardo Rosales Roman me ha aclarado que 
otro discurso más contundente fue el que motivo la 
manifestación en ese momento; el brillante discurso 
fue dictado por una mujer, la estudiante Carmen Ca-
mey hija del abogado Julio Camey Herrera asesinado 
en 1970, oriundos de Totonicapán. En ese momento 
se tomó la decisión de llevar el memorial de protes-
ta contra los atropellos del gobierno, para leerlo en 
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el Parque Central y entregarlo al presidente Castillo 
Armas. 

Al recorrer la columna estudiantil la 12 calle y al cru-
zar en la 6ª avenida, rumbo al Parque Central, hoy 
“Plaza de la Constitución”, íbamos tomados de los 
brazos con Jorge Rosal y otros estudiantes y al lle-
gar a la 11 calle de la zona 1, esquina del cine Lux 
(donde hoy hay una placa de bronce conmemorati-
va a estos hechos), los jefes policiacos Santos Miguel 
Lima Bonilla, Aparicio Cahueque y el jefe de la policía 
judicial Bernabé Linares, ampliamente recordado por 
el movimiento revolucionario de la época con el mote 
de “Siete Litros”, ordenaron disparar contra los mani-
festantes, cayendo abatidos los estudiantes Salvador 
Orozco, Álvaro Castillo Urrutia, Julio Arturo Acevedo, 
Julio Juárez y Ricardo Castillo Luna. En los hechos 
también resultaron heridos más de treinta compañe-
ros y detenidos varios centenares de estudiantes entre 
los cuales yo me encontraba. 

Esos disparos fueron el inicio de la primera masacre de 
estudiantes universitarios en la historia reciente, quie-
nes pudimos “agazaparnos” en los portales de las puer-
tas de los almacenes y edificios de las calles, corrimos 
por la 11 calle, en dirección hacia la 7ª avenida, pero 
al intentar cruzar la 6ª avenida “A”, a media cuadra es-
taba apostada una tanqueta del ejército con ametralla-
doras que disparaban a quema ropa, momento en que 
cayeron heridos y muertos otros compañeros, algunos 
todavía pudimos frenar la veloz carrera quedando prác-
ticamente acostados, porque el piso estaba mojado de 
la pertinaz lluvia que caía, puede ser que esto nos haya 
salvado de la muerte o una herida segura. 
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Nos guarecimos en la banqueta, a donde nos fueron 
a traer a punta de ametralladoras para subirnos a los 
camiones del ejército, que nos trasladarían a la cárcel. 
Antes de esto, frente a la esquina del cine Lux, cuando 
ya habían iniciado el fuego de ametralladoras y otras 
armas, observamos cómo un automóvil marca Sedan 
llegó a toda velocidad, con los vidrios abajo de donde 
salían varias manos con pistolas disparándole a los 
muchachos que estaban protegiéndose en las esqui-
nas, se dijo después que quienes llegaron a disparar 
eran los dirigentes de la Liberación: Mario Sandoval 
Alarcón,3 Oscar Conde,4 Mario Taracena De la Cerda5 
y otros, hecho que no ha sido registrado en la historia.

Primera entrada al “bote”

Fuimos levantados a golpe de culata y bota militar de 
donde estábamos agazapados y nos subieron a las pa-
langanas de los camiones militares, ya preparados para 
esta histórica jornada. Fuimos conducidos al primer 
cuerpo de la Policía Nacional, ubicado en la 7ª avenida, 
entre 14 y 15 calles de la zona 1, detrás de la Iglesia de 
San Francisco, para experimentar nuestra primera in-
cursión en los separos de la represión gubernamental. 

Esta primera experiencia nos revela el enorme espíri-
tu de lucha ciudadana y la solidaridad, la hermandad 
que surgió entre la heroica “Asociacion de estudiantes 
universitarios” (fenómeno que ya no se ha experimen-
tado luego de la firma de la paz en 1996). Estando al 
tercer día de este embotellamiento (encarcelamiento), 

3 Conocido como “El Mico” Sandoval.
4 Conocido como “Carita de Cielo” Conde.
5 Conocido como “El Mico” Taracena.
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me fue entregada una caja de cartón con unas delicio-
sas manzanas y otras frutas que no olvidaré, fueron 
llevadas por mi novia Jeannette, con quien nos cono-
cimos en las festividades del carnaval del año 1956, y 
quien es mi esposa hasta el día hoy.

Citaré a mis amigos y los nuevos que hice en estas 
luchas, anotados por completo en la obra de Azmitia 
Jiménez.6 Además de los asesinados, fuimos encarce-
lados los siguientes: Francisco Augusto Lemus “El Ne-
gro”, que hizo vida en San José de Costa Rica, Alfredo 
Bonatti(+), Otto Becker, Rafael Pantoja(+), Jorge Rosal(+), 
Eduardo Vásquez Becker, Fernando “El Chino” Valen-
zuela, Hugo Rolando Melgar(+) entre otros; al exilio fue-
ron: Oscar Benítez Bone, Roberto Barillas Izaguirre(+), 
Mario Monteforte Toledo(+), Jose Luis Barcárcel(+) (Pre-
sidente de El Derecho), Edgar Tuna Valladares(+), Luis 
Quezada Mejicanos, Dagoberto Vásquez(+), Abrahán Ar-
mando Bravo(+), Arnulfo Parada(+), Edmundo Guerra(+), 
Mardoqueo García(+), Alberto Castañeda(+); y detenidos: 
Edmundo Guillén, Mynor Roberto Hernández, Mynor 
Eysen, Jorge Mario Cajas Cuestas(+), Carlos Rosales 
Martínez, Rodolfo De León M., Santiago y Rolando Co-
llado Ardón, Héctor Cifuentes Aguirre(+), Eduardo Goy-
zueta, Edgar Benítez Porta, Carlos Morales Cordero(+), 
Enrique Ceballos(+), Jorge Cosenza Romero(+), Manolo 
Gallardo M. Alfonso Gaytan(+), Baudilio Sajché Ríos(+), 
Guido Gandini, Rolando Andrade Peña(+), Hipólito Dar-
dón Letona, Jorge Ferrigno, Héctor René Ruano(+), Cé-
sar Augusto Valle y el que esto escribe.

6 Azmitia Jiménez, Rodolfo. La represión del 15 de junio de 1956. 
CIEPRODH. Guatemala. 1992.
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Castillo Armas: su muerte

Una de las expresiones de la política oscurantista de 
Castillo Armas era la aplicación del anatema fascista: 
“muera la inteligencia”. El gobierno emitió disposicio-
nes para que las diferentes policías secretas y miem-
bros de las organizaciones liberacionistas se dieran a la 
tarea de invadir los centros de cultura, especialmente 
bibliotecas para llevarse todos los libros y publicacio-
nes que fueran posibles, a fin de quemarlos en gran-
des fogatas que se realizaban en las plazas públicas 
para que el pueblo se diera cuenta de esas “heroicas 
acciones” calificadas como acciones anticomunistas.

En esos días, con mi compañero, amigo y colega Ge-
rardo Jerez(+), alguna vez presidente de la asociación 
“El Derecho”, descubrimos que en los patios de una 
casa situada en la 6ª avenida entre 5a. y 6a. calle de 
la zona 1, estaban tirados en el patio muchos libros 
y montañas de documentos. Nos convertimos en la-
drones de literatura, como reza un dicho popular: 
“ladrón que roba a ladrón tiene cien años de perdón”. 
Con mi amigo Jerez y otro compañero cuyo nombre 
no recuerdo, buscamos la oscuridad de la noche, nos 
saltamos las paredes y fuimos a robar algunos libros; 
no tuvimos opción de seleccionar ejemplares por la 
oscuridad, premura y miedo que siempre teníamos 
de ser baleados, con los años yo también sería vícti-
ma del despojo de mi literatura debido a la represión 
gubernamental. 

No todo fue felicidad para los represores y gobiernis-
tas de ese entonces: las luchas intestinas del gobierno 
presidido por Castillo Armas, expresado por una in-
tensa batalla para asegurar posiciones e intereses de 
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los grupos y personas que lo apoyaron y de militares 
que pretendían sucederle, condujeron a su asesina-
to en plena Casa Presidencial, el cual fue consumado 
después de las nueve de la noche del 26 de Julio de 
1957. El gobierno informó a la población que el mag-
nicidio fue ejecutado por un modesto soldado que ha-
cía guardia en ese lugar. También se corrió el rumor 
de que el asesinato del líder liberacionista se debía a 
decisiones políticas del dictador de República Domi-
nicana. Hasta ahora no se han esclarecido los suce-
sos relacionados al asesinato de Castillo Armas. Pero 
sí, el gobierno publicó como verdadero un diario del 
soldado Romeo Vásquez Sánchez en que narraba que 
él era de ideas izquierdistas y que por eso asesinaría 
a Castillo Armas. Nadie en el país creyó semejantes 
barbaridades.

Resurgimiento de las organizaciones 
revolucionarias, Partido Revolucionario. 

Unos meses antes de ese suceso, en mayo de 1957, 
durante la conmemoración a la lucha reivindicativa 
de los trabajadores, en la manifestación que finali-
zó con un mitin en la Plazuela Barrios ubicada en la 
18 calle y 9ª avenida de la zona 1, donde se encontra-
ba la Estación Central del Ferrocarril, algunas perso-
nas lanzaron por doquier pequeños volantes, de los 
llamados “mosquitos”, con una leyenda que decía: “el 
tres llama a la calma a los trabajadores”, nadie sabía 
que significaba ese mensaje. En los días posteriores 
continuaron apareciendo mosquitos (volantes) en dife-
rentes sectores y con diferentes leyendas, por ejemplo: 
“el tres M indica que…” En el transcurso de las sema-
nas se conoció que aquel famoso tres era: “MMM”, que 
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significaba Mario Mendez Montenegro; esto y otras 
manifestaciones de personas y sectores vinculados al 
derrocado gobierno de la Revolución de Octubre seña-
laban la inquietud del reencuentro de esas fuerzas en 
un esfuerzo por reivindicar y restablecer los principios 
y legados de aquella gesta nacional.

Por ejemplo, en esos años, durante el desfile alegórico 
y crítico de la Huelga de Dolores de la USAC, apareció 
una carroza con un mensaje extraordinario: en primer 
plano un gran sombrero del tío Sam, con sus carac-
terísticas franjas verticales rojo y blanco, y la franja 
horizontal azul y estrellas blancas, el famoso símbolo 
de las “barras y las estrellas por siempre”, aproxima-
damente de dos metros; en segundo plano, un quepí 
verde, es decir la gorra del uniforme de gala militar 
con un diámetro de aproximadamente un metro; y por 
último, una mitra representando la alta jerarquía ca-
tólica, de aproximadamente un metro. En la base de 
cada una de estas figuras aparecía una breve leyen-
da de profundo significado: bajo el sombrero: “autor 
intelectual”; bajo el quepí: “autor material”; y bajo la 
mitra: “cómplice”. 
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El impacto de esta carroza fue tan fuerte que alguien 
envió a dos jovencitos de un colegio católico, cuyas 
autoridades estaban muy influenciadas por el MLN, 
con el objetivo de lanzar un artefacto explosivo-incen-
diario para destruir dicha carroza, pero no pudieron 
cumplir su propósito y la explosión le quemó el rostro 
a uno de ellos.

En agosto de 1957, surge públicamente el Partido Re-
volucionario -PR-, cuyo símbolo fue un mapa de Gua-
temala; su principal promotor fue el licenciado Mario 
Mendez Montenegro, en cuyo equipo de dirección apa-
rece el joven licenciado Manuel Colom Argueta y otros 
connotados profesionales, intelectuales, académicos, 

Vista frontal de la carroza del desfile de la Huelga de Dolores 
saboteada en 1956. El Imparcial: 24 de marzo de 1956.
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líderes sindicales, campesinos y estudiantiles, como 
Francisco Villagrán Kramer. El resurgimiento de la 
expresión del movimiento revolucionario provocó que 
muchos nos incorporáramos a ese esfuerzo.

El PR creció rápidamente porque aglutinó las diversas 
expresiones de oposición a la contrarrevolución, esto 
condujo a algunos roces o inconformidades entre las 
diversas corrientes por los liderazgos en el interior del 
PR. Mario Mendez Montenegro asumió posiciones de 
entendimiento con sectores o intereses conservado-
res; esto obligó a que la juventud noble y consecuen-
te se separara del PR, en cuyo grupo me encontraba 
yo, para iniciar los esfuerzos de una expresión acorde 
con los principios de la Revolución de Octubre. Este 
proyecto con el transcurso de los años se constituyó 
en: la Unidad Revolucionario Democrática -URD-, con 
propósito de convertirse en un movimiento y un par-
tido político que asumiera la responsabilidad de rei-
vindicar la Revolución de Octubre, cuya lucha hemos 
mantenido hasta el presente.

En el proceso electoral de 1958, el PR participó con el 
candidato Mario Mendez Montenegro a la presidencia, 
mientras tanto, la derecha propuso a un viejo general 
ubiquista, de nombre Miguel Ydigoras Fuentes, este 
consideró que el resultado de la votación era “dudoso” 
por lo que se lanzó personalmente a exigir la entre-
ga de la presidencia haciendo una huelga de hambre 
frente al Palacio Nacional e incitando a jovencitos de 
la capital a participar en las famosas manifestaciones 
de ciclistas que llenaban unas cuantas cuadras, bajo 
el grito: “viva Ydigoras”. Tengo la impresión que esa 
muchachada que corría multitudinariamente en bici-
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cleta, no tenía idea, ni mucho menos conciencia de 
porqué manifestaban y gritaban “viva Ydigoras”. Para 
mí, se trataba de una aventura de jóvenes alegres. 
Bajo esta presión, que Ydigoras capitalizó muy bien, 
le entregaron el poder. En dichos eventos electorales, 
la juventud que nos habíamos separado del PR no tu-
vimos participación orgánica ni partidaria.
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Mis actividades estudiantiles en la Facultad de Dere-
cho me permitieron conocer a Alfredo Balsells Tojo y 
a Manuel Colom Argueta, quienes junto a otros com-
pañeros actuaban como un pequeño grupo, al que 
también pertenecían Miguel Ángel Andrino, Roderico 
Segura, Rolando Andrade Peña, Leonel Ponciano, más 
tarde se unieron Jorge Mario García Laguardia y otros 
compañeros. Por invitación de Alfredo Balsells, un día 
conocí a un joven profesional que regresaba de Euro-
pa, egresado de la Universidad de La Sorbona de Pa-
rís, Francia, con estudios de otras prestigiosas acade-
mias del Viejo Continente; se trataba del doctor Adolfo 
Mijangos López. Lo conocí en su bufete profesional, 
ubicado en el 4º piso del Edificio Horizontal, en la 
4ª avenida 8-78 zona 1, frente a cuya puerta principal 
años más tarde fue asesinado cobardemente.

Con Adolfo establecimos una acentuada amistad. Era 
una persona profundamente preparada en el campo 
académico e intelectual, profesor de la Facultad de 
Derecho; Cuando me lo presentaron estaba en su silla 
de ruedas, ya se encontraba parapléjico como resul-
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tado de un accidente que sufrió en París; ello no era 
inconveniente para su gran simpatía y amena charla, 
su jocosidad me lo hizo ser un histórico e importan-
te participante de la Huelga de Dolores y contribuir 
con la publicación estudiantil, conocida como “No Nos 
Tientes”. Fito, como era conocido, bautizó a nuestro 
grupo político de la Universidad como “Movimiento de 
las nuevas generaciones”. 

Es mi impresión, que la juventud que creció con la 
Revolución de Octubre buscaba algún conducto que 
le permitiera tener presencia en la vida política de 
Guatemala; de esa cuenta apareció el movimiento, 
impulsado por Manuel Colom Argueta, Víctor Hugo 
Rodríguez y otros compañeros, identificado en el lla-
mamiento a la unidad revolucionaria de noviembre 
de 1961, “llamamiento a la unidad revolucionaria”, 
dirigido a los revolucionarios de Guatemala, con el 
tema: “Por la patria y la revolución: unidos vencere-
mos. Unidad Revolucionaria Democrática”. Documen-
to que fue firmado por eminentes guatemaltecos que 
la historia debe recordar: Mario Chavarría, Edgar Al-
fredo Balsells, Emerio Lemus, Roderico Segura, Félix 
Castillo, Jorge Mario García Laguardia, Vicente Ro-
sales, Adrian Vega, Armando Arévalo, José Alejandro 
Rodríguez, Héctor Napoleón Alfaro, Rodolfo Azmitia, 
Juan José Cabrera, Otoniel Fonseca, Romeo Leto-
na, Alejandro Silva, Carlos Morales Cordero, Federi-
co Toaspern, Apolo Mazariegos, Felipe García Cano, 
Julio Armando Rodríguez Vásquez, Juan Licona, Ri-
cardo Albanez, Héctor Antonio Vásquez Lonre, Víctor 
Manuel Estrada, Marco Aurelio Martínez, Marco Tulio 
Castro, Ernesto Mendoza Martínez, Oscar Rodas, Ro-
berto Rivas Fernández, Lorenzo Márquez Manzo, Luís 
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Antonio Reyes, Héctor Manuel Fajardo, Raúl Cañas 
Contreras, José Luís Martínez, Eduardo Carranza Al-
varado, Rodolfo de León Rosales, Juan Reyes Hernán-
dez, Leocadio Calderón Jules, Nidia Carranza, Bélgica 
Jordán Vásquez, Benedicto Pulex, Guillermo Antonio 
Caballos, José Luís Álvarez, Marco Antonio de León, 
Ramón Anibal Lemus, Ricardo Santizo Orellana, Je-
sús Batres López, Francisco Javier Hernández, Raúl 
Montenegro y César Augusto Martínez.7

Simultáneamente se generaba otra inquietante co-
rriente en el Edificio Horizontal, promovida por Adol-
fo Mijangos López, Francisco Villagrán Kramer, Héctor 
Zachrisson Descamps y otros compañeros; ambas co-
rrientes de inmediato se unieron en un sólo bloque. En 
ese momento, empezó a debatirse en el grupo los pasos 
necesarios para establecer un equipo organizado de jó-
venes: hombres y mujeres, que pudiera incidir en la po-
lítica nacional; de esa cuenta surgió el concepto creado 
por Adolfo Mijangos y el planteamiento del esfuerzo que 
promoviera la unidad de todos los revolucionarios de 
Guatemala; en consecuencia se hablaba formalmente 
de: URD Movimiento de las Nuevas Generaciones, que 
determina con claridad que la vocación de URD-FUR, 
es naturalmente unitaria desde su nacimiento. 

Resulta obligatorio señalar que Manuel Colom Argue-
ta viajó a Europa, específicamente a Italia para rea-
lizar estudios de postgrado en especialidades como: 
reforma y derecho agrario, seguridad social, urbanis-
mo. Mientras que Francisco Villagrán hizo estudios 
de doctorado en Suiza y Alemania. Otros compañeros 

7 Prensa Libre, 16 de noviembre de 1961.
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también terminaron estudios de doctorado en Esta-
dos Unidos, México y América del Sur; este equipo 
se preparó para el servicio público, para entregarse 
al desarrollo social del país; no se prepararon para 
el mercadeo, para el liderazgo comercial, para la ad-
ministración industrial u otro tipo de actividades de 
capital, lo que les permitió una alta capacidad de aná-
lisis de la situación económica, social y cultural de 
Guatemala y América Latina.

Este equipo de intelectuales formados en Europa, Es-
tados Unidos y América Latina; enriquecidos con los 
nuevos vientos de la postguerra, generó una nueva co-
rriente política en Guatemala, con una concepción de 
desarrollo caracterizada por una posición juvenil, con-
testataria y crítica a la historia de América Latina que 
ha estado plagada de dictaduras militaristas, fascistas 
y nazistas; corriente además independiente del marco 
del creciente movimiento marxista de postguerra. URD 
Movimiento de las Nuevas Generaciones planteaba 
una “izquierda democrática”, acorde a los postulados 
de la corriente de la socialdemocracia que permitiera 
el desarrollo y la modernización de las estructuras so-
ciales de Guatemala, como un día lo habían soñado 
los dirigentes de la Revolución de Octubre. Por todo 
esto, se debe reconocer a: Adolfo Mijangos, Manuel 
Colom, Francisco Villagrán y otros compañeros como 
los expositores genuinos de esta concepción ideológica 
revolucionaria, profundamente latinoamericanista en 
Guatemala. Considero que la fundamentación ideoló-
gica, cada día va aclarando sus principios. Sin embar-
go, hasta ahora, no se ha comprendido a profundidad 
los fundamentos del proyecto socialdemócrata guate-
malteco e inclusive de América Latina. 
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Esa incomprensión de la ideología URD-FUR ha sido la 
causa de un ataque injusto y descalificador por parte 
de algunos de los exponentes de la izquierda radical, 
al acusarnos de someternos en el ámbito de la econo-
mía, a la acción del capitalismo. Crítica impuesta, sin 
considerar nuestras permanentes preocupaciones, 
el desarrollo en las esferas sociales, humanas, cul-
turales, antiimperialistas y antimonopolistas. Al mis-
mo tiempo los sectores de extrema derecha acusan 
al URD-FUR de ser una expresión marxista o comu-
nista. Es por ello que algunos pensadores han dicho 
que el FUR es “la carne del sándwich” por los ataques 
profundamente sectarios de los extremos políticos en 
Guatemala y en otros países de América Latina; no 
obstante, la posición de URD-FUR mantiene un pro-
fundo respeto por todas las expresiones ideológicas, 
es decir, que el URD-FUR es antiimperialista pero no 
anticomunista.

Este movimiento progresista en Guatemala, se enri-
queció con el aprismo originado en México y fortalecido 
en Perú por el partido Alianza Popular Revolucionaria 
Americana -APRA-, lo que permitió establecer diferen-
cias conceptuales con la socialdemocracia europea to-
mando en consideración las raíces y desarrollo de las 
estructuras sociales de explotación, exclusión, margi-
nación y discriminación de la sociedad guatemalteca y 
otras del continente americano, planteando proyectos 
que intentan responder a esos problemas históricos. 
Esto explica por qué el nombre URD-FUR aún per-
manece en la conciencia de muchos guatemaltecos; 
URD-FUR crecerá en la medida que no se resuelvan 
los grandes problemas que ha sufrido nuestra socie-
dad durante muchos siglos.
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Principios ideológicos de URD

En la Carta Constitutiva de URD emitida en 1963, 
aparecen sus principios ideológicos: “La doctrina que 
une y respalda a los miembros de esta organización en 
la realización de sus propósitos, es la doctrina de la Re-
volución Social Democrática. Responde a tres elemen-
tos fundamentales de una auténtica doctrina revolucio-
naria: colectividad, Estado e individuo, y su filosofía es 
de carácter humanista. Parte del desarrollo histórico de 
nuestra cultura y la consideración objetiva de las reali-
dades económicosociales de nuestro país. Por lo tanto, 
URD no podrá determinar en modo alguno, un partido 
político más, en busca de posiciones burocráticas o de 
fondo caudillista, sino una agrupación ideológica, en 
los propósitos definidos anteriormente y los siguientes 
elementos que informan su doctrina.

1º Autenticismo: la unidad de acción y el desarrollo téc-
nico encaminados a satisfacer las necesidades básicas 
del pueblo, en lo económico y cultural, en forma acorde 
a nuestra realidad. Mientras una gran mayoría de la po-
blación es analfabeta y vive en condiciones de miseria, 
toda teoría o actividad política que en nuestro medio ig-
nore esos hechos, tienen necesariamente que ser sectaria 
o falsa. Siendo Guatemala un Estado multinacional y no 
unitario dada la composición étnica y social, no sólo la le-
galización y el desarrollo futuro no pueden ignorarlo, sino 
deben adecuarse a esa realidad. Ello entonces implica 
estructurar y planificar para Guatemala, tal y cual es, 
instituciones que respondan a sus características reales, 
y a las necesidades vitales de nuestros conciudadanos.

2º Institucionalismo: La acción estatal y los esfuerzos 
privados dirigidos y coordinados, principalmente a con-
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solidar: a) la familia que muestra un elevado índice de 
desintegración; b) la escuela, que primordialmente alfa-
betiza y prepara al ciudadano, integrándolo a la cultura 
sobre la base de que el hombre debe ser libre y procure 
los medios posibles para que estime la justicia social 
y la dignidad humana como formas indispensables de 
vida; c) el desarrollo económicosocial, a efecto de que la 
población se beneficie efectivamente de la producción 
y los recursos, sin circunscribirse afines económicos 
exclusivamente, sino igualmente sociales d) el Estado, 
para que cumpla los fines políticos y económicos que le 
son propios. No basta dotar al Estado de órganos que 
se concreten a cumplir las funciones legislativa, ejecu-
tiva y judicial, sino es menester dotarlo de los órganos 
e instituciones económicas que el progreso y bienestar 
social demandan.

El institucionalismo por el que propugna la URD, como 
asociación primero y luego como partido político, nun-
ca podrá ser la institucionalización de la miseria, del 
atropello, del subdesarrollo ni de la condición de indig-
nidad en que viven sumidos un elevado porcentaje de 
guatemaltecos, sino todo lo contrario, lograr la institu-
cionalización dentro, de un régimen de legalidad. Mien-
tras exista la miseria generalizada y el atropello a la 
persona humana, aún cuando existan leyes que no se 
cumplen o no se adecúan a la realidad, el régimen de 
legalidad es inexistente.

3º Humanismo: entendido como el absoluto respeto del 
hombre en todas sus circunstacias y categorías. Punto 
de partida y finalidad de la planificación de la acción 
políticosocial de URD, dirigidos a lograr el bienestar y 
progreso de la sociedad. La posición humanista impli-
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ca que el interés colectivo o social tiene que prevalecer 
sobre el particular, y que el desarrollo económico social 
y cultural de nuestro país así lo exige, mas nunca te-
niendo como fin la anulación del individuo o persona 
como tal. Las libertades políticas y económicas, que se 
traducen en llegar a ser libres de la miseria, del miedo, 
de la opresión, reclaman la defensa de la persona hu-
mana y sus derechos, con el interés de la colectividad, 
y ambos con los del Estado.

La posición doctrinaria e ideológica de URD, es por con-
siguiente de vanguardia a la luz del desarrollo políti-
co de nuestro país: democrática, porque rechaza toda 
tendencia transpersonalista o totalitarista, ya sea de 
corte nacional o foránea; revolucionaria, porque busca 
los cambios estructurales necesarios en nuestro país, 
que permitan que no sólo minorías privilegiadas go-
cen de los beneficios del desarrollo sino que estos se 
extiendan positivamente a toda la población; y luego, 
que la política económico-social y sea eficiente para 
traer inmediato bienestar a las grandes mayorías de 
guatemaltecos, sin supeditarse a intereses o tenden-
cias extranjeras. Se busca suprimir la explotación del 
hombre por el hombre, y que todos tengan derecho a la 
propiedad, a la libertad, a la dignidad y a defender los 
valores que son comunes a un pueblo libre, consciente 
de un destino histórico”.8

Por mi situación laboral en la DGC y la distancia, no 
me involucraba de lleno en las primeras actividades 
de URD que se realizaban en las oficinas y bufetes 

8 Juárez Ayala, Edgar Roberto. La Unidad Revolucionaria Demo-
crática, su participación como partido político en la problemá-
tica socio-política de Guatemala. Guatemala, 1987, pp. 36-38.
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de mis compañeros, incluso en los mismos juzgados 
donde laboraba la mayoría, ubicados en la 9ª ave-
nida y 14 calle de la zona 1; sin embargo, por las 
tarde cuando regresaba a la Facultad de Derecho, 
mis compañeros me ponían al tanto de lo ocurrido 
cada día.

El movimiento de jóvenes irrumpió en la historia de 
Guatemala mediante acciones y comportamientos re-
flejados en nuestras actividades académicas; con un 
constante análisis crítico de la situación económica, 
política y social del país, que se hacían públicos en 
los medios de comunicación y, también en los es-
fuerzos de organización en los espacios académicos 
universitarios, inclusive de secundaria, y a través de 
pronunciamientos para fechas representativas de la 
Revolución de Octubre tales como el 1º de mayo y 20 
de octubre. 

Los principales dirigentes de URD utilizaban constan-
temente los canales de televisión: canal 3, Televisiete y 
TeleOnce, propiedad en ese entonces de un buen ami-
go de origen hondureño de nombre Antonio Mourra(+); 
especialmente Manuel Colom aprovechó inteligente-
mente las transmisiones radiales de la más importante 
emisora de aquellos momentos: radio Nuevo Mundo, 
que en los juegos de fútbol de los domingos a medio 
día, entre los principales equipos del país (Municipal, 
Comunicaciones, Aurora, Tipografía Nacional), al dar-
se el entretiempo de quince minutos, Manuel usaba 
cinco para enviar sendos mensajes a la población que 
escuchaba en todo el territorio nacional.

Al transcurrir el tiempo “Meme” nos entrenó, junto a 
otros compañeros para que pronunciáramos algunas 
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palabras promoviendo al URD-FUR,9 a nivel nacio-
nal. Debo hacer constar mi reconocimiento a Hum-
berto González Gamarra por el gesto de permitirnos 
utilizar su frecuencia y en igual forma a Antonio 
Mourra.

Por la calidad intelectual de esa juventud, algunos 
comentaristas decían que éramos como: “un tepoca-
te…” porque teníamos “mucha cabeza y poca cola”, 
debido a que aun no existía una fuerte organización, 
ni muchas bases sociales en el interior del país; si-
tuación que cambió radicalmente hacia los años se-
tenta, con el surgimiento, crecimiento y consolida-
ción del FUR.

Una de las primeras acciones orgánicas de este 
grupo de jóvenes se dio en el amanecer del 13 de 
noviembre de 1960. Recuerdo que fui citado a una 
reunión en la casa de habitación de Adolfo Mijan-
gos, a inmediaciones de la 3ª avenida y 5ª calle de la 
zona 1, para informarnos sobre un evento muy im-
portante que se estaba suscitando, para mí desco-
nocido. En esta reunión estaban presentes: Adolfo 
Mijangos, Manuel Colom, Francisco Villagrán, Marco 
Antonio Villamar Contreras y otros compañeros; allí 
se nos informó acerca de una revuelta de jóvenes mi-
litares descontentos con las actividades impolíticas 
del presidente Ydígoras Fuentes y sus compromisos 
con fuerzas oscurantistas en contra del gobierno del 

9 En diferentes acápites se utilizará URD-FUR para referirse a la 
organización socialdemócrata de izquierda dirigida por Manuel 
Colom, Adolfo Mijangos y Francisco Villagrán y otras insignes 
personas desde 1960 a la actualidad. Pero cabe aclarar que 
referirse a URD, FURD o FUR; es referirse a la misma organi-
zación política.
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comandante Fidel Castro en Cuba, y otras decisio-
nes inaceptables. Ese movimiento era encabezado 
por los jóvenes militares: Luís Turcios Lima, Marco 
Antonio Yon Sosa, Luís Trejo, Augusto Vicente Loar-
ca y otros jóvenes militares. Me parece que Manuel 
Colom, Marco Antonio Villamar, Adolfo Mijangos, 
Francisco Villagrán y otros compañeros de nuestro 
grupo estaban al tanto del movimiento, su origen y 
sus objetivos. 

El exparlamentario de la Revolución, Marco Antonio 
Villamar Contreras eligió una esquina en el corredor 
de la casa de Adolfo Mijangos, he improvisó una pe-
queña mesa; papel y lápiz en ristre, escribiendo muy 
seria y doctoralmente, levantó la cabeza, sacudió su 
melena alborotada (aunque Maco era algo calvo), dio 
un vistazo a aquella tropa y le preguntó al doctor y 
pedagogo Roberto…: “Roberto, tú nos aceptas el Minis-
terio de Educación”, a lo que Roberto respondió: “claro 
que sí, aceptó ese honor”. Segundos después, Marco 
Antonio señaló que los muchachos dirigentes del mo-
vimiento que sería conocido como: “13 de noviembre” 
iban camino a Zacapa para tomar las acciones desde 
la base militar de aquella ciudad, indicando que iban 
adelante del puente “X”, otro compañero renegó indi-
cando que iban por la finca de don “fulano”, Roberto 
discutió la indicación, diciendo que eso no era así por-
que el puente “X” quedaba delante de la aldea “tal”; 
Maco Villamar se molestó y le dijo a Roberto: “no me 
discutas mis informes porque si no te puedo borrar de 
la lista de Ministros que estoy elaborando”. Recapacitó 
y dijo: “no, mejor te borro de una sola vez”, y lo borró 
enérgicamente, y Roberto ya nunca pudo ser Ministro 
de Educación.
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La prueba de fuego en política pública del equipo de 
profesionales que conformaban URD, fue en calidad 
de comité cívico para lanzar la candidatura del doctor 
Francisco Villagrán Kramer para la alcaldía de la Ciu-
dad de Guatemala a finales de 1962 e inicios de 1963. 
Cuyo triunfo lo obtuvo quien fuera el alcalde, Fran-
cisco Montenegro Sierra, con una pequeña diferen-
cia en los votos, a quien “Pancho” Villagrán en una 
actitud honorable y de hidalguía felicitó y reconoció 
el triunfo como legítimo; es decir que en nuestra pri-
mera participación obtuvimos un honroso y optimista 
segundo lugar.

La incipiente organización se fue desarrollando con 
el trabajo ciudadano respetable, honesto, solidario y 
consecuente de activistas que debemos rendirles el 
homenaje que se merecen porque sin esos cuadros 
es difícil, si no imposible la promoción de un movi-
miento político popular con base en mística, ética y 
consecuencia, como: Antonio Hernández, don Gabriel 
Rosales, Andresito Gutiérrez, Roger Pérez, Manuel 
Duarte, Roger Jordán, entre otros. Encabezados por 
dirigentes y como Felipe Franco, Antonio Quintanilla 
y don Arnoldo Medrano (padre) con penetración po-
pular cuyo trabajo de base se efectuaba sin ningún 
emolumento a diferencia de los tiempos posteriores en 
donde algunos activistas son realmente mercenarios 
de la política.
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Las jornadas de marzo y abril de 1962: 
segunda entrada al “bote”

A finales de 1961 y principios de 1962, se produjo 
un aumento en el malestar social en contra del go-
bierno del general Ydígoras Fuentes por una serie de 
políticas y acciones de gobierno erráticas y compro-
metedores de la soberanía nacional y la paz social: 
haber permitido, el ya mencionado entrenamiento de 
contingentes cubanos anticastristas en la finca Hel-
vetia de la costa sur, el permanente estado de sitio, la 
profunda corrupción de sus funcionarios, entre otras 
atrocidades.

En marzo de 1962, existió una gran cantidad de pro-
testas y paros que ponían en evidencia los problemas 
sociales del país. En dichas manifestaciones partici-
paban organizaciones magisteriales, obreras, sindi-
calistas y otros sectores; hechos que fueron caldo de 
cultivo para la explosión social que se veía venir. Esta 
etapa ha sido muy importante para la historia del país 
por la conciencia que asumieron los estudiantes de 
secundaria que iniciaron un proceso de resistencia, 
generando una organización estudiantil de secun-
daria masiva llamada FUEGO, la participación de la 
AEU fue clave en todos estos acontecimientos. El país 
entero se estaba declarando en rebeldía.

La dirección nacional de URD se trazó la estrategia de 
actuar con mesura durante las jornadas, con el pro-
pósito de proteger y no entorpecer el desarrollo de esta 
explosión social; no dar motivo a partidos políticos de 
derecha, medios de comunicación e incluso al propio 
gobierno para que estigmatizaran y atacaran a los jó-
venes protestatarios como un movimiento comunista 
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y subversivo, evitando que se debilitara el movimien-
to. Las acciones de URD se manifestaron a través de 
la presencia de sus miembros a título personal y ac-
ciones solidarias en donde se requería, por ejemplo: 
asistencia a heridos, recursos legales para los deteni-
dos y dotar a los manifestantes de informaciones que 
les permitieran actuar consecuentemente. 

Una tarde de marzo de 1962, -cuando ingresaba a mi 
trabajo en calidad de secretario del departamento ju-
rídico de la DGC, en la zona 13 de la ciudad, donde 
realizaba tareas de concientización y movilización de 
los trabajadores de campo y de oficina. Hechos que 
eran el epílogo de un capítulo, de una serie de ac-
tividades que realizábamos en mi centro de trabajo 
como estudiantes de la USAC, así como revoluciona-
rios apoyado por un fuerte grupo de empleados dibu-
jantes estudiantes de ingeniería y arquitectura para 
acuerpar el movimiento popular de protesta contra el 
ydigorismo-.

Esa tarde con algunos compañeros decidimos aban-
donar los centros de trabajo y apoyar las manifesta-
ciones en las calles de la ciudad; a sabiendas de la 
represión que se vivía en contra de todos los sectores 
que valientemente se oponían al corrupto régimen. En 
mi caso, recuerdo que al ingresar a mi oficina, fui gol-
peado sorpresivamente en la espalda con la culata de 
una ametralladora, cuando me di la vuelta vacilante 
por el impacto, vi a un par de muchachos, uno de 
ellos con una ametralladora apuntándome y manipu-
lando el gatillo del arma. En medio del sopor solté mi 
maletín de documentos, levanté las manos y le gri-
té que no me disparara, que se calmara, que yo me 
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entregaba; aquel muchacho, de unos veinte años de 
edad, estaba extraordinariamente pálido, sus brazos y 
manos; en realidad todo su cuerpo temblaba, creo que 
él no estaba preparado para actuar en esa situación 
y tenía más miedo que yo que era la víctima y que me 
encontraba completamente desarmado. 

Los agentes que me golpearon en el edificio de la DGC, 
nos condujeron junto a otros compañeros con las ma-
nos en alto a un jeep de la Policía Judicial. Previo a 
conducirnos al vehículo, estos agentes permitieron 
que dejara en la oficina mi maletín de documentos. 
Luego fuimos trasladados al primer cuerpo de la Po-
licía Nacional -PN-, cuya recordada puerta de ingreso 
estaba en la 7ª avenida entre la 13 y 14 calles de la 
zona 1, donde había ingresado cinco años antes, en 
junio de 1956. 

Minutos después de ser anotados en los libros de in-
greso en el primer cuerpo de la PN, se me acercó el 
muchacho que me había golpeado, detenido y apunta-
do con su arma, para pedirme disculpas por la forma 
brutal como se había comportado y por haberme tra-
tado de la manera que lo hizo; yo le llamé la atención 
y le pedí que tuviera mayor responsabilidad y mayor 
entrenamiento para conducirse en su trabajo, contro-
lando el temor que a él se le reflejaba. 

Recuerdo que en aquel operativo policial fueron dete-
nidos en la DGC, aproximadamente 20 personas en-
tre estudiantes de ingeniería, arquitectura y yo de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales; pero tam-
bién muchos trabajadores de campo, todos miembros 
del Sindicato de Caminos. Al ingresar a los patios del 
primer cuerpo, al final de aquella tarde calurosa de 
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verano, nos encontramos y nos abrazamos con mu-
chísimos compañeros de las diferentes unidades aca-
démicas de la Universidad. Aquella primera noche en 
el salón más grande de ese centro de detención, de-
bimos compartir el oxigeno con una variedad de dete-
nidos por distintas razones; por primera vez, muchos 
pudimos observar una pareja de homosexuales que 
coqueteaban sin ningún recato frente a esa masa de 
jóvenes universitarios a quienes nos causó sorpre-
sa, por tratarse de un hecho casi insólito en aquella 
época. 

Debo hacer énfasis que la hermandad, amistad y so-
lidaridad que surgió en esos trances entre los com-
pañeros hizo aquella situación más soportable. Allí 
nos hicimos amigos y compañeros de lucha con el hoy 
ingeniero Jose León Castillo, con los hermanos Ro-
lando y Santiago Collado, profesor Roberto Cabrera 
Guzmán, entre otros. 

Al día siguiente de mi detención, en el curso de la ma-
ñana, nos llegaban noticias de que las convulsiones 
populares en todo el país iban en aumento; también, 
se nos informó que en una asamblea de la Asocia-
ción de Estudiantes Universitarios en el Paraninfo los 
compañeros presentes fueron atacados con bombas 
lacrimógenas por el ejército, los estudiantes se defen-
dieron con piedras y pedazos de madera. 

En el primer cuerpo nos contó un compañero estu-
diante de ingeniería, de buen porte, delgado, como de 
1.78 mts de altura, campeón de atletismo de la Uni-
versidad, jugador de fútbol y béisbol, que tomó una 
piedra con su mano e hizo el movimiento de pitcheo de 
béisbol y lanzó la misma, impactó en la humanidad de 
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un soldado (debo recordar que los soldados operaban 
en parejas), al caer al suelo el soldado que recibió el 
proyectil, su compañero lo levantó y con todo el peso 
de arma, equipo bélico (municiones, casco, uniforme y 
vianda) identificaron a nuestro heroico atleta univer-
sitario, a quien empezaron a perseguir. 

El atleta con un traje cómodo y zapatos tenis corrió 
del paraninfo por la 2ª calle con dirección sur, a la 
Avenida Bolívar, durante este trayecto los dos solda-
dos tras nuestro compañero; el estudiante avanzó a 
la Avenida Bolívar y cruzó hacia el sur en dirección al 
Trébol, a pocos metros corrían detrás los soldados que 
a cada momento acortaban distancia. En varias oca-
siones se introdujo en establecimientos, entró a una 
tienda, salió por otra puerta, entró a una casa y salía 
por otra puerta, entró a una farmacia y salía por otra 
puerta. Los soldados que lo perseguían no perdían el 
paso y se acercaban a su presa. 

El muchacho, en uno de esos ingresos a diferentes 
casas, empezó a correr otra vez hacia el centro de la 
ciudad, retornando al Paraninfo hasta que cayó ex-
hausto; la pareja de soldados lo alcanzó, entonces lo 
patearon con toda la saña y fue llevado, desmayado a 
los separos del primer cuerpo, donde con otros com-
pañeros, éramos huéspedes. Aquel atleta llegó total-
mente desconocido por los golpes recibidos. Fue aten-
dido, en lo posible, con toda delicadeza por nosotros 
y como suele suceder en estos conglomerados apare-
ció entre la muchachada valiente y rebelde una santa 
botella de “guaro” (licor) con la cual se empezaron a 
hacer compresas (faumentos) y demás curaciones ex-
teriores (y también interiores).
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En esos días fui llevado a los tribunales de justi-
cia para ser interrogado por los jueces de lo penal, 
de paz y de primera instancia. Cuando llegamos al 
tribunal ubicado en lo que hoy es el registro de la 
propiedad inmueble, frente al teatro Abril, en la 9ª 
avenida y 14 calle de la zona 1, lugar donde solíamos 
reunirnos con los compañeros de URD, había mucho 
público expectante y en esos momentos de confusión 
se acercaron amigos de la Facultad de Derecho, en-
cabezados por mi recordado amigo licenciado Vinicio 
Cabrera(+), quien tenía preparado el equipo humano 
para que yo desapareciera y me fugara de las dili-
gencias judiciales y del primer cuerpo. Pero a decir 
verdad, yo no me atreví a ese desafío y no se concre-
tó la fuga. 

Aproximadamente dos semanas después, empezaron 
a darnos libertad con el gran llamado: “fulano de tal… 
con capa y sombrero”, esto significaba que quedaría 
libre la persona citada. Una tarde de los primeros días 
de abril, citaron mi nombre junto al de otros compa-
ñeros, seguido de la célebre frase: “con capa y sombre-
ro”; pero resultó que desde el medio día en las bartoli-
nas, con un pequeño grupo de compañeros teníamos 
una alegre tertulia con los consabidos licores que 
nunca faltaron (cabe señalar, que en ningún momen-
to conocí o detecté que se usara cualquier tipo de dro-
ga como maliciosamente lo comentada la oligarquía 
y prensa) y a quienes nos citaron no queríamos salir 
por estar muy alegres en ese momento. Pero pesaron 
más la preocupación y pena que se le causaba a los 
seres queridos: esposa, hijos, padres y demás perso-
nas que siempre estuvieron pendientes de nosotros, 
lo que merece un reconocimiento especial y fue como 
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me libré de la fatídica represión ejercida durante las 
jornadas de marzo y abril de 1962.

En esos días se realizaban los preparativos para la 
celebración de la Huelga de Dolores de la USAC; la 
intolerancia del régimen ydigorista, hizo que un equi-
po de sus esbirros de la Policía Judicial ametrallara a 
un grupo de estudiantes de la Facultad de Derecho, 
cuando por la tarde colocaban pancartas y carteles 
del movimiento huelguero con las naturales críticas al 
régimen. Los agentes gubernamentales hicieron fuego 
contra los muchachos que hacían este trabajo frente 
a la Facultad, causando la muerte de César Armando 
Funes Velásquez, Noel Arturo López Toledo y Jorge 
Gálvez Galindo. 

Ante tales acontecimientos, el Presidente Ydígoras 
Fuentes con su séquito de guardaespaldas se presen-
tó a la Facultad de Derecho en busca de apaciguar 
los ánimos estudiantiles y populares; de inmediato 
el entonces respetable Decano de nuestra Facultad y 
nuestro posible candidato a Rector de la Universidad, 
licenciado Julio César Méndez Montenegro, con valen-
tía y dignidad sancarlista, procedió a cerrar y atrancar 
las puertas principales del edificio, repitiendo frases 
como: “aquí no entra ningún asesino” ante la propia 
presencia de Ydígoras Fuentes, para impedir que pu-
siera un pie en suelo universitario; hecho que le valió 
a Julio César, el aplauso y prestigio universitario. 

La semana santa de ese año se conmemoró justa-
mente en el mes de abril, el inicio de las actividades 
religiosas contribuyeron a que el ambiente de lucha 
empezara a decaer al renacer el espíritu católico de 
la mayoría de ciudadanos. Esto fue aprovechado por 
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las fuerzas militares para salvar al gobierno de Ydí-
goras, reestructurando todos los órganos del gobier-
no mediante la militarización de los ministerios del 
Estado.

Sin embargo, la lucha no finalizó, nunca ha finaliza-
do; con los episodios de las movilizaciones de marzo 
y abril de 1962, el pueblo de Guatemala ha sido y es 
heroico, valiente y luchador. Lo que fue concluyendo 
alrededor de la semana santa de aquel año fueron las 
actividades de protesta callejera por razones de tipo 
político y social. Los sectores populares demostraron 
alta capacidad de acción; los episodios de represión 
crearon en los guatemaltecos un profundo ambiente 
de solidaridad, amistad y de hermandad frente al do-
lor y la sangre que se derramó; la persecución y los 
exilios que generó el gobierno. 

Las luchas de marzo y abril de 1962, valieron la pena, 
dejaron a la juventud universitaria, de secundaria, a 
los trabajadores del campo y la ciudad un legado de 
heroísmo, de dignidad ciudadana y de patriotismo, 
para ser ejemplo a las nuevas generaciones, por ejem-
plo: las niñas y jovencitas de institutos nacionales 
demostraron una valentía no vista anteriormente, las 
personas en todos los departamentos del país replica-
ban las acciones de descontento y la convulsión social 
cada día iba creciendo.

Considero que así como en marzo y abril de 1962, los 
ánimos colectivos de los guatemaltecos han sido pro-
fundamente golpeados por los sectores dominantes 
que vienen ejecutando un proyecto político de exter-
minio de largo alcance, “delenda es Guatemala”. Sin 
que la herencia revolucionaria de los heroicos prota-
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gonistas de estas y todas las gestas democráticas ha-
yan sido apaciguadas por los oscuros intereses de los 
enemigos de la democracia.

En cuanto a mí, al final de este capítulo de mi vida, fui 
destituido de mi cargo de secretario del Departamento 
Jurídico de la DGC, a lo que interpuse sendos recur-
sos de amparo ante los tribunales, pero como ya sa-
bemos que en nuestro país no hay manera de cumplir 
las leyes, esas acciones judiciales no prosperaron, mi 
amigo, el abogado Edgar Alfredo Balsels Tojo me dijo: 
“ya no estés perdiendo el tiempo, gradúate de inmedia-
to”. Como ya estaba a punto de culminar la carrera, 
en pocas semanas preparé mi graduación de aboga-
do y notario, e instalé mi modesto bufete en el local 
que me ofrecieron gentilmente: Rafael y Edmundo Zea 
Ruano(+) en la 6ª avenida “A” entre la 10 y 11 calles 
de la zona 1, donde inauguré mi ejercicio profesional. 
Durante mi estadía en este bufete establecí contacto 
con el contador Mario Acevedo, con quien entablamos 
una amistad sólida, como pocas veces me había suce-
dido, la amistad se amplió con nuestras familias: su 
esposa Sarita Orellana de Acevedo y sus hijos: Ger-
man, Marielena, Maru, Mario e Ileana.

URD y el 13 de noviembre

Un día de la primavera de 1962, Manuel Colom se 
comunicó conmigo, diciendo que teníamos una reu-
nión con los comandantes guerrilleros y que por ser 
el barrio donde vivía tranquilo, me solicitó que esta 
reunión se desarrollara allí. Esa casa, la habitábamos 
mi esposa y tres hijos pequeños. Aun conociendo el 
riesgo accedí y se hizo la cita para las nueve de la 
mañana.
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En esta reunión participaron por la comandancia gue-
rrillera: Luis Turcios Lima, Marco Antonio Yon Sosa, 
Luis Trejo y el Coronel Augusto Vicente Loarca (muy 
poco mencionado en la historia de la guerrilla); todos 
ellos fueron trasladados en vehículo hacia mi casa por 
Julio Cesar Macías (alias Cesar Montes), en el actual 
ámbito periodístico “mochila al hombro”; y por parte 
de URD, participaron: “Pancho” Villagrán, “Meme” Co-
lom, “Fito” Mijangos López y yo. 

Mi esposa salió con mis niños de la mano a dar una 
“vuelta” a la colonia, mientras nos reuníamos en el 
mismo lugar donde está actualmente el comedor. En 
esa primavera, ya en pleno desarrollo la acción guerri-
llera, se acordó un diálogo directo entre los líderes mi-
litares que comandaban esa lucha. El objetivo de ese 
histórico encuentro era el de conocer, debatir y decidir 
la propuesta de los comandantes rebeldes para que la 
organización política URD, encabezada por sus direc-
tivos se incorporara a la actividad armada. 

Conviene establecer la diferencia de rutas del movi-
miento armado insurgente con respecto a la lucha po-
pular, política y civil de organizaciones ciudadanas. 
Por un lado, las Fuerzas Armadas Rebeldes -FAR- fue-
ron lideradas por militares que se rebelaron contra el 
gobierno del general Ydígoras Fuentes; quienes con-
taban con preparación y entrenamiento militar. Por 
nuestro lado, la organización era liderada por profe-
sionales egresados de la USAC y de otros dirigentes 
sindicales, magisteriales, estudiantiles y campesinos.
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El comandante Luís Turcios Lima en el frente. Fuente: 
El Estudiante, 5 de septiembre de 1966. Al pie de la foto aparece la 
siguiente inscripción: “El comandante Luís Augusto Turcios Lima, 
carga una pesada mochila, tan pesada como la responsabilidad 
política de ser comandante de una de las organizaciones rebeldes 
más importantes del país. No dudamos que Turcios sabrá llevar 
esta carga hasta el final de su destino”.
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Después de un debate de más de cinco horas, la res-
puesta de los líderes civiles y profesionales universi-
tarios de URD, fue que no considerábamos viable el 
camino de la revolución armada para resolver los pro-
blemas nacionales, que los componentes de URD se 
encaminarían por las vías institucionales, jurídicas y 
cívicas para llegar al poder. Con el objetivo principal 
de asegurar la organización de la sociedad y generar 
la creación de un gran movimiento de masas sin el 
derramamiento de sangre de ningún guatemalteco, li-
brando una lucha en la academia, en los medios y en 
las calles, lo que se consiguió con el FUR en los años 
setentas; sin embargo, fue la sangre de nuestros di-
rigentes y pueblo desarmado, no combatiente, la que 
se derramó. 

La despedida de los dos grupos, conformados por no-
sotros los civiles y los comandantes fue muy emotiva, 
con un abrazo y bajo la consigna de que algún día nos 
encontraríamos en el camino de la patria para dirigir 
a nuestro pueblo por la vía de la paz, la democracia, el 
progreso y la justicia. De ese grupo, el único sobrevi-
viente es quien esto escribe.

Preparando la tesis de graduación

Me encontraba preparando con tranquilidad la tesis 
de graduación profesional de abogado y notario, con 
cierta calma y parsimonia, cuando la prensa publicó 
la presencia del doctor Juan José Arévalo para par-
ticipar en las elecciones nacionales de noviembre del 
año 1963. Al día siguiente, el “leal amigo” de Ydígoras 
Fuentes, Coronel Enrique Peralta Azurdia, ministro 
de la defensa, derribó mediante golpe de Estado a su 
colega militar y Presidente de la República, y derogó la 
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Constitución Política del país. Por tal razón, el decano 
de la Facultad de Derecho de la USAC, licenciado Ra-
fael Zea Ruano, me sugirió que, si ya tenía preparada 
mi tesis, que tratara de realizar el acto de graduación 
a la brevedad posible porque se rumoraba que el nue-
vo jefe de Estado, Enrique Peralta Azurdia preparaba 
la declaración del Estado de sitio y que intervendría la 
USAC, especialmente la Facultad de Derecho. 

Procedí conforme a la sugerencia del maestro y pre-
paré el acto de graduación. Había escogido y “apala-
brado” para que fueran mis padrinos a los abogados 
Manuel Colom Argueta y Adolfo Mijangos López; pero 
resultó que el jefe de Gobierno ordenó ilegítimamente 
la expulsión de ambos del país, por ello fueron a pa-
rar a la república de El Salvador, pero al día siguiente 
de su exilio regresaron de forma clandestina, pasan-
do por debajo del puente fronterizo, en consecuencia 
me vi en la necesidad de escoger nuevos padrinos que 
fueron los abogados Héctor Fajardo Cadena y Marcial 
Méndez Mérida, y en la primera semana de mayo de 
1963, se realizó el acto tan deseado por cualquier es-
tudiante universitario.
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Una ironía de “Fito” Mijangos en relación al 
gobierno de Peralta Azurdia

El doctor Mijangos López con su carácter huelguero, 
contaba que el jefe de Estado Peralta Azurdia coman-
daba a los doce coroneles que dieron el golpe y en la 
primera sesión del gobierno les dijo: “entonces uste-
des seis se sientan a este lado de la mesa para hacer 
nuestra primera sesión de gobierno; y ustedes seis se 
sientan en este otro lado de la mesa, yo soy el núme-
ro trece, el que preside la sesión y el Gobierno”, y les 
dijo a los coroneles ya ubicados en sus sillas: “para 
que nuestro gobierno sea verdaderamente democrati-
co y que las decisiones surjan de un debate profundo, 
ustedes seis son de derecha y ustedes otros seis son 
de más derecha, para que haya un debate profundo”.

Acto de graduación en grado de Licenciado en Ciencias Sociales; 
y Abogado y Notario, del licenciado Américo Cifuentes en 1963, 
con la tesis Introducción al Proceso Administrativo Guatemalteco.
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El terror de Manuel Ángel Ponce(+)

El viejo militante de URD abogado Manuel Ángel 
Ponce, haciendo labores de periodista, acudió a una 
conferencia de prensa de Peralta Azurdia en la que 
se refería a varios temas, entre ellos, que el ejército 
no permitiría el comunismo en el país, ni la subver-
sión, ni a los terroristas. Al momento de las pregun-
tas, nuestro amigo Ponce preguntó al jefe de Estado 
“¿qué va a suceder con corrientes que no son comu-
nistas como la URD?”. El jefe de Gobierno le lanzó 
una mirada de pies a cabeza al interlocutor, dio un 
puñetazo en la mesa y dijo: “la conferencia se da por 
terminada”. El colega Manuel Ángel llegó a mi oficina 
aterrorizado con el criterio de que él consideraba que 
debíamos retirarnos de la vida pública por unos días. 
Efectivamente la actividad de URD disminuyó en la 
vida política, a lo que también contribuyó la ausencia 
temporal de los principales dirigentes del movimiento 
por encontrarse en el exilio. 

En el transcurso del segundo semestre de 1963, el 
URD se prepara para establecer sus organismos de 
dirección, que quedaron constituidos de la siguiente 
manera: Dirección Nacional: el licenciado Manuel Co-
lom Argueta, fungía como Secretario General, el licen-
ciado Roderico Segura Trujillo, como Secretario Ad-
junto, el doctor Adolfo Mijangos López como Director 
de publicidad, el licenciado Alfredo Balsells Tojo como 
Director de publicidad adjunto; yo como Director de 
Organización y el ingeniero Rafael Santiago(+) como 
Secretario de Actas. 
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El Instituto Nacional de Administración para 
el Desarrollo, INAD

Profesionalmente me encontraba dedicado a mi bufe-
te, cuando recibí una llamada telefónica de un gran 
académico, el doctor José (Pepe) Monsanto que se en-
contraba dirigiendo y promoviendo una institución de 
alta academia, que aún persiste con cambio de nom-
bre; se trataba del Instituto Nacional de Administra-
ción para el Desarrollo -INAD-, hoy Instituto Nacional 
de Administración Pública -INAP-. Es mi impresión 
que el académico, doctor Monsanto hacía la selección 
de futuros estudiantes de especialización con base en 
su expediente, pero fundamentalmente por la capa-
cidad y potencial de liderazgo. De esa cuenta que en 
ese grupo surgió un presidente de la República como 
Vinicio Cerezo, varios Ministros de Estado y otros fun-
cionarios de gobierno.

Esa llamada era para proponerme una beca de estu-
dios que me representaría un ingreso de Q.300.00 men-
suales, para dedicarme medio tiempo a estudiar. Esta 
oferta significaba para mí, en aquel tiempo como hoy, 
una gran oportunidad para mi desarrollo personal; lo 
cual quiero agradecer a “Pepe” Monsanto y reconocer 
que para los que fuimos beneficiados por su acción 
educativa nos merece una especial consideración.

Por primera vez en Guatemala y tengo la impresión 
que en América Central, surgió una institución de 
alta academia, con estudios de aproximadamente tres 
años; es decir, el tiempo requerido para un doctorado 
en cualquier parte del mundo; era una entidad se-
miautónoma del gobierno de Guatemala, mediante 
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un convenio de cooperación técnica y científica con 
el gobierno de los Estados Unidos, como parte del 
programa hemisférico de la Alianza para el Progreso, 
con apoyo y asistencia de las Naciones Unidas y de la 
OEA, en coordinación y colaboración con otras insti-
tuciones dedicadas al desarrollo nacional. Se contaba 
con profesores expertos, de alto nivel, provenientes 
de las universidades e instituciones públicas de pres-
tigio de Washington, Puerto Rico, Colombia, Chile y 
Uruguay.

INAD partía de cuatro grandes programas: 1) Investi-
gación de Problemas Administrativos (análisis de to-
das las estructuras públicas); 2) Desarrollo de Ejecu-
tivos (preparación y entrenamiento de liderazgos para 
los servicios públicos, el entendimiento y comprensión 
a alto nivel de la problemática política, social y econó-
mica del país); 3) Asesoría en Programas de Reforma 
Administrativa (mejoramiento de los servicios públi-
cos de las instituciones de gobierno); y 4) Plan Forma-
tivo en Administración para el Desarrollo (estudios y 
debates sobre asuntos puntuales en política nacional 
y mundial, estudios de ciencias políticas de gobierno, 
estudio a profundidad de las ideologías e historia po-
lítica de Guatemala y el mundo).

En el INAD participábamos aproximadamente trein-
ta y cinco jóvenes, entre mujeres y hombres. Todos 
profesionales, la mayoría provenientes de la USAC, de 
las diferentes profesiones y especialidades: médicos, 
veterinarios, ingenieros, abogados y notarios; econo-
mistas, arquitectos, farmacéuticos, agrónomos, entre 
otros. 
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Dentro de las diversas actividades académicas de la 
institución se encontraba la realización de semina-
rios y eventos colectivos que se llevaban a cabo en el 
interior del país: Quetzaltenango, Sacatepéquez, Es-
cuintla, entre otros. Por ejemplo: el importante Pri-
mer Seminario Nacional sobre Administración para el 
Desarrollo Municipal en 1966. También se dio espe-
cial importancia a la problemática municipal del país; 
en consecuencia, en cooperación con la municipali-
dad de Guatemala, cuyo alcalde era estatutariamente 
el presidente de la ANAM, se realizaron las VII y VIII 
Asambleas Nacionales de Municipalidades en el inte-
rior del país, que me permitieron adquirir experiencia 
para el conocimiento de la problemática de los muni-
cipios de Guatemala a nivel de aldeas y entrenamiento 
para la organización de eventos municipales de alcan-
ce nacional. 

Los viajes del INAD

Las gestiones del director del INAD, doctor Monsan-
to, dieron resultado y se preparó un viaje de carácter 
académico en 1967; ilustrativo y de entrenamiento a 
diferentes centros académicos, instituciones de admi-
nistración, gobierno y centros culturales de los Es-
tados Unidos, y Puerto Rico. En dicha gira que duró 
cerca de treinta días, partimos de Guatemala a San 
Juan de Puerto Rico una delegación de aproximada-
mente treinta y cinco personas. Allí fuimos atendidos 
por una excelente delegación de académicos y estu-
diantes, funcionarios, empleados y empleadas de los 
organismos del Estado de ese país, coordinada por el 
académico Juan Anglero. 
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En Puerto Rico tuvimos la oportunidad de observar lo 
que en aquella región se denomina Estado libre aso-
ciado, como un experimento de asociación políticoe-
conómica, además de observar su sistema de energía 
eléctrica, generada por dos grandes motores de avión 
y su sistema de agua potable. 

De San Juan partimos vía aérea a la ciudad de Mia-
mi en el Estado de Florida; de donde inmediatamente 
abordamos un elegante autobús con todas las como-
didades necesarias para emprender un largo viaje. 
Tomamos la carretera estatal que conduce al nores-
te, pernoctando en Washington, posteriormente vi-
sitamos las ciudades de: Filadelfia, Nueva York, allí 
me separé del grupo para visitar a mi hermana en 
Rochester, quien me llevó a conocer las Cataratas del 
Niágara; continuamos nuestras visitas a: Boston, New 
Hampshire, allí se llevaban a cabo las elecciones pri-
marias; tomamos rumbo a Chicago donde estuvimos 
varios días, retornamos a Pittsburgh en Pensilvania 
donde vimos los grandes hornos de acero, estuvimos 
en Indianápolis conocida como la ciudad de los ve-
hículos. En nuestro recorrido conocimos cómo era la 
vida rústica de las familias campesinas de los Esta-
dos Unidos; pernoctamos en aldeas hasta llegar a San 
Francisco donde retornamos vía aérea a Guatemala. 

De acuerdo con la programación establecida se produ-
jo un intercambio académico. En varias universidades 
recibíamos clases junto con los estudiantes regulares 
del establecimiento; en algunos centros académicos, 
compañeros intervenían explicando un tema previa-
mente preparado. Estando en Nueva York se desató la 
histeria por el presunto inicio de una terrible confron-
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tación bélica entre Israel y Egipto, que fue conocida 
como: “la Guerra de los Seis Días”. En una cena con-
junta con funcionarios del Departamento de Estado, 
me permití interrumpir el tema que se estaba tratando 
sobre la guerra en el Oriente Medio, para preguntarle 
al expositor lo siguiente: “¿qué está haciendo la sexta 
flota en el Mediterráneo?”, el funcionario sólo guardó 
silencio. Esto provocó que posteriormente mis compa-
ñeros en el autobús, me reclamaran porqué hacía ese 
tipo de preguntas que comprometían al grupo.

También surgió la oportunidad de viajar al Distrito 
Federal de México. Nuestro objetivo era participar en 
el Congreso Mundial de Ciencias Administrativas que 
se celebraba en aquella ciudad, con la participación 
de casi todos los países del mundo. En ese momento 
existía una confrontación de liderazgo entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos, la participación del 
equipo del INAD, invitado específicamente por el go-
bierno de México, era la de un válido observador de los 
profundos debates y ponencias sobre técnicas, méto-
dos y experiencias en la administración de institucio-
nes públicas y privadas y el resultado obtenido. Para 
el equipo del INAD aquel evento era extraordinaria-
mente novedoso y positivo. 

Todos los participantes estábamos obligados a la asis-
tencia de las diversas sesiones y debates. La tarde de 
la inauguración del evento en los grandes salones 
del Instituto Mexicano de Seguridad Social, todos sin 
excepción, teníamos un lugar con nuestro respecti-
vo nombre, institución y país. Después de los discur-
sos inaugurales en diferentes idiomas, se procedió 
al brindis y luego se invitó a consumir una hermosa 
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copa de camarones decorada con una pequeña ban-
dera de México en la cúspide de la copa. Personalmen-
te confieso que me encantan los camarones, pero en 
esa oportunidad, al servirme el gran camarón de la 
cúspide todo mi organismo sintió aversión a ese boca-
do, pero dadas las circunstancias me vi en la terrible 
necesidad de engullirlo, pero no podía ni masticarlo 
cómodamente, el camarón se convirtió en un bocado 
con sabor a cartón. Pasadas las horas, a eso de la 
media noche, instalado en el hotel; inicié el sufrimien-
to de una terrible intoxicación estomacal a causa de 
aquel camarón que, probablemente ya estaba conta-
minado. Pasé la noche prácticamente sentado en el 
inodoro, se dio aviso a las autoridades, que iniciaron 
los tratamientos para mi recuperación.

Al despuntar el día, un equipo de médicos y enferme-
ras a bordo de una ambulancia, me trasladaron en 
camilla a la sede de los debates “en calidad de cadá-
ver”, para que emitiera mi voto para las elecciones de 
delegados mundiales de ese Congreso, lo cual pude 
hacer únicamente apoyado por el personal médico.

Graduación de 23 profesionales en Ciencias y Artes de la 
Administración, entre ellos: el licenciado Américo Cifuentes Rivas. 
Fuente: El Gráfico.
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Por último, quiero dejar constancia que después de 
concluir mi preparación en el INAD, el doctor José 
Monsanto me dio el honor y la oportunidad de conti-
nuar en la institución como instructor para las nue-
vas generaciones de estudiantes que seleccionaba 
para ese programa.

Invitación del departamento de Estado

En el año de 1964, para las elecciones generales de 
Estado Unidos, el departamento de Estado invitó a los 
principales partidos de Guatemala a una visita de ob-
servación del sistema político electoral: el manejo en 
las urnas de voto, el sistema electrónico de conteo, el 
sistema de seguridad para evitar fraudes y errores. 

La invitación fue girada para las delegaciones de: PR, 
URD, MLN y DC. Adolfo Mijangos, quien era el con-
tacto con el embajador de los Estados Unidos; por ra-
zones de prestigio y de mantenimiento incólume de la 
línea de URD, le propuso a la embajada de Estados 
Unidos en Guatemala, que la visita se realizara me-
diante dos delegaciones con rutas separadas de dos 
dirigentes de cada partidos políticos; una delegación 
integrada por dos miembros del PR y dos del MLN, y la 
otra delegación integrada por dos miembros de la DC 
y dos de URD. 

Por parte de URD, viajamos con mi compañero An-
tonio Quintanilla y por parte de la DC, lo hizo Car-
los Gelhert Matta y Gabriel Aguilera. Situación que 
nos permitió compartir en Nueva York con la familia 
Foster Dulles, propietarios de las tierras de la Uni-
ted Fruit Company (visita, entre otras, que fue pro-
gramada por nuestros anfitriones). En esta reunión 
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nos atendieron dos señoras de avanzada edad. Es mi 
impresión, que ellas ignoraban por completo la pro-
blemática de Guatemala. 

Otro aspecto de este viaje de observación consistió en 
las visitas a diversos centros académicos universita-
rios y centros históricos de este país, todo esto con el 
objetivo implícito de conocer el desarrollo político y so-
cial de Estados Unidos, como producto de un sistema 
político electoral y democrático, según ellos: digno de 
ser aplicado en nuestros países.

Julio Cesar Méndez Montenegro 

Como ya mencioné, el PR fue promovido y dirigido en 
sus inicios por el licenciado Mario Méndez Montene-
gro, el partido sufrió un colapso fatal a la muerte de 
su creador y director a finales de 1965. A partir de 
ese momento surgió un fuerte movimiento favorable 
al entonces talentoso y prestigioso profesor universi-
tario, posible candidato ganador para la rectoría de 
la USAC, el licenciado Julio César Méndez Montene-
gro (hermano del fallecido Mario Méndez). Los secto-
res y círculos progresistas de trabajadores, profesio-
nales y estudiantes generaron para sí un profundo 
entusiasmo y esperanza en esta figura sorpresiva. 
Al extremo de que los equipos de URD, se interesa-
ron en establecer contacto con el futuro candidato 
triunfador. 

En la primavera de 1965, dentro del proceso electoral 
de esa época, un grupo de compañeros de URD, enca-
bezados por Adolfo Mijangos y Manuel Colom, Alfredo 
Balsells Tojo y Miguel Ángel Andrino fuimos a la casa 
de habitación de Méndez Montenegro en la zona cen-
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tral de la capital; después de unos minutos de espera, 
entró a la sala “el hombre” (como se denominaba al 
futuro líder de partido). Después del amigable saludo 
de rigor al maestro de generaciones de abogados en la 
USAC; “Fito” y otros le expusieron las razones de la 
visita, que consistía en señalar la disposición de las 
nuevas generaciones de colaborar con el proyecto en-
cabezado por él, siempre que las líneas de dicho pro-
yecto fueran coherentes y realistas con las demandas 
populares y los planteamientos que nos había dejado 
la Revolución de Octubre. La Respuesta del candidato 
fue contundente: “ustedes no tienen otra alternativa 
que votar por mí y de adherirse o incorporarse al PR”. 
Allí terminó la visita.

En pocas horas, cambió la imagen que teníamos las 
juventudes universitarias de un líder que forjó ge-
neraciones y que tuvo la oportunidad de salvar y 
recuperar la Revolución de Octubre, que dignificó 
la vida de nuestros compañeros abatidos en abril 
de 1962. Aquella respuesta nos causó amarga sor-
presa, el nuevo comportamiento de Julio César, el 
que antes era el amigo, el maestro, el compañero 
y especialmente el bohemio, huelguero y poeta que 
compartía con muchos profesionales y mucha gen-
te en un recordado bar de la 18 calle y 7ª aveni-
da de la zona 1, llamado “Las Democracias”, donde 
hasta había un cuartito con una mesa que casi era 
propiedad del “bohemio” que nos defraudó con su 
egolatría. 

A partir de estos hechos ya no se dio ningún otro en-
cuentro oficial entre el presidente Méndez Montenegro 
y el grupo de URD.
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Ministerio Público: 

En 1966, al asumir como presidente de la República 
Julio César Méndez Montenegro, el licenciado Sierra(+}, 
quien había compartido bufete con los licenciados Zea 
Ruano y conmigo, fue designado jefe del Ministerio 
Público y Fiscal General. En ese periodo, un fin de 
semana recibí una llamada telefónica del compañero y 
colega Sierra proponiéndome el cargo de Consultor en 
la Sección Jurídica de esa institución del Estado, yo 
le ofrecí que respondería días después, con el objetivo 
de consultar con la dirección de URD la conveniencia 
o no de aceptar el cargo, por el costo político que po-
dría representar en lo personal o para el movimiento 
político. La consulta fue respondida, sin mucha dis-
cusión, en forma positiva por el grupo encabezado por 
Manuel Colom Argueta y Adolfo Mijangos, con base en 
un objetivo estratégico puntual: establecer una míni-
ma línea de comunicación entre la Dirección Nacional 
de URD y el gobierno de Méndez Montenegro, vía el 
jefe del Ministerio Público. Propósito que se concretó 
con las aspiraciones presidenciales del Comandante 
de la Base Militar de Zacapa, el entonces coronel Car-
los Arana Osorio, quien estaba siendo impulsado por 
la extrema derecha del país, es decir por el MLN y por 
la oligarquía nacional que veían en él un buen peón 
para intentar detener el eventual progreso de un mo-
vimiento popular y progresista que se podría articular 
en derredor del PR en el gobierno. 

Por esta causa, el ilustre profesor universitario, Adolfo 
Mijangos López, por mi medio y del licenciado Sierra 
envió una sugerencia de inmensa profundidad para la 
historia política del país al presidente Méndez Monte-
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negro, que consistía en: “que el Presidente en su cali-
dad de comandante general del ejército nacional acor-
dara legalmente el traslado del coronel Carlos Arana 
a otro cargo dentro de las filas del sector militar, en 
el cual no tuviera el poder que estaba adquiriendo en 
el oriente del país”, dada la terrible persecución que 
realizaba en contra de los campesinos, obreros, estu-
diantes y profesionales progresistas o afiliados al PR 
en aquella región, hechos que Adolfo contaba a través 
de la siguiente sátira: 

“Más o menos entre nueve secretarios generales muni-
cipales y departamentales de Chiquimula y Zacapa se 
entrevistaron con el Presidente y expusieron: licenciado 
Méndez venimos en busca de amparo y protección por-
que Arana Osorio nos está persiguiendo y asesinando 
en nuestros pueblos, el presidente Méndez les respon-
dió: gracias a Dios que se vinieron, porque si no Arana 
los hubiera matado y tirado al Río Motagua”. 

El aspecto realmente central del mensaje de “Fito” para 
Julio César consistía en que se decretara legalmen-
te: “la disolución y anulación de las disposiciones que 
crean y mantienen el sistema de comisionados milita-
res en todo el territorio nacional y complementariamen-
te decretara el fortalecimiento, promoción y desarrollo 
de los alcaldes auxiliares en todo el país, con el propósi-
to de fortalecer la administración civil”. Esta sugerencia 
se le encomendó la elevara el licenciado Sierra al Presi-
dente, nunca supimos si cumplió con hacerla llegar; lo 
que sí es cierto, es que no se movió ninguna acción en 
ese sentido, y el gobierno del presidente Méndez Mon-
tenegro perdió una valiosa oportunidad histórica para 
cambiar la ruta de los ciudadanos guatemaltecos.
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En la Facultad de Derecho

En los años 1967 y 1968, fui designado Profesor Auxi-
liar en la Facultad de Derecho de la USAC y posterior-
mente como profesor titular en los cursos de: Historia 
de las Ideas Políticas I y II, Gobierno Nacional, Derecho 
Constitucional y específimente fortalecí un programa 
especial para los últimos semestres que se denominó 
“Seminario permanente de problemas sociales”. 

Fui colaborador del equipo de profesionales que inicia-
ron las gestiones y las operaciones académicas de una 
nueva institución de estudios: la Escuela de Ciencias 
Políticas de la USAC, con los doctores Carlos Guzmán 
Böckler, Jorge Mario García Laguardia, Jean-Loup 
Herbert y otros excelentes académicos. Esta unidad 
académica en su nacimiento dependió de la oficina del 
Rector Magnifico de la Universidad, quien además nos 
cedió un salón en el Paraninfo Universitario, donde 
funcionaba la Rectoría. Según recuerdo, las primeras 
clases que impartimos fueron ad honorem. La lucha y 
gestiones de ese equipo de profesionales lograron que 
posteriormente se formalizara esa unidad académica, 
dependiendo de la Facultad de Derecho y después se 
descentralizara como Escuela no facultativa; ejemplo 
que siguieron en los años setenta las escuelas de Psi-
cología, Historia, Trabajo Social y otras. 

A mediados de los años setenta, fue electo Decano de 
la Facultad de Derecho, el abogado y notario Romeo 
Alvarado Polanco y ejercía el cargo de Coordinador 
General Académico de esa Facultad, el doctor Rafael 
Cuevas Del Cid(+). Por la represión gubernamental el 
distinguido académico exrector Cuevas Del Cid re-
nunció al cargo y se trasladó a la República de México. 
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El señor Decano de la Facultad me llamó y me honró 
al ofrecerme el cargo de Coordinador General Acadé-
mico de la Facultad de Derecho, lo cual acepté. Cargo 
que me permitió ampliar mis actividades académicas 
y organizativas. Le planteé al decano Alvarado realizar 
cursos de postgrado destinados a profesionales que 
tuviesen interés; estos cursos eran de refrescamien-
to de las materias correspondientes o de ampliación 
práctica de las respectivas materias: postgrado de De-
recho de Trabajo y de Procedimientos en los Tribuna-
les de Trabajo, para tal efecto solicitamos la colabora-
ción de especialistas como: Mario López Larrave(+) y el 
abogado Jorge Jiménez Cajas(+); otro curso de postgra-
do fue destinado al Derecho Bancario, otro curso era 
de Derecho Registral y Operaciones Registrales.

Junta Directiva de las Jornadas (postgrado) de Sistema y Derecho 
Bancario, realizadas en 1978. Aparecen en la fotografía de izquierda 
a derecha: licenciado Carlos Castillo (Secretario), haciendo uso 
de la palabra, el licenciado Romeo Alvarado Polanco (Decano 
de Derecho), el licenciado Erick Meza (conferencista del tema 
bancario) y el licenciado Américo Cifuentes Rivas (Coordinador 
General Académico, promotor y organizador del postgrado).
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Para estos cursos invitábamos a los profesionales y 
expertos más adecuados al respecto; el trabajo se rea-
lizaba en un promedio de tres a cuatro meses, tres 
conferencias cada semana por las tardes, con diploma 
de participación y con una cuota de Q.3000 por curso, 
fondos que servían para retribuirle simbólicamente 
a los profesionales que colaboraban con nosotros en 
esas tareas de especialización, el cupo que se desig-
naba era de cuarenta participantes, pero nos vimos 
en la necesidad de no aceptar a muchos cuando la 
demanda era superior al cupo. 

Conviene recordar que en algún momento, algunos 
miembros de la Facultad de Derecho, militantes del 
PGT-JPT se acercaron al decano Alvarado Polanco 
para expresar sus molestias porque, según ellos, las 
actividades académicas que yo realizaba en la Facul-
tad tenían una inclinación política en beneficio de 
URD-FURD, a lo que les respondió: “ustedes también 
tienen opción de realizar los trabajos político-ideológi-
cos que consideren convenientes”. 

Es mi criterio, que esas reacciones dentro de la 
Universidad en aquel momento, se debían al traba-
jo intenso que realizaban algunos compañeros para 
cooptar y fortalecer las columnas de los movimientos 
revolucionarios que se desarrollaban en el país, lo que 
obligaba a algunas organizaciones revolucionarias a 
no admitir la presencia de otros esquemas ideológicos 
y organizativos (URD). Sospecho que al día de hoy aun 
persiste una lucha sectaria semejante.

Siento una profunda satisfacción al recordar el apoyo 
absoluto de la decanatura y la junta directiva de la 
Facultad de Derecho, para realizar el Seminario Per-
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manente de Problemas Sociales en que se abordaban 
problemáticas fundamentales de nuestro país, al igual 
que con los cursos de postgrado, lo que garantizó el 
éxito de estos programas. Por ejemplo: se organizó un 
seminario sobre el terremoto 1976, que involucraba 
a cuatrocientos estudiantes, quienes investigaban las 
causas y efectos políticos, económicos y estructura-
les sobre la población víctima de las fuerzas telúricas, 
como consecuencias de una sociedad pobre con una 
infraestructura y viviendas de mala calidad que em-
peoraron el desastre social provocado por el terremoto.

Otra problemática tratada en estos seminarios fue la 
del transporte urbano de la capital como crisis, como 
tema que provocó mucho interés en los estudiantes y 
otros sectores para conocer las profundidades de este 
problema histórico, que al día de hoy no ha sido re-
suelto por las autoridades responsables. 

Por todo ello, quiero externalizar mi agradecimiento a 
la tricentenaria Universidad de San Carlos; por aco-
germe como estudiante y profesor; pues, como indi-
que mi sueño siempre fue ser abogado y notario obje-
tivo que pude realizar a través de mi alma mater.
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Elecciones de 1969 

En 1969, cuando se aproximaban las elecciones que 
permitirían la sustitución de Julio César Méndez Mon-
tenegro; se formó una coalición electoral entre URD y 
DC, promovida por Adolfo Mijangos López. Este tipo 
de coaliciones a las que nos vimos obligados era el 
resultado de la negativa de parte de los organismos 
del Estado a inscribir a URD como partido político, al 
extremo que en una oportunidad se prohibió usar el 
nombre de URD, viéndonos en la necesidad de agregar 
la palabra “Frente”, para que se leyera Frente Unido 
de la Revolución Democrática -FURD-. 

En virtud del entendimiento con la DC, se propusie-
ron como candidatos a diputados por URD: por el 
distrito central, Adolfo Mijangos López; por Quetzalte-
nango, Jorge Mario García Laguardia; por Suchitepé-
quez, René Calderón Guillén; por Petén, Roderico Se-
gura; y por Huehuetenango, mi persona. Parece que 
el número de candidaturas que la DC estaba obligada 
a inscribir de los miembros de URD era mayor; pero 
como suele suceder, en el último momento la DC no 
inscribió a todos los que correspondían. 

Después de elaborados los primeros planes de trabajo 
de campaña de URD, en apoyo del candidato a la Pre-
sidencia de la República, que era el coronel y licencia-
do Jorge Lucas Caballeros con su slogan “el hombre 
de las manos limpias”, en alusión a su honestidad y 
capacidad; tomamos rumbo cada quien a su respec-
tivo distrito electoral. En mi caso, con mi familia, nos 
trasladamos a mi pueblo natal, aproximadamente un 
año antes de las elecciones e inscribirnos a nuestros 
hijos en colegios de Huehuetenango, para estar más 
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cerca del amplio territorio que tenía que recorrer en las 
altas cumbres de mi tierra, para conquistar el apoyo 
de mis paisanos. Contábamos con muy pocos recur-
sos; un jeep usado de mi propiedad, que compré para 
dedicarlo a la campaña con mis escasos recursos. El 
partido no nos daba apoyo económico (de dónde), y la 
DC menos, porque no éramos demócratas cristianos. 

En una visita que hizo Adolfo Mijangos a Huehuete-
nango tuve la oportunidad de presentarle al ingenie-
ro Luis (Guicho) Guillén Palacios, a quien Adolfo lo 
“conquistó” para que fuera candidato nuestro a la Al-
caldía de Huehuetenango, con esto yo ya contaba con 
un personaje importante de apoyo para mi campaña; 
además, contaba con el apoyo del viejo militante de 
izquierda, el licenciado Heberto Sosa Morales(+), miem-
bro de una familia de las más honorables de Huehue-
tenango, hijo de don Jacinto Sosa y hermano de un 
excelente poeta que vive en París, de nombre Rafael 
Sosa. 

El principal problema que encontré en mi campaña 
a diputado para Huehuetenango, fue la compleja di-
versidad de culturas e idiomas de origen maya, las 
dificultades de comunicación, problemas para trans-
portarme en aquel territorio de una topografía varia-
da, con montañas y cimas que exceden los 3,800 mts 
sobre el nivel del mar; así como el clima y otras condi-
ciones geográficas y del medio ambiente. 

El comportamiento en nuestras intervenciones prose-
litistas se caracterizó porque la gente del campo me 
atendía y escuchaba con mucha atención (aparente-
mente), sin embargo descubrí que tanto líderes como 
organizaciones sociales, habían sido influenciados y 
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cooptados por cabecillas locales; ladinos e indígenas 
con mejor comprensión sobre el status de poder, espe-
cíficamente la autoridad militar, que se manifestaba 
mediante el Comisionado Militar de cada aldea. Y por 
lo tanto, como a nivel nacional, los partidos políticos 
MLN y Partido Institucional Democrático -PID- esta-
ban ligados a las cúpulas del nivel militar, esta co-
rriente, como un hilo de energía eléctrica llegaba has-
ta los confines del país. Este fenómeno explica porqué 
el candidato del MLN y PID, Arana Osorio arrasó en 
Huehuetenango y el resto del país. 

Es importante mencionar que previo a mi campaña 
política de 1969, no teníamos preparación formal so-
bre cómo era el interior del país, excepto la promoción 
del PAR en 1953. Por lo que me consideraba un ac-
tivista y político principalmente del área urbana, de 
la Universidad, de los Colegios Profesionales, de los 
Comités de barrios capitalinos y de nuestro partido 
en formación; nadie me dijo cómo hacer política en 
la cumbre de los Cuchumatanes, Todos Santos y sus 
aldeas, con climas y topografías extremas y culturas e 
idiomas diversos; sin embargo, durante mi campaña 
recibí la ayuda de Manuel, que envió al bachiller Abel 
Villatoro(+) para que me brindara todo el apoyo posi-
ble, tomando en cuenta que él contaba con muchos 
contactos y simpatizantes en Huehuetenango. La otra 
sorpresiva ayuda consistió en que, cuatro días antes 
del evento electoral, llegó a Huehuetenango por parte 
de la DC, un contingente de aproximadamente ocho 
jóvenes, miembros de la familia Caballeros, estudian-
tes y profesionales capitalinos, pero sin ninguna expe-
riencia electoral y sin ninguna disponibilidad econó-
mica, con el propósito de que se trasladaran a centros 
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electorales del departamento para supervisar el proce-
so. Como su llegada fue sorpresiva y no contábamos 
con comodidades, se preparó un gran salón con pino 
para que durmieran las noches previas a las eleccio-
nes. Mi hermana Edilma, en un acto muy solidario y 
consecuente me entregó un fajo de mil quetzales, con 
ese dinero pudimos disponer que esos muchachos 
viajaran a los municipios a cumplir la misión que la 
DC les había encomendado.
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Por otra parte el URD creó otro frente como Comité Cí-
vico en la ciudad de Guatemala, que promovió la can-
didatura de Manuel Colom Argueta para la alcaldía de 
la ciudad, en virtud de las también altas calificaciones 
personales, intelectuales y profesionales del licencia-
do Colom y fundamentalmente de su capacidad como 
líder político. Manuel Colom triunfó ampliamente con 
el voto de la ciudad de Guatemala, junto con miem-
bros de su planilla como el licenciado Alfredo Balsells 
Tojo, el doctor en ingeniería Alberto Solórzano y otros 
compañeros de URD. 

No pude enterarme en detalle, pero al parecer existió 
una diferencia de criterio político-electoral entre Ma-
nuel Colom Argueta y Adolfo Mijangos, en cuanto a que 
la alianza con la DC no le parecía a “Meme” a nivel 
nacional y por lo tanto, se fue al desafío con el Comité 
Cívico sin ninguna coalición, quizás con el apoyo muy 
fuerte de las viejas bases de la ciudad de Guatemala 
del PR, del cual él fue prominente Secretario de Publi-
cidad y Propaganda. A quien una señora de edad de la 
zona 6, creó el slogan principal de su campaña a la al-
caldía, cuando dijo: “pensándolo bien: “Meme” Colom”. 
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Tras las elecciones, el único que logró el triunfo por la 
coalición URD-DC a nivel nacional, fue “Fito” Mijangos. 
Al volver de la campaña a todos los que habíamos salido 
en función electoral a los departamentos, Fito nos invitó 
a tomar unas copas de vino en un pequeño bar de la 
9ª calle y 4ª avenida de la zona 1, a la par del edificio 
Horizontal, donde estaban nuestros bufetes, dicho bar 
se llamaba “David: mi cerveza”. Al momento del brindis 
Adolfo tomó la palabra, levantó la copa, y dijo: “los he 
invitado a compartir esta copa de vino para felicitar-
los sinceramente por el trabajo que han realizado sin 
mayor interés personal”, “Fito” sabía que la fuerza que 
habían asumido los partidos de derecha coaligados: 
MLN, PID y otros que lanzaron la candidatura del co-
ronel Carlos Arana Osorio(+) para presidente y Eduardo 
Cáceres Lehnhoff(+) para vicepresidente de la República 
lo repudiaba. Y siguió su discurso diciendo: “el único 
del equipo que ha logrado llegar al Congreso, he sido 
yo, así que mi tarea será muy ardua pero estoy seguro 
que mi suerte está sellada, la derecha no soportará mi 
presencia en el Congreso y por lo tanto me asesinarán”. 

La campaña que dirigimos en Huehuetenango fue mi-
núscula; pues, considero que solo estuvimos en ca-
pacidad de visitar personajes importantes locales a 
nivel de cabeceras municipales y de algunas aldeas 
cercanas a la cabecera departamental. Posteriormente 
al evento electoral y al inicio de los ejercicios que le 
correspondieron a la URD en la alcaldía de la ciudad 
capital y a nuestro diputado en el Congreso, se reini-
ció el trabajo de examinar críticamente los elementos 
y fenómenos que pudimos percibir en la campaña. 
Estos debates al interior de la URD sirvieron de base 
para futuros proyectos de trabajo cuando el alcalde 
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de la ciudad de Guatemala y presidente de la Aso-
ciación Nacional de Municipalidades -ANAM-, Manuel 
Colom, me designó para promover, dirigir y adminis-
trar lo que en aquel momento fue la más importante 
organización municipal del país, generando el “muni-
cipalismo”, que se promovió con un slogan, tomado de 
una conocida frase del libro Popol Vuh: “que nadie se 
quede atrás, que todos avancen”. 

Apuesto por la ANAM

Al volver de mi campaña en Huehuetenango, vine a 
tiempo para la toma de posesión del nuevo Congreso, 
la Municipalidad de Guatemala y el Ejecutivo. Al lle-
gar a lo que hoy es la Plaza de la “Loba”, me asombré 
por la enorme cantidad de ciudadanos que escucha-
ban el brillante discurso de Manuel Colom al asumir 
el cargo de Alcalde de la ciudad de Guatemala. Un par 
de días después de la toma de posesión, yo fui objeto 
de una multa por atraso en la cuota de un parquí-
metro. Entonces me acerqué a la municipalidad para 
pagar o exonerarme la sanción, en un corredor del 
6º piso y de golpe me encontré con Abel Villatoro, 
quien me dijo: “Américo, Manuel ha estado preguntan-
do por tu persona”, e inmediatamente también apa-
reció el alcalde, quien me llevó a su despacho y me 
dijo: “Américo te necesitamos. Decidí qué Dirección de 
la Municipalidad quieres administrar. Ponete de acuer-
do con la persona que está a cargo de estas designacio-
nes”. Sin mucho pensarlo y de inmediato, le agradecí 
a “Meme” el ofrecimiento del importante cargo como 
director. Decline semejante honor y responsabilidad, 
proponiéndole que me designara al manejo, dirección 
y promoción de la ANAM, por medio tiempo, puesto 
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que me encontraba medio tiempo en el INAD, a lo cual 
él accedió. Agradezco la confianza que “Meme” Colom 
y Rolando Andrade (directo administrativo de la muni-
cipalidad) me brindaron al frente de la ANAM.

Cabe señalar que, paralelamente participábamos en 
la refundación de URD, bajo el nombre FURD con 
Manuel Colom Argueta, Francisco Villagrán Kramer, 
Adolfo Mijangos, Alfredo Balsells Tojo y otros compa-
ñeros: el cambio de nombre se debió a que el sistema 
fascista aplicado en Guatemala obstaculizó constan-
temente la presencia de URD como partido, a pesar de 
los incasables e innumerables esfuerzos de sus miem-
bros, aun cuando se contaba con la cantidad de afi-
liados solicitada por las autoridades electorales, dis-
pusimos cambiar el nombre de la organización para 
facilitar nuestra inscripción, mas no tuvimos éxito. 

Las oficinas administrativas de la ANAM estaban en el 
4º piso de la municipalidad, en un área aledaña a la 
unidad de publicidad y periodismo de la municipali-
dad, lo que permitió que hiciéramos amistad con mu-
chos periodistas, que al día de hoy son mis amigos, 
entre ellos: Oscar Clemente Marroquín, Félix Loarca, 
Saúl David Oliva, “Miguelón” Ortega, Eduardo Villa-
toro, Jorge Mario González y otros. Al llegar a ese 4º 
piso, me encontré con los compañeros con quienes te-
níamos que trabajar, entre ellos: el secretario que era 
Jorge Rosales Salazar(+}, con una secretaria de nombre 
Gloria Fuentes y también con un colega, el licenciado 
Rodolfo De León Molina. Durante las primeras sema-
nas, se dio un proceso de incomprensión, ellos tres 
tenían su propio estilo de hacer el trabajo de la ANAM 
y yo llegaba con nuevas ideas y nuevos ímpetus, ex-
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periencia que había obtenido en la realización de las 
anteriores Asambleas Nacionales de Municipalidades 
que había promovido el INAD, en la cual esta insti-
tución fue el principal protagonista y la ANAM era el 
ente institucional. 

El Presidente de la ANAM era, como se ha dicho, por 
razones estatutarias el alcalde de la Ciudad de Gua-
temala. El resto de dirigentes como los vicepresiden-
tes, secretarios, vocales y demás cargos eran electos 
en cada Asamblea Nacional de Municipalidades con-
forme los mismos estatutos. Por lo tanto, en virtud 
de la naturaleza de mi cargo en la administración de 
“Meme”, tenía una permanente relación con él, para 
poderle informar los detalles de cada paso que está-
bamos dando para fortalecer esa institución, que fue 
una de las más democráticas del país y con mayor 
representatividad de los lugares más recónditos del 
territorio nacional. 

Cuando el INAD asumió la responsabilidad de fortale-
cer la ANAM en el gobierno de Enrique Peralta Azurdia, 
tuve la oportunidad de contribuir en la organización de 
la VII y VIII Asambleas Nacionales de Municipalidades 
en 1967 y 1968. Mi paso por el INAD me permitió, junto 
con otros profesionales egresados de esta institución, 
conocer y establecer la gran importancia y el potencial 
que tenía el movimiento municipalista para el desarro-
llo y progreso del país. Lo cual fue base para aportar 
eventos exitosos en la administración de “Meme” en 
cuanto al desarrollo municipalista de la ANAM y el co-
nocimiento básico de las aspiraciones y necesidades de 
los ciudadanos de todo el país en cuanto a resolver los 
problemas sociales, culturales, políticos y económicos. 
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IX Asamblea Nacional de Municipalidades. 
Huehuetenango
Una de las primeras acciones a mi cargo en la ANAM, 
consistió en realizar las reuniones de la comisión or-
ganizadora de la IX Asamblea de la ANAM, integrada 
por: Manuel Colom Argueta (presidente), Carlos Gali-
cia Calderón(+), alcalde de Huehuetenango (vicepresi-
dente), Rodolfo de León Molina, Homero Jerez Mexi-
canos, Jorge Rosales Salazar y mi persona (vocales). 
En cada asamblea de la ANAM, se decidía la sede de 
la siguiente reunión, y casualmente el primer año de 
la gestión de “Meme” coincidió con que la sede fuera 
en mi tierra natal, Huehuetenango. Manuel me enco-
mendó que todo el trabajo administrativo y político de 
los eventos municipalitas se realizaran fundamental-
mente por los cuadros de la ANAM y de la Municipali-
dad de Guatemala, para no depositar toda la respon-
sabilidad en el INAD y otras instituciones. 

Es mi impresión, que en la primera reunión de la co-
misión organizadora del evento en Huehuetenango, 
“Meme” y otros compañeros presentes se asombraron 
de las pretensiones que planteamos para la Asamblea, 
porque para esa reunión, yo ya había elaborado un 
borrador del programa de actividades, en las que invo-
lucraba la participación de diversas instituciones del 
Estado, organismos internacionales y representes di-
plomáticos que podían aportar sus experiencias a un 
evento de esta envergadura, en la cual no solo estarían 
presentes los más de trescientos alcaldes y secreta-
rios de las corporaciones del país, electos por diferen-
tes partidos políticos, especialmente del MLN; sino la 
presencia oficial y necesaria del presidente de la Repú-
blica, el general Carlos Arana Osorio, sus ministros, 
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diputados, Organismo Judicial y funcionarios de di-
ferentes niveles que también significaba la presencia 
del presidente de la ANAM, Manuel Colom, ante a los 
líderes de todo el país. 

El principal objetivo de la IX Asamblea era: la revisión 
del movimiento municipalista y la evaluación del tra-
bajo de la ANAM, el gobierno municipal y su fortaleza 
democrática, el papel de los gobiernos locales en el de-
sarrollo agrario y urbano del país; y, el fortalecimiento 
municipal a través del desarrollo regional.

Al final del trabajo de gabinete se cursaron sen-
das invitaciones a: la Acción Cívica del Ejército, la 
Agencia Internacional para el Desarrollo de Estados 
Unidos -USAID-; a todas las asociaciones de estu-
diantes de la USAC y especialmente a la AEU; Asocia-
ción General de Agricultores -AGA-, Asociación Nacio-
nal del Café -ANACAFÉ-, Asociación de Algodoneros, 
Asociación de Empleados Municipales –ANEM-, Aso-
ciación Nacional de Periodistas de Guatemala -APG-, 
Asociación Mutualista de Abogados; a los bancos de 
Guatemala, Cámara de Comercio, Cámara de Indus-
tria; Centro Nacional de Promoción de las Exporta-
ciones -GUATEXPRO-, Cervecería Centroamericana, 
Círculo Internacional de Cultura, Círculo Internacio-
nal de Prensa; a los Colegios Profesionales, Central 
de Trabajadores Federados -CTF-, Comité Procons-
trucción de Escuelas, Consejo de Bienestar Social de 
Guatemala, Consejo de Planificación Económica; a la 
Contraloría de Cuentas, Cuerpo de Paz, Consejo de 
Estado; Escuela de Periodismo, Empresa Eléctrica, 
Empresa Portuaria Matías de Gálvez; a las Facultades 
de la USAC, Federación de Instituciones Centroame-
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ricanas para el Desarrollo -FEICADE-, a Ferrocarriles 
de Guatemala -FEGUA-, a la Federación de Univer-
sidades Privadas de Centro América, a Fomento de 
Desarrollo de El Petén -FYDEP-, Fundación para el 
Desarrollo Internacional, a la Compañía de Telefonía 
de Guatemala -GUATEL-; al Instituto Centroamerica-
no de Investigación y Tecnología, a ICATIL, al Institu-
to para el desarrollo Económico de América Central 
-IDESAC-, Instituto de Geografía Nacional, Institu-
to Guatemalteco Americano -IGA-, Instituto Guate-
malteco de Turismo -INGUAT-, Instituto Indigenista, 
Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas, Ins-
tituto Nacional de Comercialización Agrícola -INDE-
CA-, al INAD; al Instituto Nacional de Electrificación 
-INDE-, Instituto Nacional de la Vivienda -INVI-, Insti-
tuto Nacional de Transformación Agraria -INTA-, Insti-
tuto de Nutrición de Centroamérica y Panamá -INCAP-, 
Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales, 
Instituto Técnico Industrial Georg Kerschensteiner, 
Instituto Técnico de Capacitación y Productividad 
-INTECAP-; a la Organización de los Estados Ameri-
canos -OEA-, a la Oficina Nacional de Servicio Civil, 
Oficina Sanitaria Panamericana y la Oficina de Pla-
neamiento Integral de la Educación -OPIE-. 

En una de las sesiones de la Comisión Organizado-
ra, le informé a “Meme” que el ballet folklórico de 
Guatemala, cuya directora era la arquitecta Julia 
Vela, había aceptado la invitación para presentarse 
en el centro de las Ruinas de Zaculeu, aprovechando 
la presencia de un director escénico internacional de 
mucho prestigio, originario de Europa; acto que por 
primera vez, lo verían dirigentes municipales del país 
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Portada del programa de actividades de la IX Asamblea de 
Municipalidades de Guatemala, celebrada en la ciudad de 
Huehuetenango del 2 al 5 de diciembre de 1970.

en un escenario natural de la cultura maya, y que al 
final resultó un punto relevante dentro del evento.
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La IX Asamblea, con el tema: Gobierno Nacional-Go-
biernos locales: socios para el Desarrollo, fue inaugu-
rada en la ciudad de Huehuetenango, la tarde del 2 
de diciembre de 1970, en un ambiente de tensa cal-
ma por el imperio del estado de sitio, decretado por el 
gobierno de Arana Osorio. El general Arana apareció 
acompañado de su asesor personal, el abogado Ro-
naldo Porta España, quien también era egresado del 
INAD, en una fila cerrada de soldados de la base mi-
litar de Huehuetenango. Segundos después, hace su 
ingreso por la misma vía el licenciado Manuel Colom, 
presidente de la ANAM, acompañado por mí. 

El presidente de la República inauguró el evento con 
el respectivo discurso. Acto seguido, conforme el pro-
grama, tomó la palabra el presidente de la ANAM, li-
cenciado Colom Argueta, quien en brillante y realista 
discurso expuso textualmente a la concurrencia que 
abarrotó el teatro Lili:

“Señor presidente de la República.

Señor Presidente de la Novena Asamblea de 
Municipalidades.

Señores Ministros, señores Directores y Gerentes de 
las distinguidas empresas.

Autónomas, colegas munícipes y representantes de las 
Corporaciones de la República aquí presentes.

Señoras y señores:

Debido a lo reciente de la iniciación de nuestras activi-
dades, tengo el honor de presentar a la Asamblea más 
que un informe, un mensaje objetivo y sincero, que sir-
ve de introducción a este diálogo del pueblo de toda la 
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República, a través de sus representantes como somos 
los munícipes y en el que participan también la Admi-
nistración Central y las instituciones públicas cuyos 
cometidos persiguen la satisfacción de necesidades 
públicas y colectivas de orden material y social.

A la pregunta qué somos y qué se ha hecho, se tie-
ne la respuesta en los trabajos que informan sobre 
las actividades realizadas por la Asamblea de Muni-
cipalidades desde su fundación. La Autonomía Mu-
nicipal es piedra angular de la vida del municipio y 
testimonio auténtico de la soberanía del pueblo. Ha 
sido, es y será preocupación permanente de defensa 
y compromiso, de presente y de futuro, desarrollarla 
dándole contenido a través de la satisfacción de las 
necesidades a que el Municipio esté obligado para con 
su pueblo.

La Asociación fue objeto, por las anteriores directivas, 
de una gran labor de estructuración administrativa 
presupuestaria, de gestión de intereses de las Munici-
palidades para con entidades públicas y privadas de 
mediación de conflictos intermunicipios, de promoción 
de proyectos para el desarrollo educativo, de realiza-
ción de seminarios y otras actividades que en el trabajo 
respectivo ha quedado plasmado.

La nueva junta directiva consciente de las realizacio-
nes de las administraciones anteriores, ha estimado 
necesario dar un nuevo impulso a la Asociación Nacio-
nal de Municipalidades a fin de orientarla acorde con 
la realidad nacional.

El primer paso fue considerar la necesidad de una nue-
va estructura administrativa de la Asociación nacional 
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de Municipalidades para que preste asistencia técnica 
y administrativa a las municipalidades del país.

La asistencia técnica administrativa debe perseguir, 
antes que todo, el fortalecimiento económico financiero 
de los municipios, reestructurando el sistema de arbi-
trios y tasas municipales, así como el establecimiento 
de un sistema de impuestos adecuados para ese fin.

Lo anterior es factible, siempre y cuando exista un diá-
logo constructivo con la Administración Central y las 
Instituciones Descentralizadas, que permita coordinar 
actividades como lo manda la Constitución de la Re-
pública. La decisión del gobierno de provocar el desa-
rrollo aprobando un programa de inversiones, tiene su 
repuesta en esta Asamblea de la Asociación Nacional 
de Municipalidades al escoger temas de interés nacio-
nal y municipal como lo es el desarrollo regional en el 
ámbito urbano y rural, en el que el municipio es factor 
determinante en el programa de inversiones en el plano 
de la infraestructura.

Las municipalidades de la región central hemos suscri-
to un convenio de cooperación para desarrollo urbanís-
tico llamado Acuerdo de San Juan Sacatepéquez, con 
el fin de integrarnos para afrontar los problemas co-
munes de crecimiento urbano y prestación racional de 
servicios. Ese fenómeno de la regionalización ya está 
también siendo objeto de actitudes iguales por otras 
municipalidades. Ello evidencia que las municipalida-
des deseamos el desarrollo económico social de todo el 
país, es decir, el desarrollo equilibrado.

Las regiones pilares del desarrollo nacional, no deben 
ser, en esta etapa, objeto de concepciones de tipo ad-
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ministrativo formalista, sino que por sus características 
especiales compuestas en su mayoría por municipios 
de mayor población rural, requieren ser consideradas 
como áreas en las que además de programarse inversio-
nes estratégicas conforme el plan nacional, deben con-
siderarse sus recursos naturales y humanos para ser 
usados racionalmente, por eso los municipios plantean 
como paso primordial la modernización de su sistema 
de arbitrios, tasas e impuestos para poder superar los 
déficits de servicios primarios como son el agua potable, 
el alcantarillado, las escuelas y caminos vecinales; es-
tos últimos aunque no están contemplados legalmente 
en el Código Municipal como esenciales, constituyen en 
la realidad servicios primarios que provocan el progreso.

En el subtema el fortalecimiento económico del muni-
cipio, se apunta que 323 municipios, es decir, excepto 
Guatemala y Quetzaltenango, tienen ingresos ordina-
rios por un poco más de cinco millones, mientras la ca-
pital tiene más del doble. Este dato es testimonio abso-
luto de nuestra realidad nacional y si se analizan los 
arbitrios, impuestos y tasas que se pagan en ciertas 
regiones, encontramos la paradoja de corporaciones 
municipales paupérrimas en donde se encuentran es-
tablecidas grandes empresas agrícolas que no tributan 
absolutamente nada y cuya riqueza proviene del recur-
so natural tierra.

No es un secreto que será objeto de discusión la política 
crediticia del INFOM y las tarifas del INDE; hay que ha-
cerlo con claridad, serenidad y realismo. El desarrollo 
municipal necesita una política financiera más pene-
trante por parte del INFOM y la adquisición definitiva 
de nuestros propios recursos como la nacionalización 
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de la Empresa Eléctrica y la municipalización de la dis-
tribución, para hacer un programa que estimule el de-
sarrollo a través de ese servicio; pero también es cierto 
que si no se reestructuran los arbitrios, tasas e impues-
tos con la colaboración del Gobierno, se utilizarán sólo 
los préstamos para afrontar las necesidades más ur-
gentes de los municipios y se continuará provocando 
el estrangulamiento económicofinanciero, porque los 
préstamos siguen comprometiendo los actuales arbi-
trios más importantes y por ello las nuevas administra-
ciones carecen en lo absoluto de fondos para afrontar 
los servicios esenciales más importantes de sus res-
pectivos municipios.

Los sistemas de arbitrios, tasas e impuestos deben ser 
acordes con la capacidad de tributación de cada muni-
cipio o región. Quien habla a su pueblo de hacer sacri-
ficio para darle impulso al desarrollo, habla la verdad; 
pero creer que sin sacrificio se sacará a nuestro pueblo 
de su subdesarrollo, es sacrificio sin esperanza.

Cuando la estadística dice que 104 municipios no tie-
nen luz eléctrica: que falta agua potable en 39 muni-
cipios: que en el país sólo el 36 por ciento sabe leer y 
escribir y que en el área rural sólo el 22 por ciento es 
alfabeto y que existe sólo el 40 por ciento de escuelas 
para el servicio primario escolar; que el 83 por ciento 
de los médicos está en la ciudad y el 17 por ciento está 
distribuido por el resto de la República, llega el momen-
to de plantear con toda sinceridad y honestidad que es 
necesario dialogar, partiendo de la verdad, para encon-
trarle al país alternativas que provoquen su desarrollo.

Los municipios de la República, representados por to-
dos los sectores políticos y sociales, abrimos un diá-
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logo sincero con la Administración Central y demás 
Organismos e Instituciones públicas; contribuimos a la 
regionalización del país, conscientes de su trascenden-
cia: estamos dispuestos a defender y desarrollamos 
la autonomía municipal por ser la expresión auténtica 
y directa de los intereses de los pueblos que nos eli-
gieron, creemos que el desarrollo nacional sólo puede 
lograrse a base de una interacción, en el que la Asam-
blea Nacional de Municipalidades es partícipe y por eso 
creo que hay que partir de la verdad, saber la situación 
nacional y lograr así que los planes y programas nacio-
nales y los de las instituciones autónomas se coordi-
nen, a efecto de poder responder con toda madurez en 
esta etapa histórica, a los mandatos que el pueblo de 
todo el país y los pueblos de cada municipio otorgaron 
a las autoridades nacionales y municipales.

Creo que nuestro país necesita de una nueva frontera y 
el diálogo que hoy se inicia con sinceridad y franqueza, 
constituye un estímulo y esperanza para que el país su-
pere sus problemas sociales, económicos y políticos”.10

Estas fueron las palabras de “Meme” ante la concu-
rrencia aquel miércoles 2 de diciembre de 1970:

10 Periódico El Imparcial, jueves 3 de diciembre de 1970.

Inauguración de la IX Asamblea de Municipalidades. De izquierda 
a derecha aparecen: Alida España de Arana, coronel Carlos Arana 
Osorio y el licenciado Manuel Colom Argueta. Fuente: El Imparcial, 
3 de diciembre de 1970.
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Ese evento posibilitó la presencia del FURD en todos 
los rincones del país; en la Asamblea de la ANAM lle-
vada a cabo en Huehuetenango, hicieron presencia 
los dirigentes del partido: doctores Francisco Villa-
gran Kramer, Adolfo Mijangos López y muchos más, 
con quienes los dirigentes y administradores políticos 
locales como los alcaldes, síndicos, concejales, se-
cretarios municipales y alcaldes auxiliares tuvieron 
desde entonces una relación positiva. Circunstancia 
que hizo que un dirigente de Huehuetenango, anti-
comunista, secretario del MLM, se violentara contra 
muchos de nosotros, a quienes nos retaba con su 
proceder, intentando hacer “bronca” ya que para él, 
Huehuetenango era su propiedad y no admitía que di-
rigentes de izquierda democrática se relacionaran con 
“su gente”.

La IX Asamblea de la ANAM concluyó con éxito, el 5 
de diciembre de 1970, fue de gran satisfacción para 
los alcaldes y munícipes participantes, para las au-
toridades nacionales y diplomáticas, para las institu-
ciones y organizaciones de la sociedad civil: académi-
cas, docentes e intelectuales, para la presidencia de 
la ANAM, para la presidencia del evento, para el INAD 
y para todos los que contribuimos en la realización 
de este importante e histórico evento nacional; por 
mi parte, debo reconocer y agradecer al presidente de 
la ANAM, al director administrativo de la Municipali-
dad de Guatemala y demás autoridades que confiaron 
plenamente desde el principio en este proyecto. Tam-
bién merece un especial reconocimiento el Instituto de 
Fomento Municipal -INFOM-, la empresa Nestlé y la 
Cervecería Centroamericana por las recepciones que 
ofrecieron a los invitados y especialmente agradezco 
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a la licenciada Julia Vela, directora del Ballet Guate-
mala y a dicho grupo artístico por su extraordinaria 
presentación en las ruinas de Zaculeu.

Inauguración de la IX Asamblea de Municipalidades. 
Fuente: El Imparcial, 3 de diciembre 1970.

A través de la ANAM también se desarrollaron las 
coordinaciones entre municipios aledaños para reali-
zar trabajos de interés común en forma conjunta, por 
ejemplo: un puente, una fábrica de adoquín y otros 
proyectos. Se realizaron Asambleas Municipales Re-
gionales con la presencia de los dirigentes naciona-
les de ANAM, en ocasiones se realizaban celebra-
ciones artísticas y deportivas, se invitaba al equipo 
Municipal para que hiciera presencia en aquellos 
municipios.
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La X Asamblea de Municipalidades 
Coatepeque

La X Asamblea de la ANAM se realizó en Coatepeque, 
promovida por el activo alcalde, periodista y miembro 
de la Junta Directiva de la ANAM, don Jorge Ernesto 
Fingado. Este evento fue otra expresión democrática 
de las capas medias, campesinos, trabajadores y jóve-
nes del país. Cabe resaltar que en esta ocasión un he-
cho que llamó la atención, fue la expresión de sectores 
productivos agrícolas de esta región del país, como los 
pequeños cafetaleros, los de caña de azúcar y otros 
que expusieron los problemas de sus localidades y al-
deas. En comparación a la experiencia de Huehue-
tenango, en Coatepeque no se dio una confrontación 
ideológica, porque los sectores populares de la Costa 
Sur, dada sus necesidades particulares, fueron más 
proclives a la presencia del FURD. 

La XI Asamblea de la ANAM 
Esquipulas

La XI Asamblea de la ANAM, se realizó en la ciudad 
de Esquipulas, departamento de Chiquimula, presen-
tando características especiales; con las experiencias 
de las Asambleas anteriores, la dirección nacional del 
MLN, dirigida por Mario Sandoval Alarcón, Leonel Sis-
niega Otero y otros, diseñó una estrategia para des-
prestigiar y debilitar a la ANAM, a Manuel Colom y a 
la XI Asamblea; con el propósito de truncar los éxitos 
colectivos y sociales conseguidos en las anteriores. 

La primera acción de resistencia del MLN, consistió en 
una denuncia ante la prensa, en la que el presidente 
de la ANAM era injuriado de preparar un contingente 
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armado, para adelantar a la ciudad de Esquipulas, 
lo cual obviamente no era cierto, pero sí generaba in-
quietud; además, los líderes del MLN en Chiquimula 
y Zacapa prepararon a sus contingentes y afiliados, 
a quienes armaron para una eventual confrontación 
con los organizadores de la Asamblea. Solidariamente 
el presidente de la ANAM, instruyó al licenciado Ro-
lando Andrade Peña para organizar lo que fuera ne-
cesario para apoyarme en la preparación y realización 
exitosa de la Asamblea. Al final lo que se dio fue una 
confrontación mediática a través medios nacionales 
de prensa y medios locales de radio de Chiquimula y 
Zacapa. El MLN denunciaba actos represivos por par-
te de la ANAM y específicamente del FURD.

En contra de todas las injurias y calumnias del MLN, 
la XI Asamblea se realizó del 6 al 9 de diciembre de 
1972, bajo la filosofía del libro sagrado Popol Vuh: 
“que los pueblos tengan paz, mucha paz y sean felices; 
y dadnos buena vida y útil existencia”. El Presiden-
te de la Asamblea fue el Alcalde de Esquipulas, se-
ñor Carlos Alberto Pacheco Herrarte; la Comisión de 
Honor estuvo integrada por el ingeniero Julio Obiols 
Gómez(+), el doctor Luís Fernando Galich(+) y el doctor 
Alberto Fuentes Castillo(+) (padre de Alberto Fuentes 
Mohr).

Los temas fundamentales que guiaron la XI Asam-
blea fueron: 1) Bases para la definición de una polí-
tica regional: desarrollo nacional, desarrollo regional 
y desarrollo local; 2) La ANAM y la cooperación inter-
nacional; 3) El desarrollo municipal y la superación 
de los actuales obstáculos: servicios públicos, forta-
lecimiento económico, autonomía municipal y asocia-
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ciones municipales; y, 4) Marco económico-social de 
Guatemala. El tema permanente fue la exigencia de la 
designación del 5%, del presupuesto general nacional 
para distribuir equitativamente esos recursos a las cor-
poraciones municipales, y se agregaron nuevos invita-
dos como: UNESCO, UNICEF, Universidad del Valle, 
Universidad Francisco Marroquín, Universidad Maria-
no Gálvez y Universidad Rafael Landivar; esta fue la 
última Asamblea que realicé a cargo de la ANAM. Por 
último, debo reconocer, al igual que en las anteriores 
Asambleas, las recepciones ofrecidas por el INFOM y 
la Cervecería Centroamericana.

Momento en que el Alcalde de la ciudad de Guatemala, licenciado 
Manuel Colom Argueta pronunciaba el discurso de inauguración 
de la XI Asamblea Nacional de Municipalidades, en la ciudad de 
Esquipulas, Chiquimula. Fuente: El Imparcial, 7 diciembre 1972.
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Portada del programa de actividades de la XI Asamblea 
Nacional de Municipalidades, celebrada del 6 al 9 de diciembre 
de 1972, en el municipio de Esquipulas del departamento de 
Chiquimula.
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La amplitud de criterio del alcalde Manuel Colom: el 
comportamiento de la nueva administración realmen-
te era asombrosa, Manuel generaba confianza y acti-
tudes positivas y de cooperación; además de ello, se 
incorporaron al trabajo municipal funcionarios de pri-
mera calidad, evitó remociones innecesarias de perso-
nal e incorporó activistas y organizadores sociales en 
los diferentes estratos de la organización, de zonas y 
barrios de la ciudad. La política del nuevo alcalde, era 
incorporar a la política administrativa la inclusión de 
líderes y lideresas; de personas adultas y jóvenes de 
diferentes sectores sociales de la ciudad de Guatema-
la. Manuel, con amplio espíritu y criterio democrático 
le tendió la mano a muchas personas provenientes de 
diferentes sectores ideológicos y políticos. Por eso de-
signó en distintos cargos a miembros del PR, del PGT-
JPT, de la DC, del Partido Social Demócrata -PSD-, del 
movimiento del 2 de agosto de 1954 y del movimiento 
13 de noviembre. Demostrando profunda tolerancia 
aun en los conflictos interpersonales e intergrupales 
que se daban en la Municipalidad; al extremo de que, 
un alto funcionario de su administración organizó su 
propio Comité Cívico y lanzó su candidatura a la al-
caldía de Guatemala en contra del movimiento oficial 
de URD-FUR en el gobierno edil de Leonel Ponciano 
León; ni Manuel Colom, ni URD-FUR, en ningún mo-
mento impidieron las aspiraciones de ese funcionario.

Un caso que merece especial atención, es la excelente 
relación de respeto, solidaridad y amistad entre dos 
jóvenes dirigentes de aquellos momentos históricos: 
Manuel Colom Argueta, académico y dirigente de 
URD-FUR y el bachiller Oliverio Castañeda de León 
eficiente y heroico secretario general de la AEU. El en-
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tendimiento que se creó entre la dirección de URD-
FUR y la amplía dirección de la AEU fue tan estrecha 
y positiva que en diversos mítines y asambleas po-
pulares de la AEU, se invitaba a participar al propio 
Manuel Colom Argueta o a uno de los dirigentes del 
URD-FUR; por esta causa, tuve el honor de estar más 
de una vez al lado del Secretario de la AEU y dirigir 
nuestro mensaje a la concurrencia. Oliverio Castañe-
da de León demostró un estilo de liderazgo amplio y 
abierto con muchos sectores, a diferencia de lo que 
sucedía con algunos dirigentes del partido comunista 
que siempre mostraron un profundo sectarismo. Este 
excelso dirigente universitario fue vilmente asesinado 
al medio día del 20 de octubre de 1978, y siempre 
será recordado con el cariño de su pueblo y el de sus 
amigos del FUR.

También por su alto compromiso revolucionario Ma-
nuel y el URD-FUR, nos mantuvimos siempre atentos 
a las diferentes acciones represivas contra el pueblo 
y las lógicas resistencias populares; tal el caso de la 
muy famosa e histórica marcha de los mineros de 
Ixtahucán en 1977, que hicieron de la carretera Pa-
namericana la vía para llegar a la capital y manifestar 
su descontento e inconformidad contra las políticas 
antidemocráticas del gobierno de turno; con la pru-
dente, discreta y necesaria actitud que Manuel como 
alto dirigente estableció; hizo acopió de gran cantidad 
de recursos en apoyo de esa marcha campesina: se 
proporcionaron zapatos y caites a quienes venían des-
calzos, chamarras, sábanas, sombreros y de más en-
seres; además de agua potable, alimentos y especial-
mente medicinas y servicios médicos adecuados para 
atender a personas que necesitaran de estos apoyos. 
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En estas tareas jugó un papel de primer orden el Abo-
gado Abraham Ixcamparic.

Todas estas actitudes dan testimonio histórico del es-
píritu democrático, solidario y social del líder Manuel 
Colom Argueta. Quien siempre nos pidió especial con-
sideración a todas las expresiones revolucionarias. 

Los proyectos de “Meme”

A los dos años de administración municipal bajo el 
mando de Manuel Colom, se realizó el proyecto “Es-
quema Director de Ordenamiento Metropolitano 
-EDOM- 1972-2000”. Constituyó un valioso instru-
mento de planificación de la ciudad de Guatemala y 
aéreas geográficas colindantes, pretendía afrontar con 
éxito los problemas derivados del crecimiento explosi-
vo de la ciudad capital, mediante un plan de desarro-
llo urbano que respondiera a las necesidades de los 
vecinos y ciudadanos hasta el año 2000 (iniciado en 
el año 1972), mediante actividades de la organización 
en el espacio geográfico y los servicios municipales 
fundamentales y colaterales. Debe quedar claro que 
el licenciado Colom Argueta en cuanto organizó el Co-
mité Cívico y la planilla de miembros del Consejo Mu-
nicipal, invitó a expertos en temas de urbanismo para 
constituir los proyectos y programas que propondría 
a los habitantes de la ciudad de Guatemala. Entre los 
funcionarios responsables de elaborar el EDOM por 
instrucciones del alcalde se encontraban: los ingenie-
ros Hugo Quan Ma(+), José Luís Robles, Buenaventura 
Coronado y otros. 

De esa cuenta podemos mencionar la ampliación de 
vías de comunicación, con su obra maestra: el anillo 
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periférico, denominado por Manuel: “Bulevar Doctor 
Adolfo Mijangos López”, la dotación del servicio de 
agua potable, con el ingreso del líquido en el nuevo 
acueducto Xaya Pixcaya, que pasa en el centro del 
puente del Incienso; la modernización y ampliación 
del sistemas de redes de distribución de agua munici-
pal domiciliar en toda el área metropolitana. También 
se intensificaron los sistemas de grandes colectores 
de aguas negras de la ciudad, sus redes secundarias, 
dividiendo o estableciendo para un mejor servicio, dos 
vertientes de las aguas que debían drenarse a través 
de la cuenca del Atlántico y la vertiente del Pacífico.

En cuanto al servicio peatonal, en el centro cívico se 
construyó una pasarela que comunica el edificio de 
la municipalidad con los edificios de la Corte de Jus-
ticia, el Banco Central y el Instituto Guatemalteco de 
Seguridad Social –IGSS-, que fue construida por los 
trabajadores de la municipalidad con el apoyo de las 
instituciones beneficiadas con esa obra.

En atención a los problemas sociales, se construyeron 
centros sociales, agrupando en sus edificios: dispen-
sarios, escuelas, salas comunales, como núcleos de 
funciones integradas. Los mercados fueron remode-
lados; se construyeron escuelas en los mercados de 
la capital para los hijos de los inquilinos. Se crearon 
varios mercados: el mercado de flores, el de mayoreo, 
el granero y otros; y se formuló el sistema de relleno 
sanitario para contribuir con eficiencia y técnica a la 
recolección y tratamiento de la basura y los desechos 
de la ciudad.
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En materia de urbanización y pavimentación, se as-
faltaron y construyeron calles en todas las zonas de 
la capital; la construcción del viaducto de la 24 calle 
además de ser una obra que le dio belleza al sector, 
permitió unir con facilidad el tránsito de la zona 5, 
con las zonas 4, 8, 3 y fundamentalmente el centro 
cívico.

La administración de “Meme” introdujo proyectos y 
actividades para impulsar el desarrollo cultural de la 
ciudad, especialmente en los sectores pobres a través 
de un programa que promovió las escuelas de arte al 
aire libre, la escuela municipal de música, la escuela 
teatrotaller, escuela de manualidades y artesanías; la 
divulgación y enseñanza del ajedrez al aire libre, es-
cuela de cultoras de belleza, bibliotecas municipales y 
coro municipal; impulsó el deporte, conciertos popu-

Fuente: Fototeca CEUR-USAC
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lares, exposiciones de pintura, representaciones tea-
trales, concursos de oratoria, música popular, organi-
zación de “ferias del libro” y los teatros de carpa (en los 
que destacó el “payaso Matraca”). Por el impacto social 
que provocaron los teatros de carpa, fueron objeto de 
ataques (incendios) causados por los enemigos de la 
cultura y opositores a Manuel. En estos programas 
desempeñaron una labor muy importante las licencia-
das Marina Coronado y Anna Borghini de Colom.

Mediante la Dirección de Servicios Públicos se puso 
en marcha otro ambicioso proyecto de beneficio so-
cial, consistente en la creación del servicio municipal 
de farmacias, que permitió la asistencia de medica-
mentos a un precio muy razonable para los sectores 
populares de la ciudad y otras obras.

Fuente: Fototeca CEUR-USAC.
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La revolucionaria administración de Manuel Colom 
estableció con mucha claridad y precisión las políti-
cas, programas y proyectos que permitieron prestar 
un servicio eficiente y digno a cada familia de la ciu-
dad de Guatemala y áreas adyacentes, siendo un par-
teaguas en la administración municipal de la ciudad 
capital que no ha sido superada por los sucesores de 
Manuel en la administración edil. 

Asesinato de Adolfo Mijangos

A finales de 1970, “Fito” me compartió que como di-
putado del Congreso tenía una invitación muy per-
sonal del presidente del Congreso de la República, 
Mario Sandoval Alarcón, para asistir a la celebración 
de su cumpleaños en la casa de habitación de Sando-
val Alarcón ubicada en el Bulevar “Liberación” de la 
zona 9. Adolfo me solicitó que lo llevara en mi vehículo 
a la hora de la cita. Creo que cuando observó mi gesto 
de rechazo y de alarma se quedó pensativo. Momentos 
después me dijo que ya no me preocupara por llevarlo 
a ese cumpleaños porque lo haría su amigo, el enton-
ces bachiller, el “Seco” Marroquín. 

El ambiente que vivíamos en aquellos momentos era 
aterrador, producto de la presencia en la dirección 
de gobierno, de un equipo de militares encabezado 
por el coronel Carlos Arana Osorio, capaz de ejercer 
represión sobre los sectores populares y de oposi-
ción. Recordemos que Mario Sandoval Alarcón el era 
un convencido anticomunista, que tenía como alia-
do entre muchos al diputado Oliverio Castañeda,11 

11 Miembro histórico del MLN y diputado del Congreso de la Re-
pública.
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ampliamente conocido por su capacidad intimida-
toria, represiva y de poco raciocinio para definir la 
diferencia entre el bien y el mal. El MLN declaró 
oficialmente: “que ese partido era el de la violencia 
organizada”.

Adolfo nos refirió que en varias ocasiones salieron 
del Congreso a departir algunas copas con Oliverio y 
que al “calor” de los “etílicos”, Castañeda le confesó 
su amargura, tristeza y envidia contra él, y a los que 
como él, eran personas con alta capacidad intelectual 
y aprecio de parte de la población; reconociendo su 
ignorancia, incapacidad y violenta actitud a falta de 
los atributos que poseía “Fito”. 

Después de aquella fiesta en casa del “Mico” Sando-
val, “Fito” me contó que al llegar a la referida residen-
cia, apareció un gran contingente de personas, en su 
mayoría señoras militantes del MLN, que tenían sus 
negocios en el Mercado Central. Aquella tropa huma-
na al ver encaminarse al doctor Adolfo le aplaudieron 
y lo rodearon, una de las damas le dijo, según esta 
versión: “doctor, que bueno que esté con nosotros, yo 
le ofrezco una copa de whisky doble si me responde 
en tres palabras que podamos comprender ¿qué es el 
capitalismo?, porque usted es muy inteligente y prepa-
rado y a veces no entendemos nosotras sus brillantes 
discursos, porque somos muy ignorantes”, insistió la 
dama en tres palabras, “Fito” respondió: “es la explo-
tación del hombre por el hombre”. “¡Bravo!” dijeron to-
das y aplaudieron. Entonces otra dama le dijo a “Fito”: 
“doctor, usted es brillante, díganos entonces, también 
en tres palabras ¿qué es el comunismo?”. Respondió 
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“Fito”: “es… al revés”.12 “Fito” me contó que la concu-
rrencia quedó en absoluto silencio unos segundos y 
luego aplaudió, como señal de que habían comprendi-
do la respuesta magistral de “Fito”.

12 Parafraseando un popular chiste polaco sobre el socialismo 
real, en que se narra cómo un maestro hace en clase las mis-
mas preguntas que la concurrencia del MLN hizo a “Fito” Mi-
jangos, y, el doctor Mijangos haciendo gala de su jocosidad e 
inteligencia respondió de la misma manera que en el chiste 
respondía uno de los alumnos. 

Doctor Adolfo Mijangos López, connotado académico de la 
USAC, huelguero consecuente, precursor de la izquierda 
democrática en Guatemala y líder histórico de URD, a la 
izquierda antes del accidente en París y a la derecha después 
de dicho accidente. Fotos de la Licda. María Eurgenia MIjangos
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La tarde del 13 de Enero de 1971, habiendo regresado 
de mis actividades laborales en la municipalidad de 
Guatemala, me encontraba disfrutando de un receso 
en mi casa, previo a partir a la Facultad de Derecho 
a impartir mis clases, cuando sonó el timbre del te-
léfono y al contestarlo mi esposa, me lo proporcionó 
indicándome que su papá, el licenciado Gregorio Era-
zo Villeda, Gerente General de la Empresa ANKER de 
Guatemala, ubicada en la 9ª calle y 4ª avenida, es-
quina de la zona 1, muy cerca del edificio Horizontal, 
quería darme una noticia. 

El licenciado Erazo me relató que al atravesar la calle, 
observó que de las oficinas del edificio en referencia es-
taba saliendo el doctor Mijangos López, que era su ami-
go desde hacía algún tiempo, y vio que dos hombres le 
disparaban por la espalda estando sentado en su silla 
de ruedas; porque como ya dijimos anteriormente Adol-
fo era parapléjico resultado de un accidente en París. 

Por las ventanas de mi casa en Utatlán I, entraban a 
esa hora los rayos de sol de la tarde, aproximadamen-
te tendrían que ser entre las cuatro y media y cinco de 
la tarde, de ese día de enero en que yo me enteraba de 
esa dramática noticia. Era impensable en aquel mo-
mento que una persona parapléjica, sentada en su si-
lla de ruedas e incapaz de atacar a nadie, porque ade-
más nunca usó arma alguna más que su inteligencia, 
un honorable diputado del Congreso de la República 
fuese objeto de un atentado tan cobarde realizado por 
la espalda. Le quitaron la vida; le causaron un enorme 
daño a Guatemala con la pérdida de uno de sus in-
telectuales más connotados y capaces, casi imposible 
de imitar por los políticos que vemos en el siglo XXI. 



134

______________________________________________Memorias de mi generación

Aquella terrible noticia telefónica del 13 de enero 
de 1971, me llenó de estupor, me anonadó y me dejó 
momentáneamente sin criterio de qué hacer al respecto. 
La primera idea que me vino fue la de comunicarme con 
Manuel Colom a la Alcaldía de la ciudad de Guatemala; 
aquella conexión telefónica, la recibió un empleado del 
alcalde (cuyo nombre no recuerdo), que estaba en la 
entrada de “guardia” en el edificio municipal; su res-
puesta fue: “Lic. El alcalde no está en el edificio, está en 
una comisión”. Yo guardé silencio y él añadió: “pero me 
puedo comunicar con él por medio de radio transmisor” 
(recordemos que no existían móviles en aquel tiempo), 
le trasladaré su mensaje, me contestó. Yo le dije: “dígale 
que hace unos minutos asesinaron a nuestro compañero 
Adolfo Mijangos en la salida de su oficina, en el edificio 
Horizontal”. Manuel recibió dicho mensaje y se dirigió 
al lugar del crimen, considero que las autoridades se 
extrañaron de la rapidez con que el alcalde apareció en 
el sitio. Debo comentar que he tenido la experiencia de 
ser de los primeros en conocer los magnicidios de mis 
amigos y compañeros de lucha. 

Mi reacción fue dirigirme al lugar del crimen, en lugar 
de ir a la Universidad. Al llegar, había muchos curio-
sos alrededor del cuerpo de “Fito” sin haber llegado 
autoridades, salvo “Meme”, que ya se había retirado 
junto a otros miembros del FURD. A esta hora de la 
tarde ya había oscurecido, debieron ser las 18:30 ho-
ras. Luego de ver la terrible escena, regresé a casa 
con el pensamiento en blanco y mi ánimo destruido. 
Me recuerda mi estimado amigo, colega y compañero 
Mario Lujan Muñoz que en la funeraria yo le dije en 
tono desesperado: “Mario, ¿qué vamos hacer ahora?”. 
Al día de hoy este crimen sigue impune. 
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Estando en la funeraria se realizó una concentración 
masiva de personas, correligionarios, intelectuales, 
profesionales y estudiantes. Manuel Colom en una 
forma tranquila me preguntó si al declarar tres días 
de duelo en la municipalidad podría izar la bandera 
nacional a media asta. La pregunta era válida por-
que esos actos los aprueba el Concejo Municipal; yo, 
en la situación emocional que me encontraba le dije: 
“Manuel, declara los tres días y ordena la puesta de la 
bandera a media asta”, y así lo hizo. 

Dos días después Manuel me comentó que había re-
cibido reclamos por parte de concejales ajenos al 
FURD, por haber tomado esas decisiones sin el re-
ferido tramité ante el Concejo Municipal, pero “a lo 
hecho pecho”. No sé en qué momento, sentado en la 
funeraria el día del asesinato me dormí, y al amane-
cer a eso de las seis o siete de la mañana, “Meme” me 
despertó y me dijo que nos fuéramos a la municipa-
lidad para esperar los actos fúnebres finales, que se 
habían programado y para trabajar las respuesta ofi-
ciales de la municipalidad y del FURD, protestas pú-
blicas y señalamientos al gobierno anticomunista de 
Carlos Arana Osorio. 

Es en estos años cuando se inicia en Guatemala el 
terrible proceso de aniquilamiento selectivo contra 
personas connotadas de la sociedad, que cierra las 
puertas a toda vía de expresión democrática y genera 
la terrible represión estatal de corte anticomunista, 
a través de los gobiernos militares de Arana Osorio, 
Kjell Laugerud, Lucas García, Ríos Montt y Mejía Vic-
tores, que acabaron desarticulando los movimientos 
sociales, populares y democráticos; fortaleciendo y 
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justificando con ello la lucha armada que se acentuó 
hasta la firma de los Acuerdos de Paz. 

Es mi impresión, que el asesinato de “Fito” se debió 
a que, además de su brillante papel como profundo 
crítico de los funcionarios de turno, la Universidad, 
cumpliendo con sus mandatos constitucionales, de-
signó a una comisión de profesionales del más alto ni-
vel para investigar, examinar y presentar un informe 
técnico y científico sobre todos los elementos en torno 
al gran proyecto de explotación del níquel y otros mi-
nerales en el departamento de Izabal, específicamente 
en el Lago de Izabal; particularmente las anomalías 
en la negociación que permitieron el contrato lesivo 
al país, todos los aspectos relacionados con contratos 
laborales, salarios y otros aspectos de explotación; lo 
relacionado con las obligaciones de la empresa trans-
nacional EXMIVAL, en lo que respecta a pago de im-
puesto, regalías y otras obligaciones, fundamental-
mente, los daños al medio ambiente por la explotación 
de recursos naturales no renovables. 

Los distinguidos profesionales designados para esa 
labor fueron: el licenciado Alfonso Bauer Paíz que fue 
víctima de varios atentados de los que por su habi-
lidad salió con vida; el abogado Julio Camey Herre-
ra que fue cínicamente asesinado por los esbirros de 
entonces; el economista Rafael Piedrasanta Arandi, 
excelente profesor de la Facultad de Ciencias Econó-
micas de la USAC, quien se vio obligado a asilarse en 
México para resguardarse; y por último, mi querido 
amigo y colega, Adolfo Mijangos López, quien fue ase-
sinado cobardemente ese fatídico 13 enero de 1971, 
al caer la tarde.
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El sectarismo a flor de piel

Por el año de 1972, en uso del periodo de vacacio-
nes de la municipalidad capitalina y para estrenar mi 
primer vehículo, tomamos carretera rumbo al Distri-
to Federal de la República mexicana con mi esposa. 
La primera escala sobre la carretera interamericana 
hacia el occidente de Guatemala fue la cabecera de-
partamental de Huehuetenango donde pernoctamos. 
Al día siguiente salimos con rumbo a la Mesilla para 
llegar en la tarde a la capital del Estado de Chiapas, 
Tuxtla Gutiérrez, a media tarde bajo un intenso calor. 
Mi plan era descansar en esta ciudad y salir de ma-
drugada al Distrito Federal, pero por el temor que me 
embargaba, por el hecho de manejar un vehículo has-
ta el DF deseaba dejar mi carro en un lugar de Tuxtla. 
Sin embargo, al final de la tarde mi esposa Jeannette 
me alentó a que, aprovechando el clima refrescante de 
la tarde, continuáramos el viaje en nuestro vehículo. 

A eso de las seis de la tarde tomamos rumbo hacia el 
centro de México intentando llegar a Tehuantepec. En 
las rutas pavimentadas, amplias de esa región mexi-
cana, transitaba por delante un enorme camión de 
carga mexicano (tráiler) al que a prudente distancia 
le seguía porque me servía de guía. El atento piloto 
de aquel vehículo se mostró colaborador y cuando se 
acercaba una bifurcación o cruce en la carretera, él 
me daba indicaciones con las luces del camión, si a 
la derecha o hacia la izquierda, por lo tanto a la alta 
velocidad en que transitábamos, nos sentíamos cómo-
dos porque teníamos una buena ayuda. 

En una larga recta de la carretera, el camión que me 
servía de guía encendió todas las luces de la parte 
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trasera del mismo, como causando una llamada de 
atención o de alarma, cuando yo intentaba entender y 
atender esa llamada, mi esposa con gran fuerza grito 
y se fue sobre mi diciendo: “¡un toro!”. Esa es una re-
gión donde la crianza de ganado vacuno era inmensa 
en aquella época, el semoviente aquel de raza cebú 
empezaba a cruzar la ruta, en rápida acción toqué 
fuertemente la bocina del vehículo e intenté hacer mo-
vimientos hacia el freno y a la luz de los faroles del ve-
hículo, aquel animal levantó la cabeza, lo que permitió 
que mi vehículo pasara rápidamente por debajo del 
hocico del cebú, he pensado después que si con este 
pequeño vehículo, con la velocidad que llevábamos, 
hubiéramos tenido un accidente que quizás no habría 
permitido escribir estas líneas ahora. 

Al volver de ese susto observamos que el camión que 
había parado continuaba su ruta y me tocaba la bo-
cina, a lo que respondí para seguir el camino. Quién 
era aquel samaritano, no lo sé hasta el día de hoy. 
Eso sí, al instalarnos en un precioso hotel turístico 
de Tehuantepec, entonces sentí que la adrenalina se 
me había subido, lo cual me excuso para sacar de la 
maleta una botella de whisky escocés y con un par de 
onzas tratamos el mal del terror que me invadió por el 
toro que se cruzó en el camino. 

Al día siguiente salimos hacia Puebla, lugar don-
de pernoctamos el día 5 de enero de 1972, bastan-
te festivo porque era el día previo a la celebración de 
una de las festividades religiosas más importantes de 
México: el “día de Reyes”. Al amanecer del 6 de Enero 
en Puebla, tomaba la decisión de dejar mi vehículo y 
trasladarnos en bus hacia el DF, pero una vez más mi 
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esposa me convenció de llegar en el carro; por lo tan-
to, tomamos la decisión de madrugar y salir temprano 
para la capital con el propósito de “sorprender” a la 
ciudad de México, que según nosotros, estaría “dur-
miendo” cuando ingresáramos. Mal cálculo: cuando 
empezamos el ingreso a una gran avenida de la metró-
poli me pude dar cuenta que el DF me daba la bien-
venida, porque tenía a derecha e izquierda cantidades 
de vehículos, camiones y taxis. 

Al llegar al centro de la ciudad de México y haber pa-
sado la plaza del Zócalo, logramos aparcar en el área 
de entrada del edificio de Bellas Artes, luego me avo-
qué con un gendarme de tránsito quien nos ayudó 
sobre manera para lograr estacionar el vehículo en los 
lugares se aparcan en día de trabajo normal los dipu-
tados del Congreso mexicano y que por ser festividad 
estaba vacío. Después de establecer el hospedaje en 
un hotel del centro, al entrar la noche una vez más 
mi querida esposa insistió y me convenció de salir a 
dar un paseo en auto, después de que terminaran las 
funciones de cine con lo cual garantizaba menos trá-
fico en las arterias citadinas. Otra “metida de pata”: 
no había tal baja de tráfico y por lo tanto al salir en el 
vehículo a la gran avenida no teníamos el retorno por 
varios kilómetros por el desconocimiento natural del 
turista, otro gendarme nos hizo el favor de indicarnos 
cómo regresar a través del carril auxiliar para cruzar 
hacia el hotel, regresando a este más allá de las dos 
de la madrugada.

El 7 de enero de aquel año, al medio día cumpliendo 
con el propósito de saludar a mis amigos exiliados que 
se encontraban en México, llamé desde el hotel a mi 
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viejo compañero Jorge Mario García Laguardia, quien 
a la mayor brevedad se presentó al hotel acompañado 
de su esposa, Emilia; nos invitaron a salir en su auto 
volkswagen y tomamos camino para conquistar el DF 
de México. No nos permitieron volver al hotel y nos 
brindaron hospedaje en su casa de habitación. 

El día sábado a medio día, dispusimos hacer un al-
muerzo en el lago Xochimilco y al calor de los bien-
venidos tequilas, Jorge Mario recomendó a su espo-
sa Emilia trasladar a mi esposa a su casa en tanto 
nosotros hacíamos unas visitas. Entonces tomamos 
camino por un periplo de sorpresa tras sorpresa y de 
experiencia en experiencia. 

En la primera escala de nuestra visita a media tar-
de de aquel sábado, visitamos a un grupo de viejos 
militantes comunistas de Guatemala que vivían en el 
exilio desde la época de la caída de Arbenz. Esos com-
patriotas, por ser día festivo, estaban disfrutando del 
asueto y los “traguitos” de “ley”. Recuerdo que fue un 
encuentro alegre y emotivo. Ellos conocían mi nombre 
por los medios periodísticos y de mi actividad en la 
ANAM. Estas personas fueron fundadores y militantes 
del PGT en su tiempo. Ellos estaban enterados de los 
movimientos de la ANAM y de “Meme” Colom, a quien 
miraban con recelo por no ser militante del PGT. En 
la alegre conversación, me expresaron sus dudas, sus 
reservas en relación a los demás guatemaltecos que 
estaban exiliados en aquella gran ciudad; es decir, se 
sentían incrédulos ante las nuevas generaciones de 
exiliados y revolucionarios guatemaltecos. 
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Momentos después visitamos a otro grupo de compa-
triotas, también miembros jóvenes del PGT, exiliados. 
La conversación fue semejante a la anterior, específi-
camente en cuanto a no aceptar la legitimidad de los 
viejos miembros del PGT y otros grupos de refugia-
dos guatemaltecos en México como revolucionarios. 
En la profunda experiencia que yo obtuve luego de 
visitar grupos como estos durante toda la noche y ma-
drugada del 7 de enero, encontré que nadie soporta-
ba de buena manera a los otros grupos de exilados 
revolucionarios. 

En el último recinto que visitamos a eso de las cinco 
de la mañana, encontramos a muy pocas personas; 
entre ellas, a una señora que a mi juicio era enferme-
ra, quien nos enseñó algunas sábanas y ropa ensan-
grentadas por los jovencitos heridos que lograban es-
capar de Guatemala por las fronteras con México para 
llevarlos a sus tratamientos curativos al DF. Pienso 
que a mí, como a otros miembros del FURD, nos acep-
taban por el hecho de no pertenecer a ningún órgano 
insurgente. 

Definitivamente el antagonismo y el sectarismo de 
los grupos revolucionarios fue evidente en esa época, 
que en momentos claves tuvo mayor auge a pesar de 
la lucha revolucionaria que se libraba internamente 
contra el verdadero enemigo en Guatemala. En ese 
momento la unidad del movimiento insurgente era 
una utopía…



142

______________________________________________Memorias de mi generación

Frente Nacional de Oposición: 
DC, FUR y PSD 

En mayo de 1973, encontrándonos solos conversando 
con el alcalde Colom Argueta, él me compartió que es-
taba preparando un discurso conmemorando la gesta 
de la Revolución Liberal de Barrios, que se celebra el 
30 de junio, como un mensaje de análisis político; ya 
que por otro lado, el director de la Escuela Politécnica, 
general Efraín Ríos Montt, se encontraba preparando 
un discurso también en conmemoración a la Revolu-
ción Liberal, el cual sería dictado allí, como mensaje al 
ejército. Este sería una arenga estrictamente militar. 

“Meme” me compartió personalmente lo siguiente: 
“se está conversando sobre la candidatura presiden-
cial de un tu paisano”, el general Efraín Ríos Montt; 
porque se consideraba que tenía buena imagen den-
tro de las filas castrenses y que era uno de los pocos 
militares honestos. Esta candidatura sería planteada 
por el Frente Nacional de Oposición -FNO- integrado 
por el FURD, la DC y el PSD, lo que permitía que la 
candidatura a la vicepresidencia de la República fuera 
para el Dr. Alberto Fuentes Mohr, el principal dirigen-
te del PSD. También el FURD tuvo la oportunidad de 
lanzar algunas candidaturas a diputados y alcaldes, 
desafortunadamente no recuerdo quiénes fueron los 
candidatos por el FURD en esa oportunidad, excepto 
el caso del candidato a alcalde capitalino Leonel Pon-
ciano León.
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No tuve conocimiento de conversaciones previas ten-
dientes a hacer este planteamiento, mi trabajo funda-
mental en esa época estaba dirigido a la promoción de 
la ANAM y al fortalecimiento del FURD en los departa-
mentos. Dos o tres meses después, el compañero Co-
lom Argueta me compartió que estaban muy preocu-
pados y quizás ya arrepentidos de haber seleccionado 
a Ríos Montt porque tenía una personalidad dictato-
rial con la característica fundamental de ser “gritón”. 

En ocasiones acompañaba a alguna gira proselitista 
del General por departamentos como Quetzaltenango, 
Huehuetenango y la Costa Sur, de acuerdo a lo que 
me permitía mi cargo en la municipalidad. Se comen-
tó que en una gira a Todos Santos Cuchumatán, en 
la planicie apareció toda una gran masa de población 

Licenciado Manuel Colom Argueta, Doctor Alberto Fuentes Mohr, 
Licenciado Vinicio Cerezo, general Efraín Ríos Montt y licenciado 
René De León Schloter. Reunión Frente Nacional de Oposición 
(FNO). Fuente: Foto de Jorge Arturo Aragón Hernández
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indígena colocados de tal manera que daban frente 
a la comitiva de Ríos Montt, quien a una distancia 
prudencial caminó solo hacia el encuentro con el líder 
indígena maya que comandaba a las poblaciones del 
lugar, en una caminata de ambos, se encontraron e 
hicieron el ritual de beber la mitad de un octavo de 
“guaro indita” a boca de jarro. Esta ceremonia signi-
ficó un pacto de apoyo a la candidatura del General. 

Según se sabía, entre los sectores de izquierda in-
volucrados en ese proceso electoral, el movimiento 
guerrillero recibió instrucciones de sus comandantes 
de apoyar a Ríos Montt, porque detrás de él apare-
cían partidos de tendencia progresista. Por parte del 
FURD, el candidato para la alcaldía de la ciudad de 
Guatemala fue el licenciado Leonel Ponciano León.

Al frente, de izquierda a derecha: Alberto Fuentes Morh, Danilo 
Barillas, René De León Schlotter, Manuel Colom Argueta, 
Carlos Morales Cordero. Al fondo se aprecia al licenciado Abel 
Lemus (asesinado por el ejército) en el organismo electoral. 
Fuente: Foto de Jorge Arturo Aragón Hernández
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El domingo previo a las elecciones de 1974

En los últimos meses de la campaña política a las 
elecciones generales en Guatemala para el período de 
1974-1978, nuestra participación se acrecentó y como 
comentamos anteriormente, empecé a acompañar a 
giras departamentales a los candidatos a cargos na-
cionales y en las caravanas de apoyo en la ciudad de 
Guatemala, a las actividades políticas del candidato a 
alcalde capitalino, el licenciado Leonel Ponciano León(+). 

De acuerdo con el análisis de las informaciones y ob-
servaciones que se estaban recolectando por diferen-
tes medios, empezamos a establecer las posibles reac-
ciones de la derecha guatemalteca que apoyaba como 
candidato a Kjell Langerud y Mario Sandoval Alarcón, 
para presidente y vicepresidente respectivamente, de-
bido al creciente apoyo de la ciudadanía para el FNO. 
Con esas inquietudes, el domingo anterior a las elec-
ciones nacionales, creí conveniente conversar sobre el 
particular con el candidato Efraín Ríos Montt y me 
fui al medio día a su casa en la colonia “El Maestro” 
de la zona 15 de la ciudad capital. Al llegar me aten-
dió una hermana del General a quien le pregunté si 
era posible conversar con el candidato. Al volver de la 
consulta, esta señorita me pasó adelante en una sala-
biblioteca que había en su casa. 

Cuando concluyó el almuerzo, el General fue a aten-
der la conversación solicitada, como ya era mi viejo 
conocido desde Huehuetenango, yo lo saludé en la 
forma que comúnmente lo hacía, diciéndole amistosa-
mente: “qué tal Efraín”, instintivamente el candidato 
respondió con voz fuerte y me dijo: “General”, como 
acentuándome que el tratamiento hacia él debería ser 
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por su rango militar, con voz grave y alta. Ante esta 
situación, el ambiente se tornó molesto para mí. Yo 
le hablé en los siguientes términos: “vengo a trasla-
darle nuestras inquietudes sobre que hay rumores que 
puede darse un fraude en el acto electoral del próxi-
mo domingo en contra de su candidatura presidencial 
y de los esfuerzos del Frente Nacional de Oposición”. 
Desconocía con precisión, en qué consistiría el fraude 
que se preparaba. Pero le indiqué que era conveniente 
preparar anticipadamente en la misma forma, una es-
trategia por parte de él como candidato a presidente. 
Le señalé que él había sido escogido como candida-
to en consideración a su prestigio e impacto dentro 
de las filas del ejército y que por lo tanto, dedicara 
su mayor atención al manejo eficaz de sus diversos 
contactos en esa institución nacional; y que le dejara 
la mayor atención electoral y política al mejor equipo 
de políticos vigentes en Guatemala en ese momento, 
los líderes del FURD encabezados por Manuel Colom 
Argueta, del PSD por Alberto Fuentes y de la DC por 
René De León Shlotter. 

Por otro lado, le sugerí que preparara una proclama 
política (comunicado), en el cual rechazaría cualquier 
maniobra que designara a otra persona como presi-
dente del país que intentara robarle el triunfo al FNO 
y que simultáneamente al hacerlo publicó, el mismo 
día de las elecciones por la noche se declarara en re-
beldía y se trasladaría para su seguridad a un lugar 
secreto para evitar represión contra su persona. 

Ante esos argumentos el candidato Ríos Montt res-
pondió con un fuerte golpe con su mano a la mesa de 
lectura y me dijo con voz fuerte: ““Meco”, cómo va a 
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creer usted que mis soldados me traicionen, eso jamás 
lo verán sus ojos, todos los mandos militares son leales 
a mí, y por lo tanto, esa tesis suya esta equivocada”. 

Una semana después de esta visita se concretaban 
nuestras sospechas de fraude, nuestro candidato no 
preparó ninguna estrategia o plan alterno para ha-
cerle frente a esta situación. Por lo tanto, el día lunes 
siguiente a las elecciones, la residencia del candidato 
apareció rodeada de soldados con traje de combate 
para inmovilizarlo y hacerlo activo al ejército, con el 
fin de que cualquier imposición del mando superior, 
lo aceptara de acuerdo a la sentencia militar que indi-
caba: todo militar debe ser obediente y no deliberante. 
Sujeto al mando superior encabezados por el general 
Carlos Arana Osorio que era el presidente. 

Ese mismo día lunes, los sectores populares inicia-
mos un profundo movimiento de protesta, rebeldía y 
resistencia contra el resultado electoral que le daba el 
triunfo al general Kjell Laugerud García, movimiento 
del cual se encontraba ausente nuestro candidato.

Los frutos de Manuel Colom: 
Alcaldía de Leonel Ponciano

De la campaña de Leonel Ponciano León tengo poco 
que contar, puesto que yo estaba trabajando en la 
ANAM, por lo que me incorpore al trabajo proselitista 
más o menos durante las últimas tres o cuatro sema-
nas de la campaña. Como mencioné, en esta campaña 
el FURD estaba coaligado con la DC y el PSD. Tras el 
fraude contra el general Ríos Montt, el comentario en 
los sectores políticos era que dicho fraude se realizó 
con el enorme apoyo del dictador de Nicaragua Anas-
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tasio Somoza a favor de Kjell Eugenio Laugerud Gar-
cía, apadrinado por Carlos Arana. 

También se comentaba que el licenciado Leonel Poncia-
no había negociado con el presidente electo para que le 
otorgara el triunfo a la alcaldía a él. Esto podría explicar 
que tres meses después de dirigir la alcaldía el licen-
ciado Ponciano, fui invitado al despacho del director 
administrativo de la Municipalidad, Rolando Andrade 
Peña, quien muy alterado emocionalmente me indicó 
que el alcalde le había dado instrucciones muy tajan-
tes para que comunicara a todo el personal de la muni-
cipalidad que pertenecieran al FURD, que se obstuvie-
ran, a partir de ese momento, de participar en política 
o en la promoción del comité o partido político FURD. 
Otro dato que pudiera explicar el contubernio entre 
Kjell Lauguerud y Ponciano León es la denuncia muy 
consistente del general Efraín Ríos Montt cuando se 
le preguntó por qué abandonó la lucha de su triunfo 
electoral en aquel momento. Él respondió más o menos 
con estas palabras: “no se siguió la lucha porque la pre-
sidencia que había ganado, había sido negociada por 
una alcaldía”. Intentando responsabilizar de su retira-
da al licenciado Leonel Ponciano o al FURD en general. 

A partir de la prohibición del alcalde para hacer políti-
ca, se dio una grieta entre el FURD y el alcalde Leonel 
Ponciano. Desde ese momento nos alejamos de Leonel 
y nos volvimos a encontrar años después en el parque 
central de Tegucigalpa, Honduras, cuando él llegó en 
gestiones profesionales de abogado, y yo en el exilio 
como funcionario del Banco Centroamericano de Inte-
gración Económica -BCIE-, el encuentro se cerró con 
un abrazo.



149

“Meme” Colom: el único urbanista________________________________________

Tierras inhóspitas de El Incienso

En la madrugada del 4 de febrero de 1976, el territorio 
nacional fue sacudido violentamente por el terremo-
to que causó lágrimas y muerte en todo el país, que 
generó una actitud profundamente solidaria y gene-
rosa de todos los sectores como pocas veces se había 
experimentado. 

Con nuestros vecinos buscamos la manera de con-
cluir la madrugada en la mejor forma posible, tenien-
do prioridad los bebes y niños. Se suspendió la ener-
gía eléctrica y por tanto, la dotación de agua potable; 
aquellos hogares en que había depósitos de agua, por 
razones de uso de cisterna, fueron totalmente abiertos 
para la dotación de agua potable para todos los que la 
necesitaran. 

Las noticias locales eran nulas, pero por los equipos 
de radio de los vehículos recibimos noticias inmedia-
tas y urgentes de emisoras de Honduras que daban 
cuenta de un pavoroso terremoto de 7.5 grados, en la 
escala de Richter en Guatemala.

Pasados los minutos se escuchaban sirenas de asis-
tencia médica y otros servicios, aunque el tráfico ve-
hicular era imposible en toda la ciudad, afectando 
las carreteras en todo el país; no obstante, el padre 
de mi esposa, licenciado Erazo Villeda pudo trans-
portar al resto de su familia que vivía en la 11 calle 
y 2ª avenida de la zona 1, a su casa de la colonia 
Utatlán I, en la zona 7, ya que estas casas no habían 
sufrido daños considerables; los miembros transpor-
tados eran sus hijos: Lucrecia, Silvia, Estuardo, Ser-
gio y la madre de estos: Angélica Polanco. 
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Al transcurrir las horas y con la salida del sol, fuimos 
a encaminar al aeropuerto La Aurora a mi hermana 
Zoila Estelfina y su esposo Roberto Cortez que esta-
ban de visita en Guatemala, para volver a su hogar en 
San Juan de Puerto Rico. A media mañana, se dio otra 
tremenda sacudida en la que las columnas del aero-
puerto se agitaban como si fueran de hule.

Al regresar a casa me enteré que personal de la mu-
nicipalidad de Guatemala se estaba reuniendo en 
los locales de los Bomberos Municipales ubicados a 
inmediaciones del “El Trébol”. El exalcalde, Manuel 
Colom se encontraba reunido con el personal de la 
municipalidad, girando indicaciones con un objetivo 
fundamental: hacer funcionar a la ciudad y al país. 
En la madrugada el Presidente de la República Kjell 
Lauguerud había emitido un discurso llamando a la 
unidad sin perder la esperanza. 

Por mi parte, dada la coordinación que empezaba a 
fluir, se me asignó a una comisión de observación de 
los departamentos del área central del país (Guatema-
la, Chimaltenango, Sacatepéquez, Santa Rosa, El Pro-
greso, entre otros) para observar y tener información 
sobre la situación de aquellos sectores después de los 
sismos, esta expedición fue realizada en un helicóp-
tero militar. La destrucción de viviendas en muchos 
sectores rurales era mayor que en la capital; dado que 
las construcciones en su mayoría eran de adobe. En 
el estado emocional en general, prevalecía el terror por 
el discurso de pastores evangélicos que señalaban a 
grandes voces que el mundo había terminado y que 
había llegado el cataclismo. Mi labor como funcionario 
de la ANAM con los alcaldes y autoridades municipa-
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les de algunos pueblos consistió en tranquilizarlos y 
explicarles que la vida continuaba, que la ayuda llega-
ría y que la manera de superar el problema era orga-
nizarse socialmente.

Ese año Rolando Andrade Peña ejercía el cargo de 
director de la administración de la municipalidad de 
Guatemala. Lo caracterizaba la defensa de sus princi-
pios, su lealtad al cumplimiento de sus compromisos 
y su valentía; escasa características en la clase políti-
ca de hoy. 

“Meme” como alcalde le había recomendado una po-
lítica especial al presidente Arana, en el sentido que 
congelara los precios de las tierras colindantes hacia 
el Occidente del Puente El Incienso, áreas que serían 
destinadas por el Estado a proyectos de vivienda po-
pular. En virtud que la construcción del Anillo Perifé-
rico y el Puente El Incienso encarecerían los precios 
de esas tierras que inicialmente eran para pastoreo, 
lo cual permitiría precios accesibles para familias po-
bres; no obstante, se supo que esas tierras fueron ad-
quiridas a muy bajo precio por uno de los hijos de 
Arana Osorio. 

A causa del terremoto muchas familias se quedaron 
sin casa, entonces se comentó que Rolando Andra-
de motivó a mucha gente pobre para que ocuparan 
las tierras del lado posterior del puente El Incienso. 
Esto lesionó profundamente los intereses de la fami-
lia Arana. Lo que provocó que una tarde de febrero de 
1977, el Abogado Rolando Andrade Peña, director ad-
ministrativo de la municipalidad fuera cobardemente 
acribillado.
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Postgrado en España y reencuentro con 
un paisano

Durante marzo y abril de 1976, fui beneficiado con 
una beca para estudiar en España por un período de 
seis meses en una especialización en gobierno muni-
cipal, en el Instituto de Estudios de Administración 
Local de la Universidad Complutense de Madrid. En 
que participamos más de treinta y cinco becados de 
todos los países de América Latina, fue una gran ex-
periencia académica y de relaciones interpersonales.

Como mencioné, de niño en la ciudad de Huehuete-
nango mi familia era vecina con la familia Ríos Montt; 
mi hermana mayor Adelivia Méndez de López le guar-
daba especial aprecio al entonces Cadete Efraín Ríos 
Montt y a su familia. Con ocasión de mi viaje a Ma-
drid, mi hermana me solicitó que le llevara, al ahora 
general Efraín Ríos Montt, quien era agregado militar 
de la embajada de Guatemala en Madrid, una peque-
ña caja de cartón con dulces, pan huehueteco y miel 
de frutas muy tradicionales en Huehuetenango du-
rante la época de Semana Santa.13

Para cumplir a cabalidad este “mandado”, a pocas 
horas de haberme instalado en un pequeño “hostal”, 
muy propios de España, llamé telefónicamente a la 
Embajada de Guatemala en Madrid para conectarme 
con el agregado militar en referencia. La atenta secre-
taria, probablemente madrileña, a juzgar por su acen-

13 En los pueblos de Huehuetenango las familias se regalan en-
tre sí un pequeño cesto con pan huehueteco y miel de frutas, 
hecho en casa; estas en reciprocidad devuelven a su vez pan y 
miel de frutas hecho en su casa.
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to, después de identificarme me respondió: “el señor 
General está fuera de su despacho” y que le daría mi 
mensaje. No obstante, previas indicaciones de mi an-
fitriona (dueña del hostal) una señora robusta, blanca 
y de ojos verdes, típica madrileña; me encaminé vía 
metro subterráneo por la ciudad de Madrid hacía la 
residencia de la familia Ríos Sosa, llegué con la pre-
cisión que nuestra anfitriona me había indicado. Era 
un edificio de más de diez niveles, en el cual la familia 
Ríos Sosa residía en un apartamento, para entregar el 
precioso envío que conducía desde Huehuetenango. 
Al llamar en la puerta, previa identificación, fui recibi-
do y atendido con mucho cariño por la esposa del ge-
neral Ríos, doña María Teresa Sosa de Ríos Montt y su 
pequeña niña Zury. Me pasaron adelante y me dijeron 
que esperara porque habían recibido una llamada del 
General indicándoles que me retuvieran hasta que él 
llegara. A los pocos minutos efectivamente llegó el Ge-
neral y nos dimos un respetuoso y caluroso saludo, 
luego nos sentamos alrededor de una pequeña mesa 
a conversar sobre mi viaje y sobre Guatemala. Inme-
diatamente me invitó a brindar con añejo escosés y 
ordenó unas “entraditas”. Brindamos efusivamente la 
primera copa por nuestro especial encuentro, como 
era obligado pasamos a la segunda copa, pero “como 
uno no es ninguno, entonces dos y como dos es uno…” 
pasamos a la siguiente. 

Ya con el calor que habíamos adquirido, el general 
Ríos Montt me increpó sorpresivamente con palabras 
como estas: “yo estoy muy molesto con ustedes, ¿por 
qué?” le respondí, “ustedes andan diciendo que yo me 
acobarde y que no asumí la lucha para exigir el triunfo 
electoral que me correspondía para tomar la presiden-
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cia de la República. Que los había dejado solos luchan-
do en las calles; y por otro lado, ustedes dicen que a mí 
me dieron dos millones de quetzales y un cargo en el 
exterior para abandonar esa lucha”. Ante tan sorpre-
siva acusación respondí: “General, en relación a que le 
dieron dinero para abandonar la lucha y aceptar este 
cargo, es falso, no lo hemos dicho porque no nos consta; 
pero en relación a que se acobardó y que nos abandonó 
en nuestra lucha en las calles, ese hecho, no sólo lo de-
cimos sino que es verdad, usted nos abandonó cuando 
más necesitábamos de su liderazgo; y recuerde, que yo 
le anticipé en la sala de su casa el domingo anterior a 
las elecciones que lo iban a traicionar y que usted no 
abandonara el país, que se refugiara adecuadamente 
y que preparara una proclama de rebeldía a la deci-
sión tomada por los que harían el fraude y reclamara 
el triunfo que habíamos logrado”; así terminó la última 
conversación que he tenido con el general Ríos Montt 
hasta el momento de escribir estas memorias.

Mi estancia en Madrid la aproveche en el momento 
que se me otorgó una suspensión de clases por dos 
días y, con todo y la terrible pobreza económica que 
padecíamos logramos organizar con dos compañeros, 
uno guatemalteco y otro chileno, un pequeño periplo 
a Londres y París, que logramos hacerlo gracias al 
“derecho de kilometraje” por las líneas aéreas en via-
jes intercontinentales. 

En nuestro corto paso por Londres, los tres viajeros 
nos hospedamos en un pequeño hotel para estudian-
tes en el sector que se denominaba “Victoria”. En una 
de nuestras caminatas turísticas por las calles de 
Londres alguna comida indigestó al compañero gua-
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temalteco, pasando fuertes dolores de estómago por la 
noche, al amanecer con el compañero chileno fuimos 
al desayuno y manejando nuestro infeliz inglés tratá-
bamos de consultar a nuestra anfitriona sobre alguna 
farmacia para lograr algún medicamento para nuestro 
amigo enfermo que se encontraba postrado en cama, 
ante nuestra incapacidad de comunicación el “mese-
ro” caballerosamente se dirigió a nosotros y nos dijo 
en perfecto lenguaje español: “os he escuchado, en qué 
puedo ayudaros”, le explicamos el problema de nues-
tro compañero y que deseábamos saber dónde había 
una farmacia. Nos respondió: “¡oh! Aquí no existen las 
farmacias con medicamentos, esperadme con vuestro 
compañero en la esquina, cuando concluya mi cocina 
yo os conduciré a un lugar para recibir asistencia mé-
dica”. Efectivamente fuimos por nuestro compañero a 
esperar a nuestro buen samaritano. ¡Oh sorpresa! A 
los breves minutos se estacionó a nuestro lado un pre-
cioso carro de carrera “Ferrari” y el amigo conductor 
nos dice: “subíos, yo voy a la universidad a estudiar, en 
mi camino queda el servicio social.” Minutos después se 
estacionó y nos dijo que cruzáramos la calle y que en 
una amplia puerta que estaba del otro lado nos aten-
derían; entonces, al presentarnos al inmenso edificio 
que era sede del servicio social de Gran Bretaña, los 
porteros se percataron que no éramos ingleses sino de 
América Latina, sin dominar el idioma inglés, llamaron 
de inmediato a un profesional que manejaba perfec-
tamente el español. Al explicarle lo que sucedía nos 
invitó a esperar en una sala y nuestro amigo enfermo 
fue introducido en silla de rueda al interior del servicio. 
Luego nuestro amigo nos fue entregado sanó y con una 
dotación de medicamentos en una gran bolsa de papel. 
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Me extrañó que un país industrializado al extremo y 
capitalista tuviera un servicio social de tal envergadu-
ra, en mi concepción del mundo occidental, el hecho 
que en un país no socialista existiera un servicio so-
cial tan solidario era impensable. Sensación diferente 
me dio París, como una ciudad de raíces latinas era 
un tipo de funcionamiento menos solidario y menos 
ordenado.

Un nuevo desafío: 
candidato a alcalde

En 1977, nos encaminábamos hacía las elecciones ge-
nerales de 1978, el FUR era un movimiento político al 
que le habían negado persistentemente su inscripción 
como partido. Se tomó la decisión de fortalecer nues-
tra participación electoral hacía algunas alcaldías del 
país, especialmente continuar el proyecto del gobierno 
municipal de la ciudad de Guatemala, sustituyendo al 
licenciado Leonel Ponciano León. 

El FUR era bastante presionado por sus bases, espe-
cialmente de los sectores populares: barrios, colonias 
y asentamientos humanos, para determinar el proyec-
to a seguir; es decir, la planilla para la Corporación 
Municipal. El Licenciado Manuel Colom pretendía 
desarrollar un movimiento democrático-participativo 
para la designación de precandidatos, y generó una 
estrategia que llamó “elecciones primarias” en cada 
barrio, colonia y asentamiento para conocer las opi-
niones y tendencias de los vecinos de la capital; se 
proponían como candidatos semioficiales personali-
dades de alto prestigio como: el doctor Rafael Cuevas 
Del Cid, el ingeniero Roland Castillo Contoux; pero 
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dentro de las estructuras del FUR otros compañeros 
impulsaban con fuerza los nombres del licenciado Mi-
guel Ángel Andrino Dieguez por un lado y del doctor 
en hidráulica Alberto Solórzano por otro y la seño-
ra Marina Coronado de Noriega, entre otros. Por mi 
parte, me dedicaba al desarrollo de los programas y 
proyectos nacionales de la ANAM, y Manuel Colom me 
invitó a los mítines y reuniones de las primarias en los 
sectores populares de la capital. 

Desde inicios de 1977, empezaron a fluir las candida-
turas de otros partidos políticos a presidentes, vice-
presidentes, diputados y alcaldías; especialmente los 
candidatos a alcalde de la ciudad de Guatemala; pero 
el tiempo transcurría y eso iba causando ansiedad 
en las bases del FUR en la capital; es mi impresión, 
que esa inquietud prevalecía en el interior del país 
también, pues muchos ciudadanos se preguntaban 
cuáles serían los pasos electorales que daría el FUR, 
de esta ansiedad ciudadana yo me di cuenta mucho 
tiempo después porque otros partidos y comités ya 
tenían identificados a sus candidatos a la alcaldía y 
el FUR no lo hacía. Yo por mi parte estaba muy lejos 
siquiera de pensar en ser candidato a la Alcaldía.

En una ocasión me abordó un compañero, médico de 
profesión, miembro del consejo político del FUR y me 
soltó en seco la siguiente pregunta: “¿usted licenciado 
pretende ser candidato a alcalde?, ¿está impulsando 
su candidatura o precandidatura?” Respondí: “ni si-
quiera pienso en ello, tenemos suficientes opciones a 
estas alturas”. Ahora llego a pensar que esa pregunta 
no era muy ingenua, sino que tenía la intensión de 
examinar mis pretensiones personales.
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Un medio día entre semana, se acercó a mi mesa de tra-
bajo Humberto “El Pato” González Gamarra y me invitó a 
unas “copas” a su casa, no recuerdo que haya existido 
razón o motivo alguno expreso, de hecho pasamos toda 
la tarde conversando muchísimas cosas de interés par-
tidario y libando alcoholes, entrada la noche nos des-
pedimos y cada quien se fue a su respectivo descanso.

Ese mismo día por la tarde, la Dirección Nacional del 
FUR conoció el resultado de las consultas “primarias” 
en las bases. La licenciada Marina Coronado me com-
partió que en esa reunión de los organismos del FUR 
se informó que ella triunfó en las primarias sobre las 
otras propuestas, contando con el apoyo de la esposa 
del licenciado Colom, Ana de Colom y otros compa-
ñeros (mi nombre no aparecía en ninguna parte, yo 
estaba dedicado al trabajo a nivel nacional a través 
de la ANAM). Según la licenciada Coronado, “Meme” 
Colom inmediatamente la abordó para explicarle que, 
la sociedad de la capital de Guatemala no estaba pre-
parada para elegir a una mujer como Alcaldesa de 
la ciudad y que sería derrotada; en consecuencia, le 
recomendó y sugirió que, públicamente declinara la 
candidatura que le había sido propuesta y que, en su 
lugar propusiera con buenos argumentos al licencia-
do Américo Cifuentes Rivas como candidato del FUR 
a la alcaldía capitalina. Manuel le indicó a Marina 
Coronado lo siguiente: “si Américo es el candidato, la 
Universidad de San Carlos y otros sectores le darán su 
total apoyo”; mientras estas tenebras14 se realizaban 

14 Tenebra es un vulgarismo que se utiliza en la política electoral 
mexicana para referirse a todas las intrigas y movimientos que 
se dan en todos los procesos electorales.
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en la sede del FUR, Américo y el “Pato” González se 
encontraban en una “alta dimensión” etílica. 

A las seis de la mañana del día siguiente cuando sonó 
el timbre del teléfono cerca de la cabecera de mi cama, 
como siempre era la hora y el momento del primer 
contacto con “Meme” Colom para nuestro trabajo de 
relaciones públicas del FUR, esta vez, no fue así y, en 
medio de tremenda resaca “Meme” me dijo: “preparate 
porque vos sos el ungido”. “Ungido de qué”, respondí. Y 
él me relató: “en la sesión de hoy en la noche los orga-
nismos de dirección del FUR te van a elegir como nues-
tro candidato a la alcaldía”. Yo no sabía si aquello que 
estaba escuchando era verdad, o era mentira, o eran 
alucinaciones producto de la resaca. Efectivamente al 
final de la tarde, en solemne sesión formal del Consejo 
Ejecutivo y del Consejo Político del FUR y con la pre-
sencia de veinte promotores de los sectores populares, 
se me designó candidato a la Alcaldía, acompañado 
de la señora Marina Coronado de Noriega para Con-
cejal Primero y demás miembros para la Corporación 
Municipal. 

El compañero Carlos Duarte(+) me confirmó que fue 
una estrategia del licenciado Colom, el hecho de apar-
tarme de los debates de los organismos del FUR, por-
que “Meme” deseaba evitar alguna confrontación con 
otras propuestas o que yo no aceptara la candidatura. 
Mi compañero Duarte me indicó que en la reunión de 
la noche, yo había sido designado como candidato del 
FUR a alcalde, no sin antes crearse algunas polémicas 
con otros compañeros como el caso de Alberto Solor-
zano que se oponía a esa decisión.
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Tengo la impresión, que las motivaciones que im-
pulsaron mi nombre a esta candidatura podrían ser: 
primero: que era militante del FUR desde sus inicios 
como URD; segundo: que mi trabajo activo en la ANAM 
me permitió ser conocido y tener relación permanente 
con muchas personas de los sectores populares de la 
capital y del país; y por tanto, gozaba de la confianza 
de todos los componentes del FUR.

Entre los activistas que hicieron presencia en esta 
decisión puedo recordar a los señores: Antonio Her-
nández, Gabriel Rosales, Andrés Gutiérrez(+), Arnol-
do Medrano (víctima de las balas de la represión de 
Lucas García), Manuel Duarte, Abel Villatoro y otros 
compañeros. Cabe mencionar, que cada uno tenía a 
su cargo una especial zona o región de la capital, lo 
que era gracioso porque se ponían a competir para 
organizar el mitin o congregación más grande para las 
presentaciones de Manuel y mías.

En ese ínterin profundamente electoral para el FUR, 
simultáneamente se desarrollaba la guerra interna 
entre el ejército nacional y las guerrillas, sufriendo es-
pecíficamente los daños colaterales la población civil 
no combatiente: niños, mujeres, ancianos, con ma-
yor impacto en el área rural, especialmente sobre la 
población indígena. El FUR como movimiento político 
organizado no asumía ninguna posición electoral para 
la presidencia de la República, pero apoyaba fuerte-
mente candidaturas de comités cívicos a las alcaldías; 
en algunos casos se apoyó no formalmente, las candi-
daturas a diputados, siempre y cuando lo merecieran. 

Surgió entonces un fuerte movimiento del viejo PR, 
cuyo último presidente había sido Julio César Mén-
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dez Montenegro, en el sentido que aparecía la de-
signación del general Romeo Lucas García a la pre-
sidencia de la República y sonaba fuertemente la 
candidatura del doctor Francisco Villagrán Kramer 
para la vicepresidencia. A mí me pareció extraño que 
“Pancho”, mi viejo amigo y compañero de lucha des-
de la formación de URD en 1961, admitiera este tipo 
de compromiso sin la consulta y aval de sus compa-
ñeros del FUR, nunca le pregunté, ni he entendido 
su decisión; aunque es mi impresión, que quizás vio 
su candidatura como una oportunidad para frenar la 
orgía de sangre que comenzaba a empañar la vida de 
los guatemaltecos.

Un Encuentro con el general Lucas García

En el proceso electoral de 1977-1978 se dio una invi-
tación a la dirección del FUR, por parte de los candi-
datos del PR, Francisco Villagrán Kramer y el general 
Fernando Romeo Lucas García; nos reunimos en la 
casa del doctor Villagrán Kramer ubicada al inicio de 
la zona 15, atrás de lo que todavía es la Tribuna de 
Honor del Campo Marte. Estaban presentes Romeo 
Lucas García, “Pancho” Villagrán y el coronel Ricardo 
Méndez Ruíz por parte del PR, y por parte del FUR, 
el licenciado Manuel Colom Argueta, el licenciado Mi-
guel Ángel Andrino y quien esto escribe. 

Después de los saludos protocolarios el general Lu-
cas García tomó la palabra y dijo: “amigos, les quiero 
compartir que yo voy a ganar estas elecciones presi-
denciales, pero yo deseo ganar con votos y esos votos 
me los van a dar ustedes”. Es decir, el encuentro tenía 
por objeto que el FUR se incorporara a la campaña 
electoral al Ejecutivo de Lucas García y Villagrán Kra-
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mer. Entre diversos puntos, yo le lancé la siguiente 
pregunta al General: “¿Desearíamos saber previamen-
te cómo se van a realizar y controlar los grandes nego-
cios del estado?”, El interpelado, con voz fuerte y un 
tanto molesto dijo: “esos asuntos le corresponden al 
ejército, ahí nadie se tiene que meter”. A partir de allí 
nos separamos y nos lanzamos como FUR a jugar el 
papel histórico que nos correspondía para la alcaldía 
de la ciudad de Guatemala y otras alcaldías en el in-
terior del país. Las buenas relaciones de amistad y 
compañerismo que teníamos con “Pancho” Villagrán 
se enfriaron totalmente.

Con poco tiempo para que se celebraran los comicios 
electorales mi campaña se desarrolló aceleradamente, 
contábamos con muy pocos recursos financieros, que 
estaban a cargo del licenciado Carlos Morales Corde-
ro, pero sí contábamos con suficientes simpatizantes 
a través del equipo de activistas que mencione ante-
riormente y la presencia del dirigente Manuel Colom. 

El slogan de mi campaña fue fundamentalmente: “en 
esos tres: quien va a creer… curitas, militares y dipu-
tados. Américo Cifuentes a la Alcaldía”. Haciendo alu-
sión del sacerdote José María Ruiz Furlán, del coronel 
Abundio Maldonado y los otros civiles que participa-
ban por parte de la derecha.



163

“Meme” Colom: el único urbanista________________________________________

M
it

in
 d

e 
la

 c
an

di
da

tu
ra

 d
el

 li
ce

n
ci

ad
o 

A
m

ér
ic

o 
C

ifu
en

te
s 

a 
la

 a
lc

al
dí

a 
de

 la
 c

iu
da

d 
de

 G
u

at
em

al
a,

 
en

 u
n

 b
ar

ri
o 

po
pu

la
r 

de
 la

 z
on

a 
3 

ca
pi

ta
lin

a.



164

______________________________________________Memorias de mi generación

M
it

in
 d

el
 F

U
R

 e
n

 la
 z

on
a 

3 
ca

pi
ta

lin
a,

 d
u

ra
n

te
 la

 c
am

pa
ñ

a 
po

lít
ic

a 
de

l l
ic

en
ci

ad
o 

A
m

ér
ic

o 
C

ifu
en

te
s 

a 
la

 a
lc

al
dí

a.



165

“Meme” Colom: el único urbanista________________________________________

Confieso mi frustración durante mi visita un día al fi-
nal de la tarde, a mi querida Universidad para realizar 
mi campaña proselitista, donde la asistencia fue casi 
nula; me he preguntado en varias oportunidades por 
qué razón sucedió eso. Pero la única respuesta puede 
ser que en una oportunidad que fuimos invitados los 
candidatos a alcalde, por la Asociación de Estudian-
tes “El Derecho”, en el salón mayor de mi Facultad, 
el propio director de debates, doctor Jorge Romero 
Imery(+) fue muy severo conmigo, quizás porque yo no 
era militante del PGT y él sí.

Tiempo después de que fui propuesto a alcalde, gran 
parte del equipo del FUR especialmente Humber-
to González Gamarra(+) (El Pato), se dedicaron a mi 
campaña.

Cuando se dieron las contiendas televisivas en el pro-
grama de Mario David García, para las que me entre-
naron un equipo de dieciséis periodistas. En una de las 
últimas declaraciones se me indicó que en los sectores 
populares ya no podía crecer más mi candidatura elec-
toral; en tanto, no me apartara radicalmente de la polí-
tica del alcalde Leonel Ponciano, preparando un pliego 
muy contundente para declarar una profunda crítica 
al Alcalde. Personalmente me opuse a esa declaración 
y tuvimos que discutir muy fuertemente con muchos 
compañeros, en especial con el “Pato” sobre el impacto 
que el documento tendría y por la posición que podría 
asumir “Meme” Colom en virtud de esa declaración; yo 
no quería enfrentarme por este tema con Manuel. 

Al escribir estas líneas, conversé con Marina Corona-
do y Carlos Duarte, altos dirigentes del FUR, ambos 
me compartieron novedosos elementos para mí has-
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ta entonces desconocidos. Como mencioné, el alcalde 
Leonel Ponciano al iniciar su gobierno municipal se 
distanció del FURD por razones y/o compromisos que 
adquirió con terceras personas al ser electo como tal, 
esto explica por qué el equipo de colaboradores en mi 
campaña exigía que pusiera distancia con el alcalde 
Leonel Ponciano, por el daño que él estaba haciendo 
a mi campaña.

Humberto González me indicó que si Manuel reaccio-
naba negativamente, él lo enfrentaría. Efectivamente 
cuando nos encontrábamos en el local del canal es-
tando en el momento de empezar a grabar, apareció 
“Meme” como una tromba o “como un león enjaulado”, 
con una posición totalmente contraria sobre atacar a 
Leonel Ponciano. Para concluir, se dispuso a través 
de una negociación, bajar contundencia a la crítica al 
Alcalde para grabarlo. 

Al final del proceso de campaña en los círculos del 
FUR queríamos creer que íbamos a triunfar. Pero te-
míamos que el PR y su candidato Lucas García iban 
a generar un fraude electoral, el manejo anómalo de 
las boletas electorales y las actas de rigor podría afec-
tar la elección a la alcaldía de la capital, lo que efec-
tivamente sucedió. En la pantalla de control que se 
operaba en la sede del FUR, el licenciado Carlos Mo-
rales Cordero comentaba cada dato que llegaba según 
el conteo de las urnas para la alcaldía, frases como: 
“ganamos esta”… “vamos arriba en esta mesa”, etc. 
Cuando los datos de la mesa número doce se dieron a 
conocer dijo en vos alta: “aquí empezó el fraude”. En 
este dato el candidato a alcalde del PR, mi viejo amigo 
y compañero Gonzalo Yurrita Cuesta(+) había obtenido 



167

“Meme” Colom: el único urbanista________________________________________

la mayoría de votos, mientras que nuestra candidatu-
ra, había obtenido cero; en adelante se desarrolló el 
conteo en la misma forma. 

El compañero Carlos Duarte, por su parte me com-
partió que durante muchos meses antes de iniciarse 
las campañas electorales, se estaban preparando ma-
niobras y estrategias para no permitir un alcalde del 
FUR y apareció una tendencia que pretendía destruir 
nuestra organización. Varios “compañeros del FUR”, 
funcionarios de la municipalidad tenían excelentes re-
laciones con el alcalde Ponciano. Uno de ellos: estaba 
comprometido con la campaña de Lucas García y era 
el posible estratega para promover un fraude electoral 
que le asegurara el triunfo.

Esa noche al recibir los datos contundentes en la sede 
del FUR, estaban congregados los compañeros de toda 
la ciudad muy conmovidos por la derrota. El licenciado 
Fernando Valenzuela Marroquín preparó un recurso 
impugnando las elecciones por anomalías evidentes, 
que yo entregué a las autoridades electorales del mu-
nicipio, que se encontraban en el edificio de la muni-
cipalidad de Guatemala. Recurso que por supuesto no 
prosperó, en ese momento el licenciado Leonel Poncia-
no León, Presidente de la Comisión Electoral de la ciu-
dad de Guatemala, me reclamó fuertemente para cues-
tionarme por qué el FUR lo había atacado durante mi 
campaña. Mi amigo Leonel Ponciano reaccionó levan-
tándose aireadamente de su silla para increparme con 
estas palabras: “vos perdiste porque me atacaste muy 
duro” y yo le respondí que había que hacerlo.

Tres o cuatro días después del aparente triunfo del li-
cenciado Gonzalo Yurrita, este renunció públicamente 
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porque indicó que su “triunfo no era legítimo”. Meses 
después Gonzalo Yurrita fue asesinado. En virtud de 
la renuncia del licenciado Yurrita, el Tribunal Elec-
toral le cedió la alcaldía al militar Abundio Maldona-
do, y una vez más se confirmaba lo que la campa-
ña del FUR había anunciado: “en esos tres quién va 
a creer”.

Periodista Eduardo Villatoro y 
“Pancho” Villagrán

Conocí al entonces joven reportero de El Imparcial 
en la municipalidad de Guatemala; Eduardo Villato-
ro, había observado que era afín a mi amigo Manuel 
Colom Argueta; pero mi amistad con el periodista se 
acrecentó cuando después de que el líder del FUR 
asumió la alcaldía, Villatoro siguió trabajando por las 
tardes en la Oficina de Relaciones Públicas, a la cual 
había llegado a instancias del fallecido alcalde Ramiro 
Ponce Monroy.

Eduardo (o “Guayo”, como le decimos sus amigos más 
cercanos) había culminado sus estudios en la Escuela 
Centroamericana de Periodistas, adscrita a la Facul-
tad de Humanidades de la Universidad de San Car-
los y estaba por concluir su carrera de Licenciado en 
Ciencias Jurídicas y Sociales en la Universidad Ma-
riano Gálvez, después de haber retornado del exilio 
por la persecución de que fue víctima de parte de uno 
de los gobiernos militares; ostracismo que aprovechó 
para obtener una maestría en Información Económica 
e iniciar estudios de Sociología.

Eduardo había sido elegido Presidente de la Asocia-
ción de Periodistas de Guatemala y después de haber 
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viajado a Europa conociendo países del viejo conti-
nente, como la República Democrática de Alemania, 
sus simpatías por la doctrina marxista leninista se 
derrumbaron, pero no se convirtió en un fanático an-
ticomunista, sino que su pensamiento político derivó 
hacia la social democracia, y de ahí su natural acer-
camiento con Colom Argueta y el FUR, al grado que 
fue comisionado para fundar las filiales del naciente 
partido en San Marcos, departamento del que es ori-
ginario, pero cuando se lo propusieron rechazó la can-
didatura de diputado por el Frente Nacional de Opo-
sición, aduciendo que era un joven inexperto y que 
no deseaba contaminarse de la ambición personal que 
caracterizaba a algunos políticos y que actualmente 
se ha convertido en una plaga.

En 1977 se convocó a elecciones generales. Como ya 
se dijo, el doctor Francisco Villagrán Kramer figuraba 
de aspirante vicepresidencial del candidato oficial, el 
general Romeo Lucas García. Colom Argueta sostuvo 
una conversación privada con varios dirigentes, afilia-
dos y simpatizantes del FUR, entre los cuales estaba 
Eduardo Villatoro, a quien Manuel le pidió con las si-
guientes palabras, casi textuales: “como sabés, Pan-
cho va de candidato con Romeo Lucas. Se encuentra 
en la cueva del lobo y necesita que alguien lo ayude y 
asesore en materia informativa, por lo que te agradece-
ría que lo vayás a ayudar a la casa de campaña” del 
llamado Frente Amplio, integrado por el PR, el PID y 
FUN (Vaya paradoja de nombres para organizaciones 
políticas que no representaban esas calidades). 

Cuando el general Lucas asumió el poder, fue asesina-
do el estudiante Julio Segura, como otros dirigentes de 
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la izquierda democrática. Posteriormente, “Guayo” me 
contó la forma como gradualmente Villagrán Kramer 
era postergado, como suele ocurrir con todos los can-
didatos vicepresidenciales, y que los amigos del fun-
dador del FUR eran absorbidos por el general Lucas 
que confiaba mucho en las sugerencias de “Pancho”. 

De esa cuenta, Villatoro era requerido con alguna 
frecuencia por el candidato presidencial para que le 
redactara declaraciones o respuestas escritas a inte-
rrogantes planteadas por periodista guatemaltecos y 
extranjeros, en vista de que el general Lucas, tímido 
por naturaleza y desconocedor de los asuntos que le 
presentaban, era remiso a enfrentarse a la prensa y 
por eso prefería que los cuestionarios se los entrega-
ran anticipadamente por escrito.

Aunque el encargado de relaciones públicas y de los 
vínculos del candidato presidencial era Carlos Tole-
do Vielman, un hábil periodista que se convertiría en 
secretario de información del general Lucas cuando 
ocupó la presidencia, de todas formas el candidato 
acudía a Villatoro, hasta el momento en que se reali-
zaron los comicios que dieron por triunfador al exmi-
nistro de la defensa, cuando Eduardo y otros colegas 
suyos, como Saúl David Oliva y Víctor Hugo de León, 
amigos de Colom Argueta y de tendencia progresista, 
se retiraron de la escena.

A estas alturas se había acentuado el distanciamien-
to entre el general Lucas y el doctor Villagrán Kramer, 
alentado por los dirigentes del Frente Amplio, que veían 
a “Pancho” y su equipo de amigos provenientes del FUR 
y de otras corrientes sociales como potenciales adver-
sarios en el gobierno que presidiría el militar.
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Después de la toma de posesión, acto al que no fueron 
invitados los llamados miembros del “ala izquierdista” 
del Frente Amplio, Villagrán Kramer sostuvo una en-
trevista con varios de sus amigos y al encararse con 
Villatoro le preguntó qué tareas se proponía realizar 
en adelante, a lo cual Eduardo le respondió que conti-
nuaría en su labor de periodista y que proseguiría sus 
estudios de Sociología, pues no le seducía ocuparse 
en labores propias del Derecho, que había estudiado 
sólo para ampliar sus conocimientos para dedicarse a 
la investigación social, pues en aquellos años aún no 
existía un centro de estudios sociológicos.

“Pancho” le aconsejó a Villatoro que era conveniente 
que abandonara sus labores de periodista porque él 
ya vicepresidente conocía “por dentro al monstruo” y 
que muchos de los allegados a Lucas eran más radica-
les e intolerantes con las corrientes de izquierda que 
el gobierno antecesor que encabezó el presidente Kjell 
Eugenio Laugerud García, bajo cuyo mandato se ha-
bían aligerado en cierta forma las acciones represivas 
en contra de fuerzas progresistas y sus más visibles 
dirigentes.

El mismo Villagrán Kramer le ofreció un cargo cerca-
no a él, pero Villatoro le indicó que no tenía ninguna 
intención de ser funcionario del gobierno, menos si se 
cumplían los sombríos pronósticos de Villagrán Kra-
mer, quien terminó por convencerlo que para pasar 
desapercibido lo propondría ante la Junta Monetaria 
para que Eduardo ocupara el cargo de Director de Co-
municación Social y Relaciones Públicas del Banco de 
Guatemala, institución autónoma y ajena a políticas 
partidarias del gobierno.
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Aproximadamente año y medio después, Villagrán 
Kramer, hastiado y enemistado con el presidente Lu-
cas a causa de sus acciones represivas indiscrimi-
nadas, pero especialmente encolerizado por los ase-
sinatos cometidos contra líderes socialdemócratas, 
renunció abruptamente a la vicepresidencia y se exilió 
en Estados Unidos, donde denunció los atropellos y 
violación de los Derechos Humanos del régimen enca-
bezado por el militar Romeo Lucas. 

Se sucedieron varios gobiernos y Villatoro, se abstuvo 
de seguir participando en el FUR o en cualquier or-
ganización política, por decisión propia y cumpliendo 
con las rigurosas cláusulas de la ley orgánica del Ban-
co de Guatemala y sus reglamentos internos.

Ya por cumplir 15 años de estar fungiendo en ese car-
go, Eduardo dispuso renunciar y entonces retornó a 
su actividad periodística y de investigador social, que 
tanto le apasionan, ejerciendo de columnista de Pren-
sa Libre y desde hace aproximadamente diez años 
en el vespertino La Hora, a la vez que reanudó sus 
relaciones con los sobrevivientes dirigentes del FUR, 
especialmente con el autor de estas memorias y Car-
los Duarte. El periodista Villatoro integró la Comisión 
Nacional de Reconciliación como Secretario Ejecutivo, 
trabajando en la búsqueda de la paz por medios po-
líticos, mediante conversación entre esta comisión y 
los comandantes de la Unidad Revoluconaria Nacio-
nal Guatemalteca.

Esa Comisión fue presidida por el recordado carde-
nal Rodolfo Quezada Toruño, en representación de la 
Conferencia Episcopal de Guatemala, teniendo como 
suplente al mártir Juan Gerardi Conedera, de quienes 
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Villatoro se hizo estrecho amigo, pese a no profesar la 
fe católica.

Eduardo retornó a su cargo en el Banco de Guatema-
la, pero cuando estuvo a punto de ser secuestrado y 
asesinado, logró huir y a los pocos días volvió a irse 
exiliado a México, cuando gobernaba Serrano Elías, 
aunque según señala Eduardo el comando que intento 
ajusticiarlo era un grupo paramilitar ajeno al régimen.

La noche de San Valentín15

El 31 de junio de 1978, horas antes de la toma de 
posesión del nuevo gobierno encabezado por Fernan-
do Romeo Lucas García y Francisco Villagran Kramer, 
estando en mis labores como Coordinador General 
Académico de la Facultad de Derecho de la USAC, fui 
citado por el señor Rector, el licenciado Saúl Osorio 
Paz(+) (don Chupe) a su despacho a través de su secre-
tario Manuel Andrade Roca(+). 

En esa entrevista, luego del acostumbrado saludo, el 
licenciado Osorio Paz me dijo: “quiero que leás este 
cable que me está ingresando de París, no te doy copia 
ni tomés nota por lo delicado que es, sólo llevalo en tu 
memoria”, de dicho cable traté de grabar en mi memo-
ria el siguiente texto: “se prepara para la noche ante-
rior a la toma de posesión del gobierno de Lucas García 
y Francisco Villagrán Kramer, un operativo profundo 
para asesinar a no menos de trescientos dirigentes de 

15 Se conoce como Noche de San Valentín, la matanza que se dio 
el 14 de febrero de 1929 en Chicago, entre grupos de las mafias 
que competían por el mercado del contrabando de licor, que 
estaba prohibido por las autoridades de Estados Unidos. En la 
cual sobresale el nombre de Alcapone o “Cara Cortada”.
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Guatemala, pertenecientes a los sectores de oposición, 
de izquierda, intelectuales, profesores de diferentes 
niveles, líderes sociales, sindicales, religiosos, estu-
diantiles, deportivos, campesinos etc”. Un verdadero 
baño de sangre que significaba que el inicio del nuevo 
gobierno sería en medio de cadáveres; don “Chupe” 
me encargó trasladarle el mensaje inmediatamente al 
“Sapo”, como él le decía al licenciado Manuel Colom 
Argueta. En ese momento, subí a mi pequeño vehículo 
marca Skoda con destino a mi casa en Utatlán I, con 
una preocupación personal que rayaba en pánico. 

Aquella tarde del mensaje de don “Chupe”, él me se-
ñaló que tenía mucha preocupación por la seguridad 
de su secretario, licenciado Manuel Andrade Roca y 
de mí, porque creía que corríamos mucho peligro. Me 
acompañó a la puerta de salida de la Rectoría el licen-
ciado Andrade Roca, quien me contó que en las tar-
des, en lo más alto de la Rectoría, se ponía a observar 
con lentes de larga vista el movimiento de muchachos 
y muchachas, que se ponían a consumir en esa época: 
marihuana y otras drogas. 

Al llegar a mi casa, llame por teléfono al licenciado 
Colom Argueta, no estaba, me dijeron que estaba en 
casa de su hermana, Lulú Colom de Herrarte, en un 
almuerzo celebrando el cumpleaños de una sobrinita 
de ellos. Hice comunicación con la señora Colom de 
Herrarte, quien respondió a mi llamada telefónica y 
me dijo: “Meme está en un almuerzo, no lo puede aten-
der”, yo insistí diciéndole que era un asunto urgente, 
muy corto y que me lo pusiera al teléfono; siendo así 
le dije a mi amigo Colom Argueta, previa disculpas 
por interrumpir sus actividades familiares, “Meme: los 
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cheques que me diste ayer no tienen fondos, es urgente 
levantar en este mismo momento actas notariales en 
protesta”. Por fortuna Manuel comprendió que algo 
especial estaba pasando, porque no existían tales che-
ques, ni protestos en nuestras relaciones y me indicó 
que pronto vendría a mi casa. 

A los pocos minutos, Manuel llegó a toda velocidad 
a mi casa, lo llevé al fondo de mis habitaciones y por 
mi cara desencajada se dio cuenta que la situación 
que tenía entre manos era delicada. Le trasladé lo más 
fiel que pude, el texto de aquel mensaje que me ha-
bía dado a leer el Rector. Sentados al filo de mi cama 
le trasladé pues, el mensaje y Manuel fue poniendo 
una cara de profunda sorpresa y preocupación. In-
mediatamente estableció un orden de prioridades de 
acción y me dijo: “llamá a todos los compañeros posi-
bles para transmitirles este problema tan delicado y 
que se resguarden cambiando de ubicación las próxi-
mas veinticuatro horas, que no duerman en su casa y 
que cambien de ruta hacia el trabajo y que cambien de 
hábitos”; en especial, me solicitó identificar a alguien 
que fuera a avisar al cura Hermógenes López Coarchi-
ta, a San Jose Pínula. 

Cuando localicé a los compañeros de lucha: Felipe 
Franco(+), Factor Méndez y otros, no podían entender 
mi mensaje y trascendencia, porque estaban en una 
tarde de descanso en un baño turco y con algunas 
cervezas en el estómago; por lo tanto, en primer lugar 
no le daban crédito a mi mensaje y en segundo no le 
dieron importancia durante algunos minutos. Al final 
los convencí y se lanzaron a las tareas de prevención 
planteadas para el FUR. 
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“Meme” me instruyó con mucha precisión, que me 
fuera a la mayor brevedad a la residencia del próximo 
vicepresidente de la República, “Pancho” Villagrán, 
para darle la información lo mejor posible sobre esta 
terrible y alarmante noticia, para que gestionara los 
buenos oficios para conocer y mitigar semejante ame-
naza. Al llegar a la casa de habitación de “Pancho” 
en la zona 15, encontré que ya estaba literalmente 
rodeada por soldados del ejército nacional, yo caminé 
muy despacio para no dar mala impresión, estacioné 
mi vehículo, saqué el maletín que usaba en mi ejer-
cicio de abogado y notario, lo coloqué en la banqueta 
frente a la casa del doctor Villagrán, abrí el maletín 
totalmente para que todos los miembros militares vie-
ran que en dicho maletín sólo llevaba papeles, cerré el 
maletín, a uno de los soldados le solicité que llamara 
al oficial de mando. Llegó un oficial que dirigía estas 
tareas de seguridad y le expliqué que iba para con-
versar con mi amigo “Pancho”, vicepresidente electo y 
que le entregara mi tarjeta de presentación. El oficial 
me indicó las dificultades que habían para solventar 
mi petición, porque el doctor Villagrán se encontraba 
reunido con distinguidos miembros del cuerpo diplo-
mático de países amigos de Guatemala, en una activi-
dad social y conversatorio previo a la toma oficial del 
nuevo gobierno. El oficial, ante mi insistencia entró a 
consultarle al doctor Villagrán sobre mi presencia y al 
volver, el oficial me dijo: “pase por favor en este lado 
por la cocina, ahí lo va atender el señor Vicepresiden-
te”. Tengo que confesar que es la única vez en mi vida 
que sentí cierta humillación de entrar por la cocina y 
no por la puerta “ancha”, no descarto que esto haya 
sido un acto prudente del Vicepresidente ante las si-
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tuaciones que vivía el país en ese instante. Mi amigo 
“Pancho” se alarmó de mi noticia y me indicó que las 
instrucciones de Manuel a correligionarios eran co-
rrectas y que él haría lo correspondiente. 

Con el transcurso del tiempo al día de hoy, todas es-
tas angustiosas actividades y momentos tuvieron éxi-
to porque no se actualizó la matanza programada, 
porque no se realizó una nueva noche trágica de San 
Valentín; únicamente se nos escapó contactar al sa-
cerdote Hermógenos López Coarchita, porque el men-
sajero que fue esa tarde a buscarlo, sólo supo que an-
daba catequizando en las aldeas de San José Pínula. 

La matanza preparada para la noche de San Valentín 
no se llevó a cabo previo a la toma de posesión de Lu-
cas y Villagrán, pero se desarrolló en una guerra de 
baja intensidad para los siguientes años de sangre y 
fuego, donde se hizo un plan de asesinatos selectivos 
y masacres a poblaciones civiles del área rural y de los 
líderes urbanos.

Asesinato de Alberto Fuentes Morh

El asesinato de quien había tenido bastante relación con 
Manuel Colom nos impactó profundamente, con mayor 
intensidad a Manuel. Dentro de las varias conversa-
ciones y preocupaciones de Manuel y Alberto sobre la 
represión del gobierno contra los diversos estamentos 
sociales, tuvieron como efecto, el que varias veces se re-
unieran; algunas en La Habana, Cuba, con el propósito 
de buscar la estrategia de cómo detener la represión 
contra los sectores populares, civiles no armados. 

El asesinato de Alberto Fuentes, quien era diputado 
del Congreso de la República de Guatemala, nos llevó 
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un terrible mensaje y nos hizo recordar lo expuesto en 
la “Noche de San Valentín” que ahora estaba ejecu-
tándose a plazos. 

El 25 de enero de 1979, Manuel nos citó urgentemen-
te a la sede del FUR, para conocer ese desastre, la 
información que nos dio Manuel sobre el caso, nos 
llevaba a conclusiones de tomar medidas tendientes a 
conservar nuestras vidas; de allí la necesidad de crear 
y fortalecer lo que se denominó “Frente Democrático 
contra la Represión” que involucraba a representantes 
de todos los colectivos de la sociedad civil, no compro-
metidos con el movimiento armado. Que permitiera 
determinar estrategias a nivel nacional e internacio-
nal para preservar la vida de todos los ciudadanos y 
sus dirigentes; con el objetivo de denunciar y conse-
guir apoyo de todo tipo para esos mismos propósitos. 

Ese Frente se organizó a petición del licenciado Ma-
nuel Colom Argueta, integrado por sindicatos, colegios 
profesionales, USAC, partidos políticos de izquierda 
y demás organizaciones progresistas; Dio resultados 
positivos, especialmente en cuanto a que las matan-
zas que realizaba el gobierno se conocieran detallada-
mente a nivel internacional. 

Personalmente me sentí muy aterrorizado por la muer-
te de Alberto Fuentes, porque este hecho presagiaba 
que la política de exterminio selectivo no tendría nin-
guna misericordia para realizar sus cometidos. Alber-
to Fuentes Morh fue un intelectual y profesional de la 
Economía, muy competente, con estudios y diplomas 
en prestigiosas universidades del extranjero (también 
sufrió un secuestro), el doctor Fuentes fungió como 
Ministro de Hacienda y Crédito Público y Ministro de 
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Asuntos Exteriores durante el gobierno de Julio César 
Méndez Montenegro; El cadáver de Alberto Fuentes 
Morh, fue enterrado en la ciudad de Quetzaltenango, 
donde él nació. Un día después del asesinato del doctor 
Fuentes Morh, el PSD fue inscrito como partido político. 

En ese sentido, el siguiente secretario general del PSD, 
llegó a ser Ministro de Trabajo en el gobierno de Serrano 
Elías; en igual forma, los hijos de Alberto Fuentes Mohr 
ocuparon altos cargos durante el gobierno de la Unidad 
Nacional de la Esperanza -UNE-, otros altos dirigentes 
del PSD fueron funcionarios del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y otros ministerios, otros desempeñaron ase-
sorías en diversos gobiernos posteriormente a la muerte 
de Fuentes Mohr. El Ministro de Trabajo del gobierno 
del Partido Patriota -PP- provenía de las filas del PSD. 

Asesinato y entierro de Manuel Andrade Roca

Tal como lo había presagiado el Rector, el 14 de febre-
ro de 1979, fue vilmente asesinado el Secretario Gene-
ral del CSU de la USAC, el licenciado Manuel Andrade 
Roca, conocido como “El Muñeco”. Este fue otro cri-
men que conmovió a la población universitaria y otros 
sectores del país, porque Andrade Roca tenía muchas 
simpatías por su carácter y calidad humana. 

Igual impacto causó el terrible asesinato del licencia-
do Hugo Rolando Melgar, colega como profesores de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales; ambos, 
junto al Rector Saúl Osorio Paz fueron miembros pro-
minentes del PGT. 

Las honras fúnebres y honores que les otorgaron las 
autoridades universitarias, especialmente el CSU, 
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permitió que los cortejos fúnebres se iniciaran en 
las instalaciones de la Rectoría de la Universidad de 
San Carlos; esto posibilitó que algunos cientos de 
personas se aglomeraran para darle la despedida a los 
profesionales e iniciar sus respectivos sepelios desde 
los campos de la Universidad en la zona 12, hacía los 
cementerios correspondientes. 

Yo concurrí a dichos actos acompañando al licencia-
do Manuel Colom Argueta y en algún caso también 
se sumó el compañero Carlos Duarte, las salidas de 
los sepelios provocaron molestia en Manuel Colom, 
haciéndolo del conocimiento de los organizadores de 
los mismos; él tenía un punto de vista diferente, que 
de hecho en mi caso me hizo conocer cómo debería 
procederse en su entierro por un posible atentado. El 
argumento de Manuel fue y sigue siendo válido, él dijo 
que todo dirigente popular, víctima de la represión 
gubernamental, debe ser pasado frente al Palacio Na-
cional, en el Parque o Plaza Central de la Ciudad de 
Guatemala, hoy denominada Plaza de la Constitución, 
mejor si en hombros de sus compañeros, porque el 
Palacio Nacional es la expresión del poder del gobier-
no de turno y pasar enfrente acompañado de miles de 
guatemaltecos significa un acto de protesta, de recha-
zo y de denuncia contra ese poder y sus abusos.

Con los asesinatos de Hermógenes López, Alberto 
Fuentes Mohr, Manuel Andrade Roca y Hugo Rolando 
Melgar fui comprendiendo que existían dos tipos de 
operativos en las matanzas ejecutadas por las fuerzas 
de seguridad del gobierno en su política de exterminio 
en contra de los movimientos revolucionarios: los ase-
sinatos de líderes nacionales o locales con presencia 
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popular, se realizaron en forma pública con una insul-
tante soberbia de criminales intocables, que permitía 
un conocimiento inmediato, sorpresivo y alarmante, es 
decir que estos asesinatos selectivos llevaban el men-
saje de amedrentar, mejor dicho aterrorizar a la po-
blación y desarticular a las organizaciones sociales de 
diferente índole: políticos, sindicales, religiosos, estu-
diantiles, profesionales, magisteriales, artísticos, cam-
pesinos, indígenas a partir del asesinato de sus líderes; 
y por otro lado, la estrategia de secuestrar, torturar y 
desaparecer, jóvenes estudiantes, trabajadores, hom-
bres, mujeres, en la ciudad y especialmente en el área 
rural tenía el propósito adicional de obtener informa-
ción de interés para el gobierno y sembrar el terror. 

El FUR 19 años después 

El calvario de una generación parecía que estaba 
llegando a su fin en el mes de marzo de 1979; pues, 
luego de 19 años de esfuerzos, de sudor, lágrimas y 
sangre, que se iniciaron con la formación de -URD- 
(1959-1961), pasando obligadamente con el nom-
bre Frente Unido de la Revolución Democrática 
-FURD-, el ahora Frente Unido de la Revolución 
-FUR-, era notificado de su inscripción en el Registro 
Electoral como partido político, institución de derecho 
público con capacidad jurídica de participar en el pro-
greso de Guatemala, conforme la Constitución Política 
de Guatemala y las leyes electorales.

La larga etapa de lucha y sacrificio había logrado su exi-
toso objetivo con la inscripción del FUR, Manuel Colom 
señaló momentos después que esa inscripción se daba 
a cambio de su vida, para realizar el plan “delenda es 
el FUR” que quiere decir: “el FUR debe ser destruido”.
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Licenciado Manuel Colom Argueta, distinguido académico de 
la USAC, excelente Abogado y Notario, precursor de izquierda 
democrática en Guatemala, Alcalde de la ciudad de Guatemala y 
líder histórico de URD-FUR.
Fuente: Fototeca CEUR-USAC.
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22 de marzo, día trágico

El 21 de marzo de 1979, varios días después de la 
inscripción del FUR, a las 9:30 horas, nos reunimos 
en una sesión extraordinaria los organismos de Direc-
ción Nacional y finalizamos a las 13:00 horas, Manuel 
me apartó del grupo y me dijo: “mañana (22 de marzo) 
vení y me acompañás al CEUR” (Centro de Estudios 
Urbanos y Regionales, ubicado en el campus univer-
sitario de la zona 12), pero un momento después, al 
segundo, habiéndolo repensado, me dijo: “no, mejor 
si te necesito te llamaré”. Este lapso lo aproveché, ya 
solos los dos y le dije: “Meme, te hablo no como líder, 
no como colegas, no como compañero, te hablo como 
hermano y te pido que de inmediato abandonés el país. 
Los rumores y avisos de un nuevo atentado16 contra tu 
persona son muy alarmantes y serios”. Él me puso su 
mano en el hombro y me dijo: “te prometo “Meco”, que 
cuando nuestra Asamblea haya terminado el próximo 
domingo yo salgo para el aeropuerto dejando asegura-
do el FUR”. Esta resistencia de “Meme” a salir del país 
se entiende tras el conocimiento de hechos de confa-
bulaciones contra él y contra el FUR; como el fraude 
que pretendía elevar a la alcaldía al candidato del PR 
en 1978. 

Ese viaje al aeropuerto nunca ocurrió. El día 22 de 
marzo de 1979, a las 8:30 horas, nos reunimos con el 
compañero Humberto González Gamarra en mi bufete, 
en el edificio Horizontal, (recuerdo que en esta misma 
ubicación, ocho años antes fue asesinado el también 

16 Manuel Colom ya había sido objeto de varios atentados en los 
años anteriores, incluso cuando fue Alcalde de la Municipali-
dad de Guatemala
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líder socialdemócrata del FUR, mi amigo Adolfo “Fito” 
Mijangos López) para cumplir con la comisión que se 
nos había asignado de elaborar el programa que cu-
briría nuestra Primera Asamblea Nacional del FUR y 
proponer un listado de invitados especiales, naciona-
les e internacionales, periodistas, embajadores, entre 
otras personalidades. 

Sonó el timbre del teléfono en mi oficina alrededor de 
las 10:30 horas. La mirada chispeante de los ojos muy 
abiertos de “El Pato” se clavó en los míos, alarmados, 
entonces comprobé que el presentimiento en el ser 
humano existe. En el auricular la voz temblorosa de 
un viejo amigo y compañero del FUR, el licenciado Hé-
ctor René Ruano Barrientos, me dijo: “enfrente de mi 
ventana (en la 5ª calle y 3ª avenida de la zona 9), don-
de estoy estudiando, estoy viendo un pequeño carrito 
un tanto usado, con un piloto a quien le ha rociado de 
balas, pareciera que es nuestro querido amigo”. Y lue-
go me preguntó: “si queres voy a comprobar de quién 
se trata”. Fue, volvió y dijo: “Sí… es él…”. Sólo con el 
timbre, con el timbre de mi voz y la expresión de mi 
aterrada mirada, “El Pato” entendió que nos habíamos 
quedado sin Manuel Colom Argueta. 

El magnicidio fue cuidadosa y fríamente planificado y 
calculado, los militares pusieron vigilancia mediante 
un helicóptero desde tempranas horas para controlar 
los movimientos del licenciado Colom Argueta, desde 
que salió de su casa en Vista Hermosa en la zona 15, 
hacia su oficina en la zona 9. Se supo que los valien-
tes, audaces y caballerosos militares de la represión 
establecieron tres círculos concéntricos de asesinos 
para ejecutar la obra macabra. 
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Corrimos y corrimos como locos por la 6ª avenida ha-
cia el lugar de sangre (no habían taxis a la mano en 
ese entonces), y luego tomamos camino hacia el anfi-
teatro del IGSS en la zona 9, a ver el epílogo de la his-
toria del líder de toda una generación que luchó y aun 
lucha por abrir al país a una nueva ruta de progreso. 

Cuando subí los corredores del anfiteatro, sufrí, por 
unos segundos, la presión de dos, entre otros, pe-
riodistas que me acorralaron bruscamente para que 
les informara con precisión ¿quién ordenó y realizó 
el asesinato del licenciado Colom?, a esta insistente 
pregunta yo no tenía respuesta, sentía que ellos que-
rían una respuesta espontánea y brutal que me com-
prometiera emocionalmente, la única respuesta que 
atiné a ordenar en ese momento, fue: “tengan pacien-
cia, más tarde los organismos de Dirección Nacional 
del FUR fijarán su postura y harán su denuncia corres-
pondiente en un comunicado oficial”.

Pasados los minutos cuando estaba preparado el ca-
dáver del licenciado Colom, supimos que su familia 
lo llevaría a su casa de habitación en la zona 15. In-
mediatamente nos dimos cita a la sede del FUR en la 
zona 1, para tener una sesión emergente sobre estos 
terribles acontecimientos. En el transcurso de la tarde 
se realizó una sesión conjunta en la que participaron: 
el Comité Ejecutivo Nacional, la amplia y diversa Co-
misión Política, los Organismos Disciplinarios y otros 
compañeros de filiales, comités y demás estructuras 
partidarias. En esta amplia reunión se tocaron entre 
otros puntos, fundamentalmente los elementos bási-
cos del comunicado del FUR, las denuncias corres-
pondientes a nivel nacional e internacional, comuni-
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caciones con organizaciones y partidos hermanos de 
América Central, América Latina, Europa, de otros 
continentes, organizaciones de diferente naturaleza y 
organismos de solidaridad y denuncia; posteriormen-
te se inició con el tema sobre el velatorio y el cortejo 
fúnebre correspondiente, en este punto me sentí muy 
apoyado cuando me llamó el hermano del licenciado 
Colom Argueta, el empresario don José (Chepe) Colom 
Argueta, quien con mucha prestancia me dijo: “en 
nombre de la familia vengo a decirte que te apoyamos 
en todos los programas y actividades que los organis-
mos del FUR dispongan sobre el sepelio de Manuel, me 
han pedido que tú recibas y traslades este mensaje a 
los compañeros de Manuel y que en caso de necesitar 
recursos económicos está autorizado para otorgarte lo 
necesario el licenciado Alfredo Balsells Tojo”. 

En cuanto a la redacción del comunicado oficial del 
FUR, el borrador y documento casi final, lo redacta-
mos con mucho esfuerzo, dado el estado de shock y 
el cúmulo de sentimientos (rabia, tristeza, etc.), inca-
paces de articular ideas ordenadamente, en conjun-
to con Carlos Duarte, para después exponerlo para 
su aprobación a la Asamblea General. En relación 
al cortejo fúnebre, ante varias opiniones me permití 
exponer el mensaje que el mismo Manuel Colom me 
había dejado en relación al entierro de los mártires 
de la represión, es decir pasarlo frente al símbolo del 
poder gubernamental, o sea el Palacio Nacional. Con-
viene compartir que el mismo tratamiento velatorio se 
le estaba dando a los otros dos compañeros: Héctor 
Barillas Zelada e Hilario Hernández Quiñones, ase-
sinados cuando acompañaban a Manuel en un auto-
móvil Mercedes Benz oscuro. Ellos fueron asesinados 
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una cuadra antes del ataque a Manuel, estos com-
pañeros eran personas de mucha confianza para los 
miembros del FUR (parece ser que provenían de los 
sectores que participaron en los hechos militares del 
“13 de noviembre”), pienso que para Manuel fue extre-
madamente dramático observar por el retrovisor de su 
automóvil la ejecución de los compañeros y en conse-
cuencia, saber que su propia vida estaba en peligro. 

Después del intercambio de impresiones entre los 
miembros del FUR, se empezó a preparar el programa 
del sepelio para el 23 de marzo. El programa del corte-
jo fúnebre consistía en iniciar el desfile hacía las ocho 
de la mañana, en una conocida funeraria de la 6ª ave-
nida de la zona 9, dirigiéndonos al norte, llevando a 
Manuel en hombros de los dirigentes del FUR, lue-
go ingresar el féretro a la iglesia del Liceo Guatema-
la para celebrar una misa de cuerpo presente, tomar 
rumbo hacía la Municipalidad de Guatemala y recibir 
el homenaje de los miembros del Sindicato a quienes 
el licenciado Colom había promovido y apoyado, para 
luego enfilar rumbo al Paraninfo de la Universidad de 
San Carlos; regresar hacía el oriente para llevar los 
cuerpos a la sede del FUR, luego volver a la 18 calle, 
tomar la 9ª avenida hacía el norte para pasar frente 
a la Facultad de Derecho, el Congreso y el Instituto 
Central para Varones hasta la 6ª calle para dirigirnos 
al Parque Central, pasar frente al Palacio Nacional, 
volver por la 6ª avenida para avanzar hacia la 20 calle 
y concluir en el Cementerio General. 

Se organizaron varias comisiones para informar al pú-
blico, a los oradores y otras autoridades. La comisión 
principal fue la encargada de planificar las distancias 
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desde la salida del féretro hasta su arribo al lugar del 
entierro, medir los tiempos para que todo este proceso 
se realizara en el mayor orden posible. Esta importan-
te comisión fue presidida por el compañero Rolando 
Noriega(+), esposo de la dirigente del FUR, licenciada 
Marina Coronado de Noriega; un trabajo realizado por 
Rolando en forma excelente y precisa, que durante el 
cortejo nos exigía mayor o menor rapidez para estar 
acorde con lo planificado. 

Quiero señalar que el día y la noche de aquel 22 de 
marzo, fueron de terror, miedo, expectativa y alerta; 
sin embargo, en los funerales de la zona 9, pudimos 
observar que durante toda la noche se formaron co-
lumnas donde se reunían miles de guatemaltecos, fa-
milias enteras para desfilar frente al féretro de Manuel 
Colom Argueta para darle el último homenaje al gran 
líder de nuestro pueblo. 

Tiempo después, cuando ya estábamos varios com-
pañeros en el exilio, alguien me contó que el grupo 
de militares represores y sus sicarios pretendían, en 
esas horas de la noche, asaltar la funeraria y robarse 
el cadáver del licenciado Manuel Colom Argueta para 
hacerlo desaparecer, evitar la expresión del duelo na-
cional que se estaba generando y que no apareciera el 
lugar de su entierro (algo parecido a lo que hicieron con 
los dirigentes del Comité Central del partido comunista 
PGT, años atrás, que se sabe fueron lanzados al mar).

Esa misma noche en la funeraria frente al cadáver 
del mártir, con la presencia de altas personalidades 
del mundo diplomático y de la sociedad de Guatema-
la, y periodistas nacionales e internacionales, se me 
acercaron dos compañeros y me dijeron que urgía mi 
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presencia y me tomaron de ambos brazos hacia la ca-
lle donde me introdujeron en un vehículo. Llegamos 
a una casa cercana donde ya estaban reunidos com-
pañeros del FUR. Alguien me expuso que se estaban 
tomando decisiones fundamentales para la sobrevi-
vencia del FUR, estos hechos transcurrían entre las 
ocho y nueve de la noche. Para mi esta reunión fue 
una profunda sorpresa y además mi estado de ánimo 
y dolor pesaban más en esos momentos que poner-
me a racionalizar y discernir sobre las razones y ob-
jetivos de esas decisiones que estaban tomando mis 
compañeros. 

En aquella gran sala se encontraban varios grupos: 
uno de ellos encabezado por Miguel Ángel Andrino y 
otros compañeros, en otro Carlos Morales Cordero, 
Marina Coronado y otros, y otro grupo, donde estaban 
Alberto Solórzano y otros más en charlas diversas. Por 
mi parte me quedé en una esquina acompañado de 
Humberto González Gamarra y Arturo Castellanos; 
Humberto con su criterio, a mi juicio muy sabio, me 
dijo que no interviniera mucho en estas charlas (sos-
pechaba él que algo desconocido estaba sucediendo) 
y me indicó que me propondría para que continuara 
como Secretario de Relaciones Públicas o Publicidad 
del FUR, lo cual me sustraía de cualquier confron-
tación con mis compañeros por otros cargos que se 
suponían de mayor importancia. 

El cadáver de nuestro líder aun estaba caliente, cuan-
do el FUR iniciaba su carrera de divisiones y destruc-
ción. Cuando escribo estas notas aun desconozco los 
detalles de los temas de fondo que se estaban discu-
tiendo; se decía que Manuel Colom no había salido del 
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país oportunamente porque temía que en su ausen-
cia y con la inscripción del FUR como partido político, 
este sería cooptado por fuerzas o intereses extraños, 
también se decía que habían penetraciones de quin-
tas columnas en el mismo. 

Al día de hoy, creo que la infiltración de quintas co-
lumnas aun existe y han mejorado su tecnología en 
el amplio campo de toda la izquierda democrática y 
todos los sectores, lo que me explica la imposibilidad 
de formar un gran proyecto de unidad nacional.

Hasta pronto: “Meme”

El día 23 de marzo, a primeras horas (7:00-8:00 ho-
ras), como lo había programado Rolando Noriega, sa-
limos de la funeraria y sobre nuestros hombros los 
cadáveres de Manuel Colom y los compañeros Héctor 
Barillas e Hilario Hernández. Tomamos la 6ª avenida 
de la zona 9, rumbo al norte, la calle estaba prác-
ticamente desierta, muchos compañeros y sus fami-
lias habían partido a un descanso después de la lar-
ga jornada del día anterior, en su momento el cortejo 
se dirigió al Liceo Guatemala para celebrar una misa 
de cuerpo presente en la capilla de dicho colegio por 
el descanso de Manuel Colom, esto sucedió a media 
mañana. 

Al continuar el cortejo salimos en dirección del edi-
ficio de la Municipalidad de Guatemala, donde el li-
cenciado Colom dedicó sus esfuerzos en beneficio de 
la ciudad y del país; A estas alturas las emisoras de 
radio y televisión del país y los noticieros respectivos 
daban cuenta, con mucha precisión, de la ruta y las 
características del desfile mortuorio, a estas horas la 
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ciudadanía empezaba a perder el terror que le invadía 
desde el día anterior y se comenzaron a unir todos 
los militantes del FUR y sus familias, y de otros par-
tidos políticos solidarios, y organizaciones sociales: 
sindicatos, estudiantes (de todos los niveles) mujeres 
y hombres; además, teníamos conocimiento de cien-
tos y miles de ciudadanos que estaban llegando a la 
ciudad de Guatemala, provenientes de los diferentes 
pueblos y municipios de toda la República en buses 
de transporte público, camiones, vehículos particu-
lares y transporte privado. La ciudad de Guatemala 
estaba literalmente paralizada y el país completo ate-
rrorizado e indignado. 

Fuimos informados oficialmente de la venida de di-
rigentes de partidos políticos y organizaciones her-
manas de todo el continente, pero al mismo tiempo 
sabíamos que las autoridades de migración en las di-
ferentes fronteras y puertos de entrada estaban obs-
taculizando el ingreso de todas las personalidades que 
deseaban acompañar al líder, especialmente dirigen-
tes socialdemócratas de El Salvador, Honduras, Nica-
ragua y México porque venían por tierra, incluso una 
comisión llegó de México en la tarde, vía aérea justo 
antes del entierro de Manuel. 

Al acercarnos al edificio de la municipalidad, una co-
misión del alcalde de la ciudad, Coronel Abundio Mal-
donado, hizo contacto con varios dirigentes del FUR 
para solicitarnos que los féretros del licenciado Colom 
Argueta y compañeros ingresaran al edificio municipal 
donde le prepararon un altar para rendirle homena-
je por parte de los funcionarios de la municipalidad; 
desafortunadamente el plan-calendario elaborado 
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puntualmente por Rolando Noriega no contemplaba 
este paso por desconocerse las intensiones del alcal-
de Maldonado, nos vimos en la necesidad de declinar 
dicha invitación, pero hicimos un majestuoso saludo 
en la estatua de la “Loba Romana” que un día donó el 
gobierno de Italia, durante el período municipal del li-
cenciado Manuel Colom. En este punto se escucharon 
los breves pero sentidos discursos de los dirigentes 
del sindicato de trabajadores de la municipalidad de 
Guatemala. A estas alturas los acompañantes del en-
tierro rondaban por millares, los periódicos, noticieros 
radiales y de televisión continuaban informando del 
paso y el recorrido que seguiría el cortejo.

Paso del cortejo fúnebre del licenciado Manuel Colom Argueta 
frente al edificio de la Municipalidad de Guatemala. Fuente; El 
Imparcial, 23 de marzo de 1979.
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Continuó el dramático desfile hacía los salones del Pa-
raninfo de la USAC, ubicado en la 2ª avenida entre 12 
y 13 calles de la zona 1. Arribamos al mítico Paraninfo 
a eso del medio día (12:00-13:00 horas), Allí nos es-
peraban representantes de la AEU y demás asocia-
ciones estudiantiles, un gran número de docentes y 
trabajadores, y muchos ciudadanos(as) con traje de 
luto, con listones negros en sus hombros y en sus ma-
nos claveles rojos. Alguien me indicó que en el segun-
do piso se encontraban reunidas las autoridades del 
CSU; a quienes les solicité permiso para saludarlos 
y fui autorizado, al ingresar al recinto me encontré y 
nos dimos abrazos de solidaridad con el Rector, licen-
ciado Saúl Osorio Paz y demás altos funcionarios de 
la Rectoría; me atrevo a indicar que la expresión de los 
compañeros y amigos allí reunidos daba la impresión 
de terror, lo cual se evidenciaba en su silencio, era un 
grupo de colegas mudos. 

El sentimiento de rechazo iba creciendo, el coro univer-
sitario, enriquecido con las voces del pueblo de Gua-
temala, entonó sentidas melodías fúnebres, entre ellas 
“El Perdón”; y por otro lado, empezaron a aparecer 
columnas de estudiantes de secundaria, de institutos 
públicos y colegios privados, varones y mujeres, uni-
formados con sus trajes de gala. Es de recordar, que 
el Paraninfo Universitario es un centro, históricamente 
simbólico de luchas universitarias y populares reivindi-
cativas y la presencia de Manuel representó un símbo-
lo eminente de lucha hasta las últimas consecuencias. 

De ese centro el cortejo tomó la ruta de la 12 calle, 
hacía el oriente atravesando la 6ª avenida, llegando 
hasta la 10ª avenida, donde tomó rumbo a la sede 
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central del FUR, ubicada en la 15 calle 9-58 de la 
zona 1, los dirigentes del partido, otras personalidad y 
el pueblo en general hicimos guardia frente a los fére-
tros de Manuel y los otros dos compañeros. Conforme 
el programa, el cortejo fúnebre salió de la sede del 
FUR hacia la 18 calle, para retornar en la 9ª avenida 
hacia el norte. Para ese momento las radios transmi-
tían por las emisoras un sentido corrido ranchero de-
dicado al líder Manuel Colom Argueta y en las calles 
se manifestaban las expresiones de dolor y repudio 
contra el crimen y condena al régimen militar.

Miembros y simpatizantes del FUR, durante el cortejo fúnebre del 
licenciado Manuel Colom Argueta.
Fuente: El Imparcial, 23 de marzo de 1979.
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Nuestro propósito era pasar a Manuel frente a su Fa-
cultad y a su Instituto, y frente a otra expresión del po-
der, el Congreso de la República. En los edificios de la 
Facultad de Derecho y del Instituto Central para Varo-
nes lucía la bandera de la República a media asta y en 
sus balcones y puertas listones y borlas negras. Una 
comisión de estudiantes del Instituto Nacional Central 
para Varones, se presentó para solicitar autorización, 
para que, en el portón central de dicha institución aca-
démica se detuviera el cortejo unos segundos, rendirle 
homenaje por parte de sus compañeros instituteros a 
“Meme”; En ese momento se rompió el funesto silen-
cio, cuando con extraordinaria emoción, en lúcida for-
mación y con sus uniformes del equipo de básquetbol 
del Instituto, el grupo lanzó una ¡Urra! de gloria al líder 
martirizado, quien había formado parte en su tiempo 
de esa selección. Este grito de batalla institutero elevó 
al climax la emoción de los acompañantes de Manuel; 
muchos derramaron lágrimas.

Continuamos hacia el Parque Central, las calles por 
donde pasaba el cortejo se convirtieron en un “mar hu-
mano”, al extremo que dirigentes del FUR y muchas per-
sonalidades nos pusimos al frente del féretro de Manuel, 
tomados de los brazos para hacerle especio a los que 
cargaban el cadáver, ibamos del brazo con el Director 
de la Fundación Frederich Ebert y otros compañeros. Al 
iniciar la caminata en la Plaza Central el sector mujeres 
solicitó su derecho de cargar en hombros los féretros, al 
cruzar al Palacio Nacional sucedió algo que desconozco, 
y casi provoca que el féretro de Manuel cayera al suelo, 
pero de inmediato todo se normalizó. Continuó el cortejo 
en la 6ª avenida hacía el sur. Insisto en compartir que 
aquella 6ª avenida era verdaderamente un mar humano.
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Momento en que el sepelio del licenciado 
Manuel Colom Argueta recorría la 6ª avenida 
entre 13 y 14 calles de la zona 1, frente al 
Palacio de la Policía Nacional.
Fuente: El Imparcial, 26 de marzo de 1979.
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En todo el desfile de despedida a “Meme” Colom no 
aparecieron policías, ni otro tipo de fuerza de segu-
ridad identificables, esto no quiere decir que entre 
aquel mar de gente no caminaran también personas 
infiltradas para diferentes actividades con intereses 
militares. Esto coincidió con el hecho que ninguna 
autoridad de gobierno ni el que, un día fuera nuestro 
hermano de lucha, el doctor Francisco Villagrán Kra-
mer se acercaran a manifestar sus condolencias, su 
pesar o su solidaridad. En aquellos momentos circuló 
el rumor de que el presidente, general Fernando Ro-
meo Lucas García, lamentaba el asesinato de Manuel 
Colom, que inclusive había derramado lágrimas por 
ese hecho: si así fuera, me pregunto: los presidentes 
¿mandan o no mandan? porque Ríos Montt afirmó en 
el juicio en su contra por genocidio, que él no mandó a 
masacrar a la etnia Ixil: ¿quiénes entonces ordenaron 
los asesinatos en Guatemala? Esto sin perjuicio de la 
responsabilidad legal y moral que tienen que asumir 
los jefes.

El cortejo arribó a la 20 calle de la zona 3, pasada 
la media tarde, entre 16:30 y 17:30 horas. En estos 
momentos con Carlos Duarte(+) y con Mario Tello ace-
leramos el paso para adelantarnos a la puerta del Ce-
menterio General; como yo fui designado para dar las 
últimas palabras oficiales del FUR a nuestro amigo in-
molado y estando un poco afectado de la voz, paramos 
en un pequeño establecimiento a tomar un té calien-
te que ayudara a mi garganta. Carlos Duarte y otros 
compañeros me ayudaron a “encaramarme” en una de 
las pestañas de las columnas de la puerta central del 
Cementerio General, ahí pude observar la dimensión 
de aquel “mar humano” que acompañaba a “Meme” y 
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compañeros. La gente estaba entrando apresurada-
mente al Cementerio, pero fue mi sorpresa observar 
que iniciaron su entrada estudiantes de secundaria, 
de escuelas nacionales y colegios privados, hombres y 
mujeres, con su uniforme de gala en perfectas filas en 
forma disciplinada, portando en una mano un clavel 
rojo y en la otra leños como arma al grito de: “ahora, 
ahora, ahora es cuando”, yo sentía que me lo decían 
a mí como para que diera una voz para ejecutar ese 
“ahora”.
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Al pasar los féretros, mis compañeros me ayudaron 
a bajar de mi improvisada tribuna para acompañar a 
“Meme” al lugar final. Ya en este momento había oscu-
recido (19:00 horas). Quienes iban conmigo descono-
cíamos el lugar exacto donde sería colocado el ataúd 
del licenciado Colom, pero yo ya no caminaba con mis 
pies, era llevado por la gente, se escuchaban gritos, 
lamentos, peticiones de auxilio, sentí por momentos 
que mis pies no tocaban el suelo sino que andaba so-
bre personas que se habían caído y que estaban sien-
do aplastadas por aquella correntada humana. 

Llegamos al lugar indicado, Carlos Duarte y compa-
ñeros me señalaron un pequeño mausoleo que esta-
ba siendo concluido y con su ayuda me subieron a 
este con micrófono en mano, pero simultáneamente 
también fue subida al mismo lugar la querida hijita 
de “Meme”, Lorena, una niña aun, quien previamente 
tomó el micrófono y se dirigió a su padre, a su madre 
y al pueblo de Guatemala, palabras que demostraron 
bravura, valentía y audacia, llamando a no abandonar 
la lucha por la que había entregado la vida su padre 
Manuel Colom. Afortunadamente el sistema de soni-
do funcionó a la perfección como muy pocas veces lo 
había escuchado. 

Tomé el micrófono sin antes tener la oportunidad de 
pensar cómo serían esas palabras finales, sólo sabía 
que era un adiós al mártir, al líder, al compañero, al 
amigo, al hermano y un reto para el futuro. Inicie con 
voz fuerte y sonora: “pueblo de Guatemala, he aquí 
a tu hijo… “Meme” he aquí a tu pueblo…” Y después 
continúe refiriéndome a la “enorme” figura de “Meme” 
Colom y su lucha, a la profunda herida causada al 



202

______________________________________________Memorias de mi generación

pueblo de Guatemala con su asesinato, a la respon-
sabilidad del FUR, su militancia y al pueblo de Guate-
mala de ser consecuentes con la lucha de Manuel y de 
los demás dirigentes martirizados. 

Honestamente, no me sentí lo suficientemente valien-
te para señalar por su nombre al grupo de militares o 
citar al ejército como responsable de ese crimen; sólo 
dije: “ustedes, pueblo de Guatemala saben con preci-
sión quiénes diseñaron y ejecutaron este asesinato”. A 
esta altura no recuerdo con exactitud el discurso que 
emotivamente pronuncié en la tumba de “Meme”, pero 
al concluir, los presentes irrumpieron en una ovación 
que jamás había escuchado. Carlos Duarte y otros 
compañeros me abrazaron y felicitaron por las pala-
bras dichas, Carlos me dijo que era el mejor discurso 
que había escuchado de mi parte. Pocos días después 
alguien cuyo nombre no recuerdo me compartió que, 
al lado de él, en el momento de mi discurso, había 
alguien que dijo, que estaba preparado para disparar-
me, por si yo mencionaba que el asesinato lo cometie-
ron los militares o el ejército de Guatemala.

Debo patentizar que: la más recalcitrante oligarquía 
de Guatemala y los altos oficiales del ejército que se 
vendieron a esa oligarquía y diseñaron y ejecutaron 
este asesinato no lograron su objetivo de hacer des-
aparecer el nombre de Manuel Colom Argueta como 
líder y dirigente, ni lograron destruir el nombre y el 
prestigio del partido que con tanto esfuerzo impulsó 
nuestro líder; por el contrario la figura de Manuel Co-
lom Argueta y su nombre ascendió en la conciencia 
nacional como verdadero dirigente y ciudadano que 
quedó grabado en la memoria de los guatemaltecos y 
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en la historia del país, y la organización Frente Unido 
de la Revolución -FUR- no desapareció, ni ha desa-
parecido al momento de escribir estas notas. El FUR 
no tiene inscripción jurídica; por lo tanto, no es parti-
do político pero como movimiento político que expre-
sa las aspiraciones de un pueblo sufrido, maltratado, 
saqueado, empobrecido y burlado sigue vigente en la 
conciencia de los guatemaltecos: la oligarquía no lo-
gró su objetivo, aunque hayan celebrado con copas de 
champagne el día del asesinato del licenciado Manuel 
(Meme) Colom Argueta.

El FUR no ha muerto

Transcurridos los días, se iniciaron actividades par-
tidarias bajo la opinión muy centrada, a mi juicio, de 
Humberto González Gamarra y Arturo Castellanos. 
Esto dio como resultado que empezáramos a realizar 
viajes de promoción en la ciudad y en el interior del 
país. 

Una de las primeras actividades después del asesina-
to de “Meme”, fue la realización de una conferencia de 
prensa publicitada nacional e internacionalmente, en 
donde el FUR reiniciaba, como partido político inscri-
to, sus actividades para el desarrollo del país. En esta 
conferencia de prensa se realizó un análisis profundo 
sobre la situación social y política del país, tuvo una 
participación muy valiente el compañero dirigente na-
cional, licenciado Jorge Jiménez Cajas(+), que tenía a 
su cargo la organización del FUR en el suroccidente 
del país.
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El 19 de julio de 1979, se realizó una Asamblea en 
Coatepeque que involucraba a todas las organizacio-
nes de base de la costa sur y la asistencia fue ex-
traordinaria con representación de filiales a nivel de 
aldea, municipio y departamentos de Quetzaltenango, 
San Marcos, Retalhuleu, Suchitepéquez, Escuintla y 
Santa Rosa. A medio día y dentro del desarrollo de 
la Asamblea, alguien señaló que los noticieros radia-
les informaban del triunfo del movimiento guerrillero 
Sandinista de Nicaragua, dando por finalizada la lar-
ga dictadura de la Familia Somoza. Se propuso como 
punto extraordinario de la Asamblea enviar un men-
saje y comunicado de solidaridad y felicitaciones al 

1ª Asamblea del FUR como partido político, tras el asesinato del 
licenciado Manuel Colom Argueta. En la fotografía aparecen de 
izquierda a derecha: Américo Cifuentes, Fernando Valenzuela, 
Alberto Solórzano, Ana de Colom, Miguel Ángel Andrino, Jorge 
Jiménez Cajas, y Jaime Valenzuela. Fuente: El Imparcial, 31 de 
marzo de 1979.
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triunfo sandinista en Nicaragua. Para eso salimos con 
el “Pato” González a los telégrafos de la ciudad para el 
envió correspondiente. Tengo la impresión, que este 
telegrama fue uno de los primeros que pudo haber 
llegado a los dirigentes nicaragüenses, si es que llegó. 

En diciembre de 1979, realizamos una inmensa 
Asamblea de todos los secretarios generales del FUR, 
del departamento de Huehuetenango en la cabecera 
departamental, en el teatro municipal, cedido por el 
alcalde de aquella ciudad, que era militante de la DC. 
Aquella noche, en este referido recinto se presentaron 
más de ochenta directivos de las bases de los muni-
cipios de Huehuetenango y de la cabecera departa-
mental, quienes costearon sus gastos de traslado y 
de hospedaje para estar presentes en la Asamblea. El 
encargado de la alimentación de toda la concurrencia 
fue el compañero, licenciado Mario Tello. Los análisis 
y debates fueron intensos, consumieron varias horas 
del final de tarde y la noche. Casi al final de la sesión 
formal, fui abordado discretamente en dos momentos 
por dos dirigentes indígenas uno de Santa Cruz Bari-
llas y otro de San Mateo Ixtatán, quienes me invitaron 
casi en los mismos términos a que acudiera a visitarlos 
en sus aldeas en aquellos municipios. Rápidamente 
medité y les respondí que lo veía muy delicado por 
la seguridad de todos y que lo dejáramos para otra 
visita. Cuando escribo estas líneas pienso que si hago 
aquel viaje, hubiese sido un viaje sin retorno porque el 
control de la población por parte de la inteligencia de 
la contrainsurgencia era extremadamente detallado y 
hubiera sido detenido de ida o regreso; o posiblemente 
hubiera tenido que continuar el viaje hacia México y 
otra hubiera sido mi historia. 
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Al concluir esta Asamblea, consideramos que era ne-
cesario asistir a toda la concurrencia a la comida 
que había sido contratada por nuestro amigo Tello, 
pero en ese mismo momento nos dimos cuenta que 
la señora que se había comprometido a dar los ali-
mentos no estaba y no había cumplido con el con-
trato y el teatro municipal y toda la cuadra en la 
que se asienta este estaba rodeado por el ejército y 
vehículos artillados, inclusive un tanque. En aquel 
momento tomamos la decisión conjunta con todos 
los concurrentes de distribuirnos todos y acudir al 
mercado municipal a tomar los alimentos. Allí había 
café caliente, atoles y tortillas acompañadas de otros 
alimentos. 

En el caso de quienes habíamos llegado de la capi-
tal, mi madre había preparado una mesa con quince 
puestos para cenar, en la casa familiar de Huehuete-
nango, a lo que tuvimos que declinar porque el terror 
que nos embargó, nos hizo tomar, a la mayor bre-
vedad, rumbo hacia la ciudad de Quezaltenango en 
aquella fría noche de diciembre, hospedándonos en la 
pensión Bonifás. Pasado el medio día, tomamos dos 
vehículos hacia Guatemala por la ruta del litoral pací-
fico. Al transitar por Retalhuleu y Suchitepéquez, ve-
rificamos que estábamos siendo perseguidos por dos 
vehículos con personal armado, que no tenía ningún 
empacho en enseñar sus ametralladoras. Recuerdo 
que íbamos en el mismo vehículo, el “Pato” González, 
Mario Tello, Arturo Castellanos y otros compañeros 
cuyos nombres no recuerdo. En nuestras meditacio-
nes llegamos a la conclusión que si llegábamos vivos 
a Escuintla pernoctaríamos en la casa de uno de los 
compañeros. 
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Al llegar a esa ciudad, nos escurrimos por varias ca-
lles y nos ubicamos en la casa de habitación del alcal-
de Marco Tulio Collado para salir al día siguiente a la 
ciudad capital. Es de mencionar que dicho Alcalde y 
compañero del FUR sufrió en carne propia más ade-
lante la persecución y asesinato por parte de las fuer-
zas represivas del gobierno.
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El año 1980 no presagiaba mejores perspectivas en re-
lación con la situación social y política del país, el en-
frentamiento armado interno y en especial la terrible 
represión gubernamental ejecutada primordialmente 
por el ministro de gobernación, Donaldo Álvarez Ruíz 
y sus sicarios contra la población en general, especial-
mente contra el FUR. Sindicalistas, académicos, inte-
lectuales, campesinos e indígenas, que con muchas 
dificultades continuaban realizando con eficacia sus 
actividades. 

En enero de ese año, se conoció que una delegación 
de indígenas, hombres, mujeres, jóvenes y ancianos 
llegaron a la capital, provenientes de Quiché para 
denunciar y pedir ayuda a diferentes instituciones 
nacionales e internacionales, porque eran objeto de 
masacres indiscriminadas tanto allí como en otras 
poblaciones del occidente del país. Efectivamente me-
ses después, cuando ya estaba fuera de Guatemala, 
recibía cartas de mi familia donde me narraban; por 
ejemplo, que en los puentes de entrada a Huehuete-
nango, “piquetes” de soldados del ejército paraban los 
buses de transporte extraurbano, que iban y venían 
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de Guatemala a Huehuetenango y de Huehuetenango 
a Guatemala, indicando a los pasajeros que salieran 
del autobús para realizar un registro; estando fuera 
del vehículo, los ponían en línea con las manos en la 
nuca y los ametrallaban inmisericordemente. 

Aquella delegación del Quiché pernoctó por invitación 
de la AEU, en el campus central de la USAC e inició 
sus visitas a las diferentes instancias que tenían pro-
gramadas, entre ellas a sedes diplomáticas, medios 
de comunicación, organizaciones internacionales, Na-
ciones Unidas, la única organización política que vi-
sitaron, fueron los organismos nacionales del FUR, el 
28 de enero por la mañana, en su sede central. Entre 
ellos acompañaba el padre de quien posteriormente 
fuera designada Premio Nobel de la Paz, la doctora 
Rigoberta Menchú, el señor Vicente Menchú. Nosotros 
les dimos la mano y los abrazamos como muestras de 
nuestro apoyo moral y solidaridad y les deseamos éxi-
to en sus actividades. Una vez más el FUR brindó su 
apoyo a los movimientos que pretendían detener el de-
rramamiento de sangre de campesinos en el occidente 
del país; el contacto para manejar discretamente este 
apoyo solidario fue el abogado Abraham Ixcamparic, 
quien por tal razón fuera inmolado por las balas de la 
represión en enero de 1980.
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Carta del CUC a los sectores democráticos y a todo el pueblo ante 
el asesinato del dirigente del FUR, Abraham Ixcamparic.
Fuente: http://pudl.princeton.edu/objects/2801ph391



212

______________________________________________Memorias de mi generación

El 31 de enero de aquel trágico año, pasado el medio 
día sonó el timbre del teléfono en mi casa y era la voz 
del decano de la Facultad de Derecho, licenciado Ro-
meo Alvarado Polanco, indicándome de explosiones, 
incendio y demás terribles hechos que se estaban dan-
do en la sede de la Embajada de España en Guatemala. 
Esta terrible noticia, por ser abogado, profesor de De-
recho, político y ciudadano guatemalteco me impactó 
profundamente, y por qué no decirlo, todo mi organis-
mo sufrió: temblores de cuerpo, necesidad de vomitar, 
mareos y dificultad para coordinar mis pensamientos. 

Durante el mes de febrero, comencé a recibir sugeren-
cias y opiniones de diversas personas que me apre-
cian para que saliera del país. Días después de los 
hechos de la Embajada de España recibí en mi casa 
un “cablegrama” (tipo de mensaje de empresa inter-
nacional que a mi parecer ya no funciona) de parte de 
la sede de la fundación Friedrich Ebert en Costa Rica, 
invitándome y citándome a participar en un seminario 
sobre la problemática social de América Latina a reali-
zarse en sus instalaciones, campus CEDAL, en Santa 
Bárbara de Heredia, Costa Rica, a celebrarse del 13 al 
20 de abril de 1980. 

Para entonces, en la Facultad de Derecho sentía que 
era perseguido por vehículos desconocidos, al extre-
mo que muchos de mis alumnos se organizaron para 
pasarme a traer a mi casa para ir a la Universidad, 
que quedaba relativamente cerca de mi casa y acom-
pañarme al terminar la jornada. Permanentemente, y 
a veces con la presencia de Humberto González en 
mi casa, escuchaba y observábamos helicópteros mi-
litares artillados que sobrevolaban mi hogar. Un día, 
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cuando en mi residencia únicamente se encontraba 
mi pequeña hija observó en una rendija de las persia-
nas una tanqueta con el cañón apuntando a mi casa; 
como una clara amenaza.

Armado hasta las nalgas

Bajo este ambiente de terror, mi compañero, Rolan-
do Andrade Peña, me proporcionó un pequeñó re-
vólver con sus respectivas municiones, para que me 
defendiera en caso necesario. En esa época estaban 
de moda unas bolsas para caballero, que se colgaban 
del cincho llamadas “mariconeras”. Evitando apare-
cer armado en la Universidad, preparé una de estas 
mariconeras para llevar el arma, poniéndole encima 
varios bolígrafos y marcadores, para que diera la idea 
de un receptáculo de artículos académicos, pero las 
balas las llevaba en la bolsa trasera del pantalón. En 
caso de algún atentado tendría que decirle a mi agre-
sor que esperara unos segundos, en tanto preparaba 
mi arma.
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Desde 1979, en los periódicos aparecían amenazas de 
asesinato en mi contra y en contra de otros líderes 
sociales, por ejemplo:

El encabezado del artículo que apareció en El Impar-
cial del 4 de enero de 1979, (página anterior) con la 
siguiente información: “por el mando supremo del 
ESA. Manuel Sagastume Azurdia, Ejército secreto an-
ticomunista; se clasifica como ‘boletín número 6’, ul-
timátum a los siguientes sindicalistas, profesionales, 
obreros y estudiantes: Guillermo Leonel Luna Argueta, 
Israel Neftalí Márquez, Víctor Guzmán Burgos, Víctor 
Manuel de la Roca, Manuel López Balam, Elpidio Cano 
Del Cid, Luís Quevedo, Julio Cabrera, Domingo Pérez 
Salazar, Neri Espinoza, Ramón Aldana, José Aquiles 
Linares Morales, licenciado Juan Francisco Osorio Mi-
jangos, Mariano Ramírez Lucero, César Augusto Arre-
cis, Héctor Samayoa Sánchez, Miguel Ángel Alvizúrez, 
Antonio Blanco Mendoza, Rolando Odilón Maldonado 
Avendaño, Juan Manuel Chavac, Jorge Enrique Torres 
Lezama, Mario Solorzano Foppa, AMÉRICO CIFUEN-
TES RIVAS (el subrayado y mayúsculas son nuestras) 
y Miguel Ángel Andrino Dieguez” en la que señalaba: 
“ESA ya los tienen localizados y sabe muy bien dónde 
se esconden; ya están condenados a muerte por lo que 
serán ejecutados despiadadamente en el término de la 
distancia si no acatan este ultimátum”17.

A mediados de enero de 1980, el decano, Alvarado 
Polanco, el secretario Carlos Castillo y otros dos co-
legas me invitaron a un almuerzo familiar; es decir, 
con nuestras esposas e hijos, en una residencia del 

17 El imparcial, 4 de enero de 1979.
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municipio de San Lucas Sacatepéquez. Dicho almuer-
zo tenía un objetivo específico, después de dos copas 
de licor, fui abordado amigablemente para indicarme 
la preocupación de los presentes por el peligro que 
corría frente a la represión. En consecuencia, me su-
girieron que saliera del país una temporada bajo la fi-
gura del exilio (situaciones como estas se le ofrecieron 
a Manuel Colom Argueta y otros compañeros que no 
lograron salir). 

Compañeros del FUR, secretarios de filiales y de ba-
rrios de la capital y del interior me impulsaban a la 
misma acción: que saliera del país una temporada y 
ellos esperarían mi regreso. También mi familia me 
pedía lo mismo, mi madre delicada de salud, recluida 
en la casa de mi hermana Edilma, me insistía que sa-
liera del país. Pienso ahora, a la distancia del tiempo, 
que ninguna madre quiere ver a su hijo lejos pero en 
este caso, alguna voz creíble para mi madre, le indi-
caba que me motivara a tomar esa medida. Ella me 
decía: “hijo mío me gustaría verte lejos de Guatemala”; 
mi hermana Zoila Esterfina de Cortez que desde hace 
muchos años residía en Puerto Rico con su esposo, 
Roberto Cortez y su hija, la doctora Deidré Cortez per-
manentemente insistía en que me fuera a pasar unas 
vacaciones a su casa en San Juan. 

Dos jóvenes profesores de Derecho; según mi criterio, 
colegas apartados de actividades políticas, dedicados 
a promover el deporte en nuestra Facultad: Guiller-
mo Alfonso Monzón Paz y Carlos Tuch me insistieron 
constantemente para que saliera del país y salvar mi 
vida que estaba en peligro; meses después, supe la 
triste noticia que estos patojos habían sido ametra-
llados por el ejército.
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En esas mismas semanas, se apostaban en las dos 
bocacalles que conducen a mi residencia dos jeeps 
bastante descuidados (con lodo y tierra) con hombres 
desconocidos, vestidos de civil, con sombreros de paja 
y con muestras, sin ningún recato, de las armas de 
alto calibre que portaban; esto explica porqué alum-
nos míos me acompañaban diariamente en mis viajes 
a la Facultad de Derecho. 

Pensé en la posibilidad de aceptar la invitación de mi 
familia en San Juan de Puerto Rico, al verificar la visa 
de ingreso a Estados Unidos, encontré que casi esta-
ba vencida y que sería necesario ampliar el plazo en 
el consulado de ese país. En vista de la situación tan 
delicada me comuniqué inmediatamente con dicho 
consulado, para evaluar la posibilidad de conseguir la 
renovación de la visa, evitando hacer cola en el con-
sulado como lo hacían todos los viajeros como medida 
de seguridad; el caballero que me atendió, después de 
mis datos pertinentes, trasladó la conversación tele-
fónica a su superior, que era una dama, luego a otra 
persona y por último, a una persona que atendió mi 
solicitud dándome facilidades muy especiales para 
autorizar mi visa por mucho tiempo, era el gobierno 
del Presidente Carter y el embajador de Estados Uni-
dos en Guatemala, era un caballero de apellido Chá-
vez que nos había invitado un par de veces a almuer-
zos con los organismos nacionales del FUR, en donde 
nos indicaba que estuviéramos muy alerta. 

Finalmente acepté la invitación al seminario de Cos-
ta Rica, que era para tres personas del FUR, el com-
pañero Felipe Franco, el licenciado Factor Méndez y 
yo. El 12 de abril de 1980, salí muy de mañana bajo 
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situaciones no muy agradables, corriendo en las som-
bras como si fuera un ladrón u otro tipo de maleante, 
estando en mi casa de habitación en Utatlán I, vimos 
cómo en las calles aledañas a mi residencia habían 
parqueados, en puntos estratégicos, vehículos con 
gente armada. Por tal razón, con dos sobrinos que 
estudiaban en el Instituto Militar Adolfo Hall, hijos 
de mi hermana Edilma Cifuentes de Del Cid: Fridel 
y Francineth, llegaron a mi casa a recogerme en un 
pick up doble cabina, vestidos con el uniforme de gala 
del instituto militar. Esta estrategia funcionó debido 
a que la vigilancia que se tenía sobre mi persona fue 
burlada. 

Es de hacer mención que a través de un amigo muy 
apreciado, conocido del Coronel Ricardo Méndez Ruíz, 
se me dio aviso de que era necesario abandonar el 
país, debido a que ya se me tenía como un blanco más 
de las fuerzas oscurantistas que acechaban en el país 
en aquella época. Basta recordar que mi nombre salió 
publicado en un listado atribuido a grupos armados 
de extrema derecha, quienes informaban de las perso-
nas que serían ajusticiadas por ellos.18

Yo me escurrí como un ladrón a la cabina trasera de 
dicho pick-up, de allí partimos hacía la casa de mi her-
mana, donde estaba también mi madre, para pasar ese 
domingo con ellas. En esa época los vuelos de Taca y 
otros salían al sur aproximadamente a las diez de la 
noche; una hora antes de mi vuelo, mi cuñado Arman-
do Erazo partió al aeropuerto La Aurora para hacer el 
trámite en las oficinas de la aerolínea. Habíamos perdi-

18 Diario El Imparcial, 4 de enero de 1979.
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do contacto con los compañeros de viaje, Felipe y Fac-
tor; supe que Felipe llegó acompañado de sus herma-
nos y Factor con apoyo logístico de otros compañeros. 

Salimos de la casa, despidiéndome de mi madre y de 
mis hijos: Paúl y Glenda que iniciaban sus estudios 
en el primer año de medicina y arquitectura en la Uni-
versidad de San Carlos, mis otras dos hijas, Monica 
y Claudia, aun cursaban la secundaria (hoy diversifi-
cado). Partí hacia el aeropuerto, me acompañaba, mi 
esposa y el perito agrónomo, Leopoldo Ríos Montt (es-
poso de mi sobrina Telma López), quien me obsequió 
para el viaje una botella de escosés: Johnnie Walker. 
Mi maleta de viaje consistía en un pequeño maletín 
con un juego de ropa interior, una camisa y cepillo 
para dientes, porque a mi parecer, eso alcanzaría para 
la semana que estaría en Heredia, Costa Rica, no sabía 
que el regreso de esa estadía sería doce años después. 

Insisto en que hasta el último momento me resistí a 
salir del país bajo la figura del exilio, nunca acepté 
salir corriendo a escondidas como un ladrón, pero 
ningún ser humano puede predecir qué le depara el 
futuro. En el aeropuerto no se dieron las muy tradi-
cionales y afectuosas despedidas con la familia, salí 
corriendo a la velocidad que pude hacia la puerta de 
entrada de la aerolínea, tomé los documentos que me 
proporcionó Armando Erazo y salté al interior de la 
bendita aeronave, en ese momento sentía la profundi-
dad del pánico. En el interior nos reunimos con afecto 
en la misma fila con Felipe y Factor, cuando sentimos 
que las llantas del avión despegaron del piso suspi-
ramos con alivio, desenrosqué la botella de escosés 
que me regaló Leopoldo Ríos y a “boca de jarro” dimos 
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cada uno un tremendo sorbo de aquel “espirituoso” 
líquido que lo sentimos como “agua caída del cielo”. 

De Guatemala a Costa Rica

El FUR, nuestro partido se quedaba a la deriva, por-
que además era imposible tratar de articular acciones, 
dada la complejidad y peligrosidad por la represión 
del gobierno en la ciudad y en el campo, era incon-
veniente comprometer a compañeros que no podían 
salir del país. La llegada al aeropuerto de San José, 
Costa Rica, se dio alrededor de la media noche, donde 
nos esperaban algunos amigos y amigas guatemalte-
cos que sabían de nuestra llegada, y especialmente 
algunas autoridades y funcionarios de la fundación 
Friedrich Ebert; después de los saludos correspon-
dientes, en ruta a los centros de atención de CEDAL 
en Heredia, se nos explicó que: no había tal Semina-
rio, que el asunto era que las embajadas en Guatema-
la de Alemania, Estados Unidos, Venezuela, Suecia, 
España, México y todo el cuerpo diplomático en Gua-
temala tenían conocimiento de los próximos asesina-
tos programados por Donaldo Álvarez Ruíz y que yo 
encabezaba la lista de señalados; por lo tanto, habían 
creado ese mecanismo para salvarnos la vida. 

La Fundación puso a nuestra disposición las instala-
ciones de CEDAL, mientras encontrábamos una fuen-
te de subsistencia en aquella ciudad. Al darme cuenta 
que no existía tal evento académico tuve dos reaccio-
nes: por un lado, de alivio y de reconocimiento porque 
se había salvado mi vida y la de mis compañeros; y 
por el otro, de descontento porque, como ya mencioné 
siempre me había resistido a tomar la vía del exilio, 
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además me causaba tristeza y preocupación dejar a 
mi familia y compañeros en Guatemala. 

He tenido un agradecimiento muy especial a San José 
y a toda la República de Costa Rica y su gente por múl-
tiples razones: su solidaridad, su comportamiento cul-
to y maduro, su apoyo y las atenciones que nos brin-
daron. Sin embargo, en esa oportunidad, durante mi 
estadía en San José, la experiencia fue negativa; San 
José en Costa Rica, como el Distrito Federal y otras 
ciudades de México, se había convertido en un refugio 
masivo de guatemaltecos: académicos, profesionales, 
intelectuales, estudiantes, campesinos e indígenas, 
religiosos, líderes de todo tipo y de muchos sectores 
cuyo factor común era pertenecer a la oposición contra 
el régimen contrainsurgente y represor en Guatemala; 
pero desafortunadamente el espíritu divisionista, pro-
fundamente sectario y descalificador de todos contra 
todos y entre todos no era otra cosa sino la fotografía 
de los infantiles o inmaduros conflictos interpersona-
les, intergrupales que observé años atrás en el Distrito 
Federal, en la USAC (que se siguen dando) y en las 
filas de la municipalidad de Guatemala de entonces. 

Una experiencia muy difícil de afrontar se presentó 
cuando un colega abogado (en estado de ebriedad), 
exprofesor de la USAC y dirigente de algún comité del 
PGT, cuyo nombre me reservo, después de reclamar-
me por qué saludaba y compartía con los otros guate-
maltecos allí exilados, si todos eran traidores según él. 
Me expuso: “me siento feliz por el asesinato de Manuel 
y porque están persiguiendo a los del FUR, porque com-
piten con los interés y objetivos del PGT”. 
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De Costa Rica a Puerto Rico

Como consecuencia de ese desencanto pensé seria-
mente en aceptar la invitación de mi hermana Zoila 
Esterfina Méndez de Cortez y su familia a pasar unos 
días a San Juan de Puerto Rico (para esto me servía la 
visa ampliada de Estados Unidos). Mi compañero Fac-
tor Méndez me puso en contacto con un líder de la Ju-
ventud del partido político Independentista de Puer-
to Rico. En ese momento se desarrollaba la campaña 
electoral de Estados Unidos (1980, que ganó Reagan) 
en consecuencia existía un movimiento electoral muy 
fuerte en Puerto Rico. 

Tomé vuelo hacia aquel país, llegando el 19 de abril con 
la idea de estar unas semanas y luego regresar a Guate-
mala. Fui bien recibido por el Partido Independentista, 
a donde pertenece la intelectualidad del país incorpora-
da a la Universidad Latinoamericana de Puerto Rico. A 
pocas horas de mi llegada, entró una llamada telefónica 
del Comité Central del Partido Independentista a casa 
de mi hermana, llamada que ocasionó una alteración 
nerviosa en ella, porque tenía una aversión a la política, 
trauma que se hizo realidad al saber que a pocas horas 
de mi llegada, ya me estaban contactando miembros de 
un partido político, cosa impensable para ella. 

Las muchachas y los muchachos de la Juventud In-
dependentista me invitaron a una magna concentra-
ción de su partido político al estadio de la Universidad 
Interamericama en promoción de sus propuestas elec-
torales y de sus candidatos. Por cierto, el candidato a 
gobernador era un profesional de una oratoria real-
mente excelente que me recordó la oratoria de “Meme” 
Colom y de Adolfo Mijangos. 
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En el desarrollo de aquel gran mitin, la juventud del 
partido me hizo el honor de presentarme a su públi-
co como: “un líder popular y demócrata de un herma-
no país de América Central: Guatemala. Víctima de la 
terrible persecución y represión que además es doctor 
en Derecho y profesor de diferentes disciplinas”; bajo 
esas circunstancias tomé la palabra (muy asustado) y 
saludé al país, al partido, a sus candidatos y presenté 
mi solidaridad con el movimiento que se estaba ges-
tando. Alguno de los más altos dirigentes del partido, 
al conocer mi presencia y mi discurso recomendó a la 
organización de la Juventud, que no era conveniente 
mi actividad pública política-partidista todavía, porque 
según ellos, seguía corriendo peligro en cualquier par-
te y especialmente mi familia y mis correligionarios en 
Guatemala; entonces, mi actividad discursiva bajo de 
tono. Considero que fue una actitud prudente.

En Guatemala mi esposa y mis hijos reunieron y pre-
pararon todo un voluminoso folder de documentos de 
tipo personal, que justificaba y explicaba mi curricu-
lum vitae, el cual iba debidamente autenticado por el 
consulado de la Embajada de Estados Unidos en Gua-
temala, gestión que realizó con eficiencia mi querida 
y estimada amiga y colega, María Luisa Cajas Cuesta. 
Con esta documentación me abrí campo en los ámbi-
tos administrativos y académicos en Puerto Rico. Es-
pecíficamente un abogado en Puerto Rico tiene el títu-
lo de Doctor. Me requerían como profesor, en calidad 
de profesor invitante, con todos los beneficios de un 
profesional especial: exoneración de impuesto, llevar 
a mi familia, menaje de casa, etc. 

Me propusieron para profesor de cursos especiales 
de tipo jurídico de la Facultad de Derecho, específi-
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camente para análisis de instituciones como; matri-
monio, divorcio, adopción y otras instituciones civiles 
que necesitaban conocer porque ellos manejan el de-
recho anglosajón. Me propusieron para trabajar tiem-
po completo o medio tiempo en la Facultad de Cien-
cias Políticas, por haber sido profesor de esa materia 
en Guatemala y por ser un dirigente político de un 
país eminentemente indolatino; igual en la Facultad 
de Sociología, por la misma experiencia y conocimien-
to de los países de América Central. En aquella isla, 
con el tiempo, me encontré con tres guatemaltecos 
“exilados”, también de oposición contra el régimen en 
Guatemala: el doctor en matemáticas Jorge Quintana 
Díaz, un abogado cuyo nombre no recuerdo y un in-
geniero que fue de la DC; con mi persona formábamos 
la inmensa asamblea revolucionaria de cuatro “chapi-
nísimos” en Puerto Rico.

14 de Julio de 1980: 
masacre de estudiantes universitarios 

Estando en Puerto Rico; el 14 de julio de 1980, ami-
gos y vecinos de mi hermana decidieron hacer una 
cena dedicada a mí, con el objetivo de demostrarme 
su solidaridad y cariño, especialmente para levantar-
me el ánimo, porque mi estado emocional se encon-
traba profundamente quebrantado por la ausencia de 
mi familia y la lejanía de mi país. Alguien me había 
proporcionado un eficiente radioreceptor de onda cor-
ta, potente donde escuchaba noticias especialmente 
sobre Guatemala, de radionoticieros internacionales 
en español, de Europa, incluso de Estados Unidos, 
pero fundamentalmente de Radio Habana, Cuba, con 
su característica introducción musical. 
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En esa época las noticias del desangramiento de Gua-
temala no salían al conocimiento internacional, por-
que el gobierno reprimía la libre expresión del pensa-
miento y afirmaba a la opinión pública internacional 
que lo que había en Guatemala eran escaramuzas 
políticas internas y, por eso se opuso fuertemente a 
la aplicación, en el país, de las normas del Derecho 
Humanitario Internacional: ingreso de Cruz Roja In-
ternacional y otros organismos de defensa y atención 
a la población civil no combatiente agredida por las 
fuerzas gubernamentales.

Al medio día del funesto 14 de julio, bajo el calor so-
focante de la costa caribeña en San Juan, escuché 
noticias de última hora en Radio Habana: “A primeras 
horas de este día el ejército de Guatemala invadió el 
campus central de la Autónoma Universidad de San 
Carlos de Guatemala; los contingentes de kaibiles y 
agentes encubiertos ametrallaron sin ninguna miseri-
cordia a ocho estudiantes de ingenieria, e hirieron a 
varios de medicina, estaban ingresando a las aulas 
para recibir las primeras lecciones del día. Muchos es-
tudiantes, algunos vestidos de blanco, fueron heridos, 
finalmente doce asesinados”. Mi hijo Kerwin Paul Ci-
fuentes tenía que estar entre esos estudiantes de me-
dicina, porque estaba cursando el primer año de esa 
carrera. Esa terrible noticia que entró por mis oídos, 
me devastó aun más de lo que estaba viviendo. De allí 
en adelante, la idea de la cena referida y otros aspec-
tos pasaron de inmediato a un segundo y tercer plano, 
toda la atención de mi ser se concentró en mi familia, 
en su seguridad y surgió con mucha más fuerza un 
sentimiento de culpabilidad; me responsabilizaba de 
lo que pudiera suceder a mi esposa e hijos, cuando yo 
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me encontraba a punto de un alegre y hermoso festejo 
de solidaridad, mi impotencia hacía que estos senti-
mientos se profundizaran más. 

Llegada la hora de la cena se dijeron palabras bon-
dadosas, de cariño, de consuelo; pero, en mi silencio 
sólo pensaba en los hechos apuntados. Mi hermana 
que tenía un carácter fuerte indicó que me convenía 
empezar cualquier trabajo que me introdujera en el 
campo del comercio, de ventas; dos chicas presentes, 
universitarias le respondieron que yo no era una per-
sona preparada para esas actividades comerciales, 
que si había salido de Guatemala era porque era un 
académico, un intelectual apartado de las actividades 
comerciales. 

Al concluir la cena y despedirse los comensales, abor-
dé con un terrible temblor de voz a mi cuñado Roberto 
Cortez, le expliqué rápidamente lo que sucedía y le 
pedí que me comunicará telefónicamente con mi es-
posa en Guatemala, no tenía valor para marcar el nú-
mero telefónico, cuando terminó el marcaje me pasó 
inmediatamente el auricular, al otro lado de la línea 
(aproximadamente las 23:30 horas) respondió suave-
mente la voz de mi esposa y después del intercambio 
necesario, me participó que afortunadamente mi hijo 
Paul estaba sanó y salvó en casa y lo mismo mi hija 
Glenda que estudiaba arquitectura, le pedí que me 
pusiera al teléfono a cada uno de mis hijos. En ese 
momento me comentó que: ella salió inmediatamente 
en nuestro pequeño vehículo Skoda a la Universidad 
en busca especialmente de nuestro hijo Paul, ya que 
Glenda estaba en casa. Mi esposa fue al lugar donde 
estaban los cadáveres regados en los suelos universi-
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tarios para identificar los cuerpos, levantaba las sába-
nas que los cubrían para observar los zapatos porque 
ella sabía qué zapatos calzaba nuestro hijo, y no apa-
reció. Después Paul nos relató que con un grupo de 
compañeros corrieron hacia los barrancos en la parte 
trasera de la Universidad, caminaron todo el día hasta 
salir por la zona 2, nuestro hijo volvió a casa al final 
de la tarde, maltrecho por la corrida a campo traviesa. 
A partir de ese momento siento a profundidad la culpa 
de mi lejanía con mis seres queridos y mi país. 

Este hecho cambió la historia de mi vida. Toda mi 
conciencia se volcó a diseñar la vuelta a mi país a 
la mayor brevedad posible sin ninguna explicación de 
por medio. Inmediatamente inicié mi periplo de agra-
decimiento, reconocimiento y despedida con todos y 
cada uno de los señores rectores de cada Facultad 
que me habían abierto sus puertas.19 Mi cuñado Ro-
berto Cortez y un abogado especialista en migración 
por un lado, y por otro un grupo de dos abogados de 
la Facultad de Derecho de la Universidad Interameri-
cana, examinaron por aparte mi expediente y ambos 
coincidieron que era una persona totalmente apropia-
da para merecer el derecho de residencia en Estados 
Unidos. Todos ellos y demás profesores, miembros y 
dirigentes del Partido Independentista se resistieron 
a aceptar mi regreso a Guatemala, porque ellos ahora 
sabían de la calidad criminal de los esbirros que de-
tentaban el poder en mi país.

19 En esa Universidad los señores rectores son el equivalente a los 
decanos en Guatemala, y el presidente el equivalente al rector
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De Puerto Rico a Honduras

Pocos días después, a finales de julio, recibí una carta 
de mi esposa Jeannette, en la que me indicaba que la 
había visitado en Guatemala, un querido y respetable 
primo, el profesional de la ingeniería, Mario Raúl Pin-
to Erazo, que le había increpado por qué yo no había 
escogido Honduras y ponía a nuestra disposición su 
amplia residencia en un elegante barrio de Tegucigal-
pa, llamado “Lomas del Guijarro”; esta oportunidad 
fortalecía totalmente mi decisión de acercarme a Gua-
temala vía Honduras. 

Al inicio de esta tragedia pensé en viajar al Distrito 
Federal, México, al explorarlo detenidamente con au-
toridades académicas en México, se me informó que el 
presupuesto destinado a sufragar plazas académicas 
y trabajos para guatemaltecos exiliados se había ago-
tado; es decir, no había oportunidad inmediata para 
mí en ese momento. Al pensar en Honduras descarté 
mi viejo pensamiento de que este país y en particular 
su capital Tegucigalpa carecían de un mercado laboral 
que fuera susceptible de ofrecer oportunidades a quie-
nes lo necesitábamos. Anteriormente yo había gozado 
de una beca de cuatro meses en Tegucigalpa, compar-
tiendo un curso de “Derecho de Integración” finan-
ciado por la OEA, BCIE, CEPAL, BID y la propia Uni-
versidad Nacional Autónoma de Honduras -UNAH-, 
En el año 1966, tiempo en el que observé la falta de 
oportunidades de trabajo en el vecino país.

Con la misma prisa con que llegué a Puerto Rico, salí 
de aquel país. El 7 de agosto de 1980, en el aeropuer-
to de Toncontín, Tegucigalpa, a media mañana toca 
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tierra la nave que me conduce de San Juan. Me espe-
raban mi esposa Jeannette, mi pequeña hija Mónica, 
el ingeniero Mario Raúl Pinto y mi viejo compañero de 
luchas en el FUR, Arturo Castellanos; volver a abrazar 
a mis seres queridos generó una emoción que tampo-
co podré olvidar. 

Esa misma tarde el ingeniero Pinto me llevó en su ve-
hículo directamente a la sede de la decanatura de la 
Facultad de Derecho de la UNAH, a presentarme con 
el decano de dicho centro de estudios y solicitarle apo-
yo, el abogado Osvaldo Ramos (que le apodaban “Pico 
de Oro”); un funcionario que nos atendió con mucho 
respeto, de inmediato me indicó que conocía bastante 
bien Guatemala y me preguntó si conocía a los abo-
gados: Mario López Larrave, Hugo Rolando Melgar, 
Manuel Andrade Roca, economista Saúl Osorio Paz y 
muchos más: mi respuesta fue: “han sido mis grandes 
amigos y compañeros”, pensando en que él tenía bue-
nas relaciones con mis amigos. Pero para mi sorpresa, 
ese hombre era uno de los más altos dirigentes del 
Partido Nacional De Honduras -PNH-, del sector más 
conservador, derechista y anticomunista de aquel 
país, semejante al MLN en Guatemala; por lo tanto, 
alguna posibilidad de apoyo para mí, se convirtió en 
una quimera. Después pensé que ese movimiento que 
realizó Raúl Pinto fue de muy buena fe, pero que no 
se dio cuenta del terreno que habíamos tocado. Una 
diferencia radical con mi experiencia en San Juan de 
Puerto Rico. 

Al día siguiente, se supo rápidamente, entre todos los 
amigos guatemaltecos en Honduras, que yo había lle-
gado a ese país. A primeras horas una llamada tele-
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fónica del profesional Marco Antonio Villamar Contre-
ras, quien después del emotivo saludo, me indicó que 
en tanto no conversáramos con él y otros compañeros 
“yo no fuera a dar ninguna declaración pública, y que 
era recomendable que no tuviera ningún contacto con 
institución alguna”, indicación que había llegado muy 
tarde, pues ya había presentado mis credenciales a 
Osvaldo Ramos. 

Recuerdo que la represión y vigilancia en mi contra 
continuó a mi llegada a Honduras, un día en la casa 
donde me hospedaba, propiedad del ingeniero Raúl 
Pinto Erazo, al final de la tarde, alguien lanzó hacía 
la ventana de mi habitación, en el segundo nivel una 
piedra que naturalmente hizo trisas el cristal y lle-
vaba amarrado un sobre a mi nombre, mal escrito 
a mano, en su interior una nota que decía: “ya te 
encontramos, te buscaremos. ESA (Ejército Secreto An-
ticomunista)”, Este terrible mensaje me hizo volver 
al terror y a la terrible experiencia que sentí con los 
asesinatos de “Meme” Colom, “Fito” Mijangos, Jorge 
Jiménez Cajas, Mario López Larrave, Hugo Rolando 
Melgar, Rolando Andrade Peña, Abel Lemus y demás 
compañeros acribillados por las balas asesinas. Mi 
anfitrión también se alarmó al conocer el mensaje y 
juntos nos dirigimos hacía el Estado Mayor del Ejérci-
to de Honduras, donde él tenía algunos contactos, en 
busca de algún mínimo de protección; era impensable 
acudir a la Embajada y Consulado de Guatemala en 
Honduras, porque no existía confianza en las auto-
ridades civiles. Aun hoy en día ese vidrio sigue rotó 
como un recuerdo de las acciones de terror que viví 
en el exilio. 
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Siempre vigilados…

Por medio de “Maco” Villamar Contreras, alto fun-
cionario del BCIE me reencontré con muchos ami-
gos profesionales de Guatemala, funcionarios de esa 
importante institución regional: Berny Anibal Sama-
yoa(+), Luís Antonio Fernández, Luís Roberto Pérez, 
José Luís Tahay, Víctor Quintana Díaz, Jorge Ma-
rio Díaz, Jorge Papadopolus, Mario Anibal González 
(que hoy vive en Xela), especialmente con mi compa-
ñero Hugo Hernández Salguero con quien, durante 
las primeras semanas de nuestra estancia en Tegu-
cigalpa, nos reuníamos para elevar nuestro estado 
de ánimo, consumiendo no pocas copas de un famo-
so licor hondureño de los más baratos, denominado 
“Yuscaran”. 

En uno de los primeros fines de semana bajo los efec-
tos del referido etílico, no recuerdo y no tengo la me-
nor idea ni hora de cómo nos separamos con Hugo y 
aparecí bebiendo con cinco jóvenes rubios, muy bien 
vestidos que después pensé que eran muchachos de 
la CIA, cuyo acento (según lo recuerdo), era un espa-
ñol deficiente, estaban acompañados de una joven-
cita también rubia, que más me pareció una chica 
hondureña, a juzgar por su acento; conversábamos 
abiertamente sobre mí y mis actividades, en ese es-
tado les hablaba de mi entusiasmo por examinar las 
posibilidades de establecer algún tipo de negocio en 
Tegucigalpa. La chica me decía que estaba dispues-
ta a ayudarme, que tenía algunos contactos para ese 
fin; no recuerdo cómo, cuándo y dónde me reencontré 
con mi amigo Hugo, sufriendo aquel terrible malestar 
como resultado de la resaca. 
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Semanas después de esta travesura, me encontré 
con un amigo recién llegado de Guatemala, asignado 
como Cónsul de Guatemala en Tegucigalpa, un viejo 
conocido que venía del PR; quien después de los sa-
ludos y de nuestras conversaciones sobre diferentes 
experiencias, me dijo la siguiente frase: “vos Américo, 
dice Romeo que estás bebiendo mucho”. Estos hechos 
me llevaron a corroborar que aquellos muchachos de 
la travesura eran miembros de inteligencia; y por otro 
lado, que los exiliados en Honduras y en otros países 
seguimos vigilados por el sistema de inteligencia esta-
dounidense y del ejército de Guatemala. 

BCIE: una oportunidad

También nos encontramos con grandes amigos como: 
Héctor y Marina Villagrán y familia, Hugo Ordóñez 
Fernández(+) y familia, Carlos Guillermo Herrera y fa-
milia, y Hugo Argueta Figueroa; con hondureños, que 
ratificaron la solidaridad que le guardan a los extran-
jeros, en especial para los guatemaltecos, como yo lo 
experimenté, con: el ingeniero León Paredes Lardi-
zával(+), el doctor Fernando García Rodríguez, mis je-
fes; Julio Gáleas, Sonia Peña(+), Luz Ramírez de Peña, 
Socorro Lagos, José Girón, Enrique Sanders. Y muy 
especialmente al extraordinario profesional Dante Ga-
briel Ramírez, Presidente del BCIE y por muchos años 
excelente funcionario de la Secretaria de Integración 
Económica de Centroamérica -SIECA-, con sede en 
Guatemala, y otros amigos de países que son miembros 
de la institución; y el no menos respetable intelectual 
de izquierda doctor Gautama Fonseca. También nos 
encontramos con otros compañeros chapines, Factor 
Méndez Doninelli y familia, y Carlos Alvarado y familia. 
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Con el apoyo del doctor Fernando García y de Mar-
co Antonio Villamar Contreras, el 1º de noviembre 
de 1980, ingresé a laborar en el BCIE, en virtud de 
un contrato temporal. Ese día de todos los santos de 
1980, mi estado de ánimo se había elevado en virtud 
que para el dos de noviembre iniciaba labores en una 
nueva institución que significaría iniciar una nueva 
vida. Debemos recordar que el BCIE fue, probable-
mente, la institución regional que sobrevivió sin mu-
chas alteraciones a una etapa histórica de las más 
convulsas que ha vivido América Central, que los pen-
sadores y técnicos de América Latina han bautizado 
con el nombre de “LA DÉCADA PERDIDA (1980)”: con-
flictos armados en Nicaragua, El Salvador y Guate-
mala, situación altamente explosiva en Honduras y 
también con expresiones un tanto violentas en Costa 
Rica. El BCIE mantuvo una alta calidad profesional y 
abrió sus puertas a estos sin prejuicios de trayectoria 
política e ideológica. Los fondos del BCIE siempre se 
midieron en dólares de Estados Unidos y los salarios 
se pagaban con esa divisa con el nombre de Peso Cen-
troamericano (equivalente a un dólar), por lo que tra-
bajar en esa institución fue una bendición. 

Mis labores iniciaron junto con mi compañero y ami-
go guatemalteco, el administrador de empresas Hugo 
Hernández Salguero en una nueva unidad del BCIE, 
denominada Unidad de Formulación de Políticas de 
Inversión en Proyectos de Desarrollo Social. Destina-
da a elaborar inversión en: educación primaria y se-
cundaria, formación profesional, salud e higiene, há-
bitat, desarrollo del empresariado popular, nutrición, 
preservación del medio ambiente, desarrollo urbano 
integrado y desarrollo rural integrado. Estos proyec-
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tos de inversión financiera pretendían crear produc-
ción y desarrollo en los sectores menos favorecidos de 
América Central. Bajo la dirección de Fernando Gar-
cía, esta unidad se enriquecía con expertos del PNUD, 
UNESCO, FAO, Comunidad Económica Europea y 
otras importantes organizaciones internacionales de 
cooperación al desarrollo humano. Yo fungía como la 
contraparte centroamericana de ese equipo de exper-
tos internacionales. Las funciones de este nuevo equi-
po multinacional y multidisplinario eran: estudiar y 
establecer estrategias adecuadas para formular pro-
yectos de inversión en los sectores más pobres de la 
región. 

La innovadora política del BCIE chocaba y contrasta-
ba con criterios estrictamente bancarios, cuya filoso-
fía se fundamenta en establecer con precisión la tasa 
de retorno, la ganancia en los intereses respectivos; 
por el contrario, en la inversión en desarrollo social, el 
retorno se establecería mediante otro tipo de instru-
mentos metodológicos o medidas, es decir la ganan-
cia del banco por la inversión se determinaba a largo 
plazo con el resultado del desarrollo humano que se 
produciría por la inversión de esos fondos. 

En los conglomerados sociales siempre ocurren con-
flictos y el Banco no era la excepción. Allí había con 
anterioridad pocos funcionarios con una posición po-
lítica conservadora, que resintieron la presencia de 
nuevos funcionarios originarios de un país con con-
flictos ideológicos como Guatemala, consideraban que 
éramos guerrilleros o comunistas violentos, de alguna 
forma pusieron resistencia a nuestra presencia en el 
Banco; casualmente a las dos semanas de estar en mi 
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cargo (temporal), se celebró la Asamblea General de la 
Asociación de Empleados del BCIE (una agrupación 
eminentemente gremial), y yo fui electo vicepresidente 
de dicha asociación, probablemente por mi trayectoria 
política, esto justificó el criterio de quienes nos adver-
saban; no obstante, este problema se diluyó con el 
transcurso de los días. 

El reencuentro familiar

En noviembre de 1980, mi esposa, Nelly Jeannette, 
tomó la trascendental decisión de trasladarse a vivir 
a Tegucigalpa y mantener nuestra unión familiar; y 
tomó rumbo a Honduras, con mis cuatro hijos, aun 
solteros y estudiantes, con todo y “bártulos”, inclusive 
nuestro perrito llamado Bambi. Mi esposa montó una 
venta de garaje de todas las cosas del menaje de casa 
que podrían ser vendible. Por otra parte y por razones 
de la inseguridad ciudadana, se deshizo de una gran 
cantidad de libros y documentos relacionados con mis 
actividades académicas, profesionales e inclusive do-
cumentos oficiales del FUR, de Manuel Colom Argueta 
y de otros compañeros, que en la actualidad han difi-
cultado la reconstrucción de estas memorias. Nuestra 
casa de habitación donde un día iniciamos nuestra 
vida matrimonial, nacieron y crecieron nuestros hijos, 
se puso en alquiler de inmediato. 

El 11 de diciembre de 1980, fue la última noche que 
mi familia pasó en casa, preparando el viaje a otras 
tierras; esa misma noche, todos los vecinos se acerca-
ron para despedir a mi familia, uno de los momentos 
más dramático fue cuando las amigas y los amigos de 
cada uno de mis hijos se despedían de ellos con lá-
grimas en los ojos. El perro de la familia se introdujo 
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a nuestro vehículo Skoda y nadie lo pudo hacer salir 
hasta que llegaron a Tegucigalpa, aunque la familia 
había pensado dejarlo con una vecina. 

El 12 de diciembre por la madrugada inició el éxodo 
de mi familia acompañados de mi suegro, licenciado 
Gregorio Erazo Villeda (su familia tenía orígenes en 
Nueva Ocotepeque, Honduras); al medio día, alrede-
dor de la frontera entre Guatemala y Honduras, mi 
hija Glenda se encontró con un su compañero de es-
tudios de la Facultad de Arquitectura, quien, por un 
azar del destino iba en su vehículo hacía Honduras, lo 
que permitió que mi hija lo acompañara en su vehícu-
lo, como dicho muchacho se lo ofreció y los pasajeros 
del pequeño Skoda se acomodaran mejor hasta llegar 
a San Pedro Sula donde pernoctaron. 

El 13 de diciembre de 1980, arribó a nuestro futuro 
hogar nuestro “viejo” Skoda con la familia, que incluía 
al Bambi, aquel momento realmente fue histórico, co-
rrieron lágrimas de alegría, de emoción, risas, carcaja-
das, abrazos y besos; nos acompañaba en ese momen-
to mi paisano Hugo Hernández, esa preciosa casa de 
madera de dos niveles, de diseño europeo, se ubicaba 
en una preciosa colonia residencial de la clase media 
hondureña, llamada “El Prado”, que estaba cerca del 
estadio nacional de fútbol “Tiburcio Carías Andino”. 
Posteriormente acudimos a un cercano y famoso res-
taurante llamado “Los Fierritos”, que se encontraba al 
final de un viejo puente que unía esta área con otra 
parte de la ciudad de Tegucigalpa denominada “Co-
mayagüela”, que se caracterizaba por sus planicies, 
muy diferentes al centro de la ciudad, lo que provocó, 
durante el Huracán Mitch (1998), que se inundará por 
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la crecida del río del mismo nombre, causando pérdi-
das materiales y centenares de muertes. 

Estando en “Los Fierritos” degustamos de unas car-
nes al carbón acompañadas de los menudos corres-
pondientes (chorizos, criadillas muy bien prepara-
das, aunque nos empezaban a hacer falta “nuestras 
tortillas”). 

Ese era el inicio de nuestra nueva vida familiar, nos 
preparábamos para disfrutar de unas fiestas navide-
ñas una vez más en unión familiar, mis hijos empeza-
ban a preparar los documentos para sus inscripciones 
en los diferentes centros académicos que correspon-
dían: medicina mi hijo, desafortunadamente no exis-
tía en la UNAH Facultad de Arquitectura, lo que causó 
inicialmente una frustración a mi hija Glenda, quien 
posteriormente realizó estudios de Química y Farma-
cia, mi hija Claudia en la Escuela de Especialidad 
para la Educación Infantil, y nuestra pequeña hija 
Mónica fue incorporada al novedoso Centro Experi-
mental, Instituto de Aplicación -IDA-. Todo esto, con 
el reencuentro con la gran familia hondureña de mi 
esposa: Erazo, Lara Pinto y otros familiares.

Con mi familia habíamos planeado adquirir nuestra 
propia vivienda en alguna de las urbanizaciones que 
estaban creciendo en la ciudad, conocidas como co-
lonias populares y solicitamos a algunos agentes de 
bienes raíces para que se encargaran de esos menes-
teres y apareció un caballero, quien realizó muy buen 
trabajo buscándonos una casa. Sorpresivamente un 
día a la hora de la cena, mi esposa y mis hijos me in-
vitaron para ir a conocer una preciosa residencia en 
una de las colonias más exclusivas de Tegucigalpa, 
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donde se ubicaban varias Embajadas, Consulados y 
otras instituciones, denominada “Altos de Miramon-
tes”, respondí al instante que no me interesaba visitar 
esa residencia, porque estaba muy lejos de mis posi-
bilidades económicas e inclusive de mis aspiraciones; 
sin embargo, mi familia insistió y por fin fui a conocer 
esa casa recién construida en Altos de Miramontes. 
El encargado de ventas siempre insistió en que esa 
casa iba a ser de nosotros, había sido construida cui-
dadosamente por un doctor en Odontología de Tegu-
cigalpa, que tenía que trasladarse a San Pedro Sula 
y por esa causa se me otorgaron todas las facilida-
des posibles para adquirir esa residencia en propie-
dad. El vendedor tenía un crédito con una cooperativa 
de vivienda, esa obligación se me trasladó a mí. Para 
abonar al enganche de la casa de Altos de Miramon-
tes, tuvimos que vender un pequeño terreno que te-
níamos en Boca del Monte, Guatemala; ese ingreso 
pasó directamente al vendedor como abono, aceptó de 
muy buena manera porque sus negocios en San Pe-
dro Sula serían también en quetzales. Posteriormente 
adquirí un préstamo muy favorable para vivienda en 
el BCIE con lo cual se pagó a la cooperativa; adquirir 
esa hermosa y elegante residencia con las facilidades 
que se me ofrecieron lo considero un milagro. 

Meses después, le encomendé al mismo agente de bie-
nes raíces la posibilidad de encontrar un pequeño lote 
rústico (30 o 40 kilómetros fuera de Tegucigalpa), que 
midiera tres y cinco manzanas de tierra con facilidades 
semejantes a los pagos de mi casa. Durante muchos 
meses, cada domingo hacíamos una visita a alguno de 
los terrenos que nos ofrecía nuestro agente, todos te-
nían ventajas y desventajas mas ninguno apropiado, 
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salvo el último, esta oferta consistía en una preciosa 
granja en las planicies del departamento de Cholu-
teca, al lado de una hermosísima carretera asfaltada 
de doble vía, tendría seis manzanas; una bella casa 
de campo con cuatro amplios corredores, varias ha-
macas por cada lado, tres estanques, uno con peces, 
y los otros con diversas especies de mariscos y crus-
táceos, un área con setecientos naranjales, otra con 
siembra de caña de azúcar y otra de maíz y otros gra-
nos, un área para aves de corral, otra para cerdos de 
engorde, inclusive para algunos equinos; pero además 
tenía un sistema manejado por una plataforma eléc-
trica para hacer funcionar diversos sistemas de riego 
en cualquiera de las áreas que se deseara, el agua era 
abundante, en la entrada de esa granja habían alrede-
dor de veinticinco grandes árboles frondosos circula-
dos por bancas y mesas rusticas para días de campo, 
la granja se denominaba “Los Tres compadres”. Esa 
era la casa que todos hubiéramos deseado adquirir; 
pero por un azar del destino no pude hacer realidad 
nuestro sueño de quedarnos con ella. De haber sido 
así probablemente nuestro regreso a Guatemala hu-
biera sido poco probable.

En 1981, se abrieron a concurso tres nuevas plazas 
en la Unidad de Desarrollo Social para funcionario in-
ternacional de planta en el BCIE. Convocatoria abier-
ta a todos los profesionales de los países miembros 
(Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa 
Rica, Panamá y República Dominicana). La publicidad 
de ese concurso se hizo en todos los países miembros. 
Presenté mi solicitud y expediente para tales efectos; 
vale la pena reconocer la hidalguía en la actitud de mis 
compañeros, a través de la experiencia más hermosa 
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que pude obtener de ese concurso, cuando alguien me 
informó que varios profesionales hondureños partici-
pantes, al conocer de mi participación en este concur-
so renunciaron para no competir conmigo u obstacu-
lizar mi designación, como muestra de una profunda 
solidaridad; después de la entrevista determinada en 
el proceso del concurso, me fue notificado que se me 
designaba para funcionario internacional de planta; 
cargo que ejercí hasta 1985; cuando fui ascendido a 
Jefe de la Unidad de Servicios Administrativos Gene-
rales -SAG-, por disposición del presidente del Banco, 
el doctor Dante Gabriel Ramírez; previamente el Presi-
dente del Banco y el director del Departamento Jurídi-
co del Banco, doctor Martínez Da Costa me ofrecieron 
el cargo de jefe de un área del Departamento Jurídico, 
pero di mi preferencia a los servicios administrativos 
generales, porque preví que en el futuro tendría con-
flictos con el doctor Martínez Da Costa; no obstante, 
que él era un excelente funcionario jurídico de origen 
cubano, yo tenía la impresión que era opositor al ré-
gimen revolucionario de aquel país y quizás nuestros 
criterios podrían chocar. 

Como jefe de la administración de la institución tenía 
a mi cargo la promoción, supervisión y eficiencia de 
todos los servicios del Banco, tales como: transportes, 
comunicaciones, sistema eléctrico, sistema de aguas, 
informática, dotación de todos los insumos, gasolina, 
papelería y todas las compras, inclusive de vehículos 
y/o edificios, contaba con una infraestructura y per-
sonal muy amplio y competente. 

Un día a media tarde la secretaria de la oficina me 
indicó que tenía una visita de un caballero guatemal-
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teco que decía ser mi amigo; sin ninguna duda le indi-
qué que lo pasará adelante, efectivamente era (es) un 
abogado, unos años menor que yo, muy bien vestido, 
de corbata apropiada, zapatos nítidamente lustrados. 
Era mi viejo conocido, me indicó que era buen amigo 
del presidente del Banco; que estaba en Tegucigalpa 
porque era objeto de persecución por parte del gobier-
no de Guatemala, le ofrecí mi apoyo y alguna ayuda 
que estuviera en mis posibilidades. Un día de tantos 
desapareció de Tegucigalpa.

Luego se supo la verdadera historia: ese tipo conven-
ció a los jefes responsables de las unidades operativas 
del departamento administrativo del Banco, que yo, 
como jefe superior, había autorizado que usara vehí-
culos, piloto, combustible y otros servicios del Banco, 
pero sin que nadie lo supiera; por lo tanto, le dieran 
esos recursos sin comentarlo a nadie, ni siquiera a 
mí que era el responsable, él había formado un plan 
estratégico para usarlos de forma abusiva. También 
se comentó que a un anciano empleado del Banco le 
solicitó un préstamo en dólares de sus ahorros a cam-
bio de un buen interés en pocos días, devolución que, 
se dijo, nunca realizó. Estuvimos en presencia de un 
personaje altamente inteligente y preparado para este 
tipo de engaño.

Mi nuevo cargo de administrador en el BCIE, me exi-
gía supervisar las oficinas regionales en los países 
miembros, lo que me obligaba viajar a Guatemala en 
un clima de tensión y preocupación, porque la repre-
sión gubernamental estaba en sus más altos niveles. 
Esto me forzaba a hospedarme en un hotel cercano a 
las oficinas del BCIE, para realizar mis oficios desde 
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tempranas horas y regresar al hotel para recluirme 
sin posibilidad de una visita más amplia y cómoda 
a familiares, amigos y compañeros. Mi situación era 
similar a la de un prófugo. 

El movimiento progresista 
en Honduras

En Honduras tuve magnificas relaciones con el ala 
socialdemócrata o de izquierda democrática de aquel 
país, con José Azcona Hoyo, Carlos Roberto Reyna, 
Jorge Arturo Reyna, mi amigo Fernando García y otros 
miembros de la Alianza Liberal del Pueblo –ALIPO–. 

Honduras se expresaba políticamente en un sistema 
bipartidista, el Partido Nacional -PN- que era la expre-
sión del sector conservador y empresarial de Hondu-
ras, es decir la derecha hondureña; y por otro lado, el 
Partido Liberal -PL- en el que se expresaban el fuerte 
movimiento sindical, el amplio movimiento magiste-
rial, el sector campesino, encabezados por un fuerte 
sector intelectual proveniente de la UNAH. 

Allí observé un comportamiento admirable en cuan-
to al respeto del principio de lealtad, si una o varias 
personas eran miembros del PL (generalmente por ra-
zones de “estirpe”) y empleados de gobierno al llegar 
al poder el PN, con hidalguía y respeto renunciaban 
de los cargos por su consecuencia con su partido de 
origen, igualmente ocurría en caso contrario; otros 
partidos como la Democracia Cristiana, Partido de 
Innovación y Unidad -PINU- inclusive el ALIPO eran 
colectivos muy pequeños en comparación al potencial 
de los dos partidos ya referidos. 
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URNG

Fui abordado por mi paisano y amigo, Berny Anibal 
Samayoa, quien me indicó, muy amablemente que al-
gunas personas deseaban conversar conmigo y que 
sería visitado por otro compañero guatemalteco, fui 
visitado en mi oficina por un compañero que me in-
vitó para que, siendo yo una persona con trayectoria 
respetable y confiable, solicitaba que colaborara en 
algunas acciones vinculadas con el conflicto armado 
interno en Guatemala, a lo que respondí que si no 
significaba algún riesgo muy alto; podía colaborar, en-
tonces me invitó a visitar su casa el domingo siguiente 
a media mañana. 

Aquel domingo en cumplimiento de la invitación, me 
hice presente a la casa de este compañero, en donde 
me esperaba un alto comandante de la Unidad Revo-
lucionaria Nacional Guatemalteca -URNG-, el doctor 
Héctor Nuhila, con quien conversamos sobre la si-
tuación de Guatemala y me solicitó colaboración en 
algunas actividades. Efectivamente en las semanas y 
meses posteriores, se me asignaron varias tareas para 
la organización.

Una de las tareas que me solicitaron, consistió en 
acompañar en mi vehículo, que tenía placa internacio-
nal (MI), a un automóvil de color café (a una distancia 
de cien metros), cuyos ocupantes nunca supe quiénes 
eran con exactitud. Para cumplir con esta asignación, 
solicité vacaciones en el BCIE y acompañado de mi 
esposa cumplí esa responsabilidad. El carro que yo 
debía “colear”, lo identificaría en el paso fronterizo de 
Nicaragua a Honduras, seguidamente debía abrir un 
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sobre que contenía a detalle las indicaciones de esa 
operación; en él se me indicaba: “seguir el vehículo a 
prudente distancia sin detenerse en la ruta (iba en di-
rección a Guatemala); pernoctar en la ciudad de Santa 
Rosa de Copán (muy turística) en el hotel “X”; los tri-
pulantes del otro carro dormirán en otro hotel; la hora 
de desayuno es... y la salida a las... hacia el punto 
fronterizo con Esquipulas; continuar el viaje pasando 
por la ciudad de Guatemala, transitando por el Anillo 
Periférico hacia el pacífico; pernoctar en Retalhuleu, en 
el hotel “X”, entrando a las... y saliendo a las..., el lu-
gar para abastecer combustibles es la gasolinera “X” 
(en diferente lugar a quienes “coleábamos”); salir del 
hotel y continuar hasta la frontera con México rumbo 
a la ciudad de Tapachula llegando después del me-
dio día”. Allí nos hospedamos todos en el mismo ho-
tel y era posible conocernos; no pregunté los nombres 
de los tripulantes del otro vehículo quiénes eran, por 
supuesto entendía que se trataba de miembros de la 
insurgencia.

Tiempo después, cuando pretendí competir para la 
Procuraduría de los Derechos Humanos en el año 
2007 en Guatemala busqué el apoyo de la URNG, por 
medio de sus diputados. Llegué a las oficinas de la 
bancada, no me permitieron saludarles, ni pusieron 
mayor atención a mi propuesta: parece que así es la 
solidaridad entre algunos insurgentes.
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La historia de un fugitivo 

Otro suceso que experimenté en cuánto a la solidari-
dad con guatemaltecos en apuros, fue cuando unos 
amigos me pidieron apoyo para albergar en mi casa a 
un joven de aproximadamente 21 años, quien llegaba 
a Tegucigalpa en situación precaria y también esca-
pando de fuerzas que atentaban contra su vida. Como 
siempre y previa consulta a mi familia, le ofrecimos 
hospedaje para unos días. Nunca supimos el nombre 
y apellidos del chico, él se hacía llamar “Erick”, pero 
al día de hoy tengo mis dudas si era su verdadero 
nombre. Por el respeto que le tenía no investigué so-
bre quién era y cuál era su verdadero nombre, acepté 
como valederos los argumentos de mis amigos que es-
taban en Tegucigalpa. 

Este chico únicamente estuvo pocos días con nosotros 
porque iba de paso hacía Nicaragua, por lo tanto mi 
lógica me decía que podía pertenecer a alguna orga-
nización guerrillera, específicamente al PGT. En los 
días que estuvo en mi casa, mientras los compañeros 
le preparaban su viaje a Nicaragua, conversamos de 
varios asuntos sobre Guatemala, y tuve la impresión 
de que el joven estaba muy bien informado de muchas 
cosas de la vida política y de la clandestinidad. Cuan-
do “Erick” sintió mayor confianza conmigo, me con-
fesó que en realidad no iba evadiendo las fuerzas de 
seguridad del gobierno de Guatemala, si no que de un 
equipo de ajusticiamiento del PGT, según me relató, 
en su momento este grupo habían asesinado en Gua-
temala a una su “hermanita”, que él quería mucho. Me 
dio la impresión que era su hermana gemela, cuando 
el me dijo que se parecían mucho; Erick consideraba 
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que en Nicaragua él podría encontrar alguna forma de 
protegerse; no me dio ni le pedí mayores detalles. 

Tiempo después, a causa de mis viajes oficiales que 
realizaba a Nicaragua para supervisar el funciona-
miento de las oficinas regionales del BCIE, varias ve-
ces me encontré con “Erick”, cada vez en situación 
más decadente, me dio la impresión de que estaba su-
friendo alcoholismo. Supe después que su situación 
cambió y contrajo matrimonio en Managua. 

La tierra llama

Se acercaban las celebraciones de Semana Santa 
(1983), que en Guatemala se caracterizan por su so-
lemnidad. Una tarde, mis hijos: Glenda, Claudia y 
Paul, empezaron a sugerirme que deseaban venir a 
Guatemala porque les hacía falta su tierra, sus amis-
tades y muchos más aspectos entendibles y acepta-
bles; no obstante, llegaban noticias a Tegucigalpa y 
al resto del mundo sobre la situación de represión en 
Guatemala: ejecuciones extrajudiciales y desapari-
ciones forzadas especialmente. Yo empecé a, darles 
razón en cuanto a sus deseos y necesidades, pero al 
mismo tiempo a cuestionar el proyecto porque sabía 
del riesgo que se vivía en esa época. 

El ejército había asesinado a Julio Segura, Gonza-
lo Yurrita, Carlos Cuevas, Mario Solorzano Foppa, y 
habían desaparecido a cientos de muchachos de la 
USAC y de otros sectores. Con esa base fui fundamen-
tando mi negativa hacía la solicitud de mis hijos de 
vacacionar en mi querida patria. En esa época nos vi-
sitaba con frecuencia un hermano de mi esposa, Erick 
Ramos, un jovencito muy sano, bondadoso y apartado 
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de la conflictividad nacional; al mismo tiempo vivía en 
casa un estudiante de último grado de Odontología, 
compañero de mi hijo Paul, bachiller César Roulet, de 
mucha experiencia en las actividades políticas y de 
resistencia en la USAC, que explicaban por qué esta-
ba exilado en Honduras, mi esposa jugaba un papel 
bastante pasivo en la discusión de hijos y padre. 

La conversación fue subiendo de tono, convirtiéndose 
en un fuerte debate que me permitió ir corroborando 
que los argumentos de mis amados hijos para viajar 
a Guatemala, los habían examinado cuidadosamente, 
se habían confabulado y organizado para lograr sus 
propósitos porque ya habían, según yo, medido mis 
reacciones de oposición respecto a sus intenciones. 

Al final de la tarde de aquel día, se recibió un mensaje 
telefónico de una familia de origen costarricense, pa-
rientes del hermano de mi esposa, Armando Erazo, con 
quienes guardábamos profunda amistad, que fueron 
de visita turística a Guatemala e iban de vuelta a San 
José de Costa Rica. Eso significaba que pernoctarían 
en nuestra casa en Tegucigalpa, y pasarían dos o tres 
días con nosotros. Aproveché su presencia para que 
nos informaran cómo veían la situación en Guatemala 
siendo extranjeros, sus respuestas fueron contunden-
tes y confirmaban mi pensamiento acerca del peligro, 
pero al mismo tiempo le dijeron a los patojos, que era 
mejor que se fueran de vacaciones unos días a San 
José de Costa Rica, ellos ofrecían su casa para hospe-
darlos y les ofrecimos todo nuestro apoyo para que via-
jaran: esta oferta cambió totalmente el nivel del debate 
con mis hijos. Les di una hora para que discutieran y 
evaluaran la nueva oferta y tomaran su decisión. 
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En este punto jugó un papel muy importante nues-
tro amigo inquilino, César Roulet, quien era un mu-
chacho que había viajado por toda América Central 
como parte de los movimientos universitarios de esta 
región. Este amigo conversó con mis hijos y les se-
ñaló que mi oferta era extraordinaria porque además 
iban a conocer Nicaragua y Costa Rica, ya que viaja-
rían por tierra y tendrían contacto con muchísimos 
estudiantes universitarios de Guatemala en todo ese 
trayecto. 

Este episodio tuvo un final feliz, mis hijos viajaron a 
Costa Rica, invitados por nuestros amigos y en San 
José fueron recibidos por algunos amigos de cada uno 
de ellos. El resultado final fue el enriquecimiento de 
su experiencia, el aumento de su entusiasmo a tal 
grado que regresaron de nuevo a Costa Rica varias 
veces. Debo reconocer que el debate con los hijos en 
estas condiciones no es nada fácil para mantener la 
unidad familiar y el respeto mutuo.

El “Pato” González y otras visitas

Con cierta frecuencia era visitado en Tegucigalpa por, 
Humberto González Gamarra (El Pato), quien ja-
más dio muestras de debilitar su fuerte entusiasmo 
y optimismo en cuanto a la lucha de nuestra genera-
ción y de la revitalización de nuestro partido, el FUR. 
Humberto siempre nos visitó bien dotado: una caja 
de botellas de whisky y una caja de litros de “Vena-
do”, para todos los gustos. Su actitud me transmitía 
confianza, fe y seguridad respecto a nuestra lucha; 
él en Guatemala intentó, junto con Arturo Castella-
nos y otros compañeros reorganizar y reinscribir al 
FUR, escribió cuidadosamente los principios y los es-
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tatutos del nuevo FUR y por supuesto siempre con-
tó con el apoyo que le podíamos brindar todos los 
compañeros socialdemócratas que estábamos fuera 
de Guatemala. 

Por otro lado, conviene recordar que en una ocasión 
visitó el país una fuerte delegación de altos dirigen-
tes de la resistencia guatemalteca, y “El Pato” los 
hospedó en el apartamento en el que vivía en esa 
época, fiel a su compromiso con la izquierda gua-
temalteca. En el año de 1980, Humberto González, 
Arturo Castellanos y otros compañeros también 
se vieron en la necesidad de salir al exilio hacía el 
Distrito Federal de México, pero volvieron a Gua-
temala en la mejor oportunidad que consideraron 
conveniente. 

Humberto siempre fue bien recibido, atendido y que-
rido en mi residencia. Para mí fue muy duro cuan-
do recibí la noticia telefónica por parte de Ester de 
Méndez (esposa de Factor Méndez), informándome 
que la tarde del 15 de octubre 1990, había sido ame-
trallado en la Calzada Roosevelt y 29 calle (aproxi-
madamente), Humberto González Gamarra cuando 
iba acompañado de su pequeño hijito, quien salió 
ileso. 

Al saber la noticia, yo inicié la preparación de mi via-
je para despedir a mi amigo Humberto; no obstante, 
muchos compañeros guatemaltecos que me visitaron 
en ese momento se oponían y me sugerían que no hi-
ciera ese viaje porque corría demasiado riesgo, pero 
esta vez tomé la determinación de venir a Guatemala 
para despedir a mi amigo y de paso saludar al resto de 
compañeras y compañeros del FUR. 
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También desde Tegucigalpa mantuvimos buenas re-
laciones con muchos otros compañeros del FUR que 
se encontraban en Guatemala y otros países, cuando 
viajábamos con Humberto a Managua o a Costa Rica, 
visitábamos, especialmente a Carlos Duarte, Mario 
Tello, Gustavo Colom Argueta (hermano de “Meme” 
Colom), en El Salvador a Vinicio Cabrera, en México 
naturalmente había mucha más gente qué visitar. 

Para la realización de un evento técnico-diplomáti-
co en Tegucigalpa, llegaron diversos altos funciona-
rios de Naciones Unidas, de la OEA, del BID y otras 
instituciones, funcionarios de diversos países, entre 
ellos unos guatemaltecos. Los compañeros del BCIE 
les ofrecieron hospedaje a los paisanos visitantes y les 
pidieron que escogieran en qué hogar deseaban hos-
pedarse, uno de los integrantes de dichas comisiones 
internacionales, el doctor Francisco Villagrán Kramer, 
inmediatamente indicó que prefería hospedarse en la 
casa de “Meco”, que era el apelativo con el que mis ami-
gos me identificaban. “Pancho” llegó en el momento de 
los festejos del matrimonio de mi hijo Paul, lo cual nos 
permitió fraternizar después de mucho tiempo.

En una oportunidad, previa notificación, recibí la 
visita en mi casa de Tegucigalpa de una delegación 
compuesta por Carlos Duarte y señora, Mario Tello, 
Amilcar Méndez y Paco Pérez para continuar nues-
tras conversaciones sobre el resurgimiento de nuestro 
partido. Luego tuve el honor de recibir a doña Marina 
Coronado de Noriega, acompañada de otras distingui-
das damas que estaban trabajando en la campaña del 
candidato de la DC, Vinicio Cerezo Arévalo, quien lle-
gó a ser presidente en 1985. 
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A las pocas horas de conocerse el triunfo electoral del 
licenciado Vinicio Cerezo Arévalo para la presiden-
cia de Guatemala, a las siete treinta de la mañana 
de aquel día sonó el timbre del teléfono en mi casa, 
al responder una voz femenina me dijo: “¿hablo con 
el licenciado Américo Cifuentes Rivas?” “para servirle 
señorita” le respondí. Ella me dijo: “el señor presidente 
electo de Guatemala viene en vuelo oficial a Tegucigal-
pa y arribará al aeropuerto de Toncontín, a las nueve 
treinta. Por mi medio le ruega a usted que esté presente 
en el aeropuerto para saludarlo”. 

Inmediatamente salté de mi cama, arreglé mis “bártu-
los” y con mi esposa nos preparamos para ir a saludar 
al amigo del INAD, Vinicio Cerezo. Efectivamente él 
iba acompañado de una pequeña delegación de gua-
temaltecos, de quienes conocí inmediatamente a uno 
de los dirigentes históricos de la DC, Alfonso Cabrera 
Hidalgo. Intercambiamos saludos cordiales y emoti-
vos, le expresé a Vinicio mis congratulaciones y el de-
seo porque el nuevo régimen recorriera los senderos 
que el país necesitaba para salir de la pobreza y el 
sufrimiento; él me manifestó su alegría por nuestro 
encuentro, su deseo de generar como presidente un 
estilo de vida social distinto y un posible entendimien-
to entre las diferentes fuerzas populares y progresis-
tas del país. Me indicó directamente que cuando yo 
viajara a Guatemala, lo llamara a su teléfono personal 
y directo, que me proporcionó en ese momento. 

En otras oportunidades, el expresidente Vinicio Cere-
zo me manifestó su frustración por no haber realizado 
su gran proyecto unitario de todos los sectores popu-
lares y progresistas de Guatemala; que él ha valorado 
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como la base fundamental para su triunfo electoral en 
1985. Creo entender que Vinicio intentó comunicar-
se conmigo, porque para él hubiera sido muy positivo 
contar en su gabinete de gobierno con profesionales 
especializados, provenientes del FUR, del PSD y otros 
contingentes de grupos ciudadanos que se habían 
preparado para la administración pública.

En una ocasión el presidente Cerezo me invitó a una 
cena con compañeros de diversas generaciones del 
INAD-INAP. Pienso que esa cena tenía el objetivo de 
identificar algunos prospectos para el hermoso pro-
yecto unitario del Presidente, pero que habiendo sido 
observada la concurrencia por dos dirigentes de la DC 
de forma clandestina, debieron generar una oposición 
política que impidiera la presencia en el gobierno de 
personas que no fueran del siempre y ya conocido 
“anillo de poder”.

Tiempo después, efectivamente visité Guatemala va-
rias veces, siempre que pude tomé el teléfono y lla-
mé al número personal que el Presidente me indicó, 
pero siempre me respondió una voz femenina, no sé 
si secretaria o jefa de protocolo, que al identificarme 
me respondía, con una voz fría y carácter prepotente, 
que el señor Presidente no podía atenderme por estar 
ocupado en sus menesteres oficiales. La última vez 
que hice el sacrificio de llamarlo, escuchando la mis-
ma respuesta que la dama me indicó para negarme 
saludar al Presidente, yo le respondí en forma altiso-
nante, que: “llamaba al Presidente para saludarlo por 
indicaciones que él mismo me había dado, porque tenía 
interés de hablar conmigo, y no para pedirle empleo, 
“chance” ni nada que se le parezca”. He inmediata-
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mente corté la comunicación. Un amigo en común con 
Vinicio me decía que la mujer que me respondía, pro-
bablemente se llamaba Sara.
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A principios de los años noventa, se realizaban los con-
tactos para finalizar el conflicto armado interno de Gua-
temala, en las conversaciones que se llevaron a cabo 
en la ciudad de Esquipulas, Chiquimula; eventos que 
fueron bautizados con ese nombre; con el apoyo de or-
ganismos internacionales como Naciones Unidad, OEA, 
la Comunidad Económica Europea, un grupo de países, 
que asumieron la responsabilidad de coordinar estos es-
fuerzos, que se denominaron “grupo de países amigos” 
e instituciones y personas de Guatemala, tales como: 
la iglesia católica, fundamentalmente monseñor Rodolfo 
Quezada Toruño, Humberto González Gamarra y mu-
chos más que por razones de mi exilio no los tengo en 
mente; por mi parte si hubiera estado en Guatemala ha-
bría prestado mi colaboración en lo que fuera posible. 

A principios de 1991, y considerando que las condi-
ciones de seguridad personal para viajar a Guatemala 
habían mejorado y teniendo fe en las pláticas que im-
pulsaban el proceso de terminación del conflicto ar-
mado interno y arribar a un pleno estado de paz firme 
y duradera, empezamos a reconsiderar la vuelta a la 
tierra que nos vio nacer, de la que un día fui expulsa-
do por la ignominia y el crimen. 
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En el mes de mayo de ese año, presenté a las auto-
ridades del BCIE mi gestión para acogerme al Plan 
de Pensiones y Jubilaciones de la institución, petición 
que fue aceptada de conformidad con la nota de reco-
nocimiento y agradecimiento que me remitió el Presi-
dente Ejecutivo del BCIE, licenciado Federico Álvarez 
Fernández. 

El 9 de mayo de 1991, en consecuencia aceleramos los 
movimientos para nuestro retorno a casa. De hecho, 
mi hija más pequeña, Mónica, ya tenía varios años 
de haber regresado y estudiaba Diseño Gráfico en la 
Universidad Landivar; en cambio, la familia de mi hija 
Glenda Cifuentes y sus hijos: Jacobo Alejandro y Ed-
win Leonardo Tabora Cifuentes continuaron su vida 
en la bella ciudad-puerto de La Ceiba, Honduras; y 
mi hijo Paul Cifuentes y sus hijos: Anaitee, Paúl Amé-
rico y Fernando José Cifuentes Nuñez se preparaban 
para acompañarnos a Guatemala en un futuro próxi-
mo, mi hija Claudia Eugenia contrajo matrimonio con 
el ciudadano japonés, señor Hideyuki Maruoka, alto 
funcionario de la institución Japan International Coo-
peration Agency -JICA- en 1989, mismo año en el que 
tuvimos la tristeza del fallecimiento de la madre mi 
esposa, Esperancita Recinos. Desde ese año Claudia 
reside en Tokio, con su esposo y sus dos hijos, Kenji 
y Coji.
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Carta de reconocimiento del presidente del BCIE, Federico 
Álvarez, al licenciado Américo Cifuentes por el desempeño de sus 
labores para el Banco, nótese el tono amigable en la redacción y 
las cualidades indilgadas.
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El insilio20

Al volver a Guatemala en 1992, después de más de 
una década de ausencia y con la inexistencia física de 
muchos compañeros de lucha y amigos, mi ánimo es-
taba una vez más muy desbaratado. Me sentía como 
extranjero en mi propia tierra, lo que los psicólogos 
han dado por llamar insilio. 

El Dr. Héctor Nuila, alto dirigente de URNG, nos pedía 
autorización para usar el nombre de URD en algunos 
mítines y actividades colectivas en el interior del país. 
Creemos que se acercaron a nosotros considerando 
que éramos el movimiento civil de mayor confianza y 
credibilidad y por la colaboración efectiva que le pres-
té en el exilio. 

A la USAC

Por la actividad de algunos compañeros, se me ofreció 
un cargo en el departamento jurídico de la USAC, cuyo 
rector era el Dr. Alfonso Fuentes Soria, quien tuvo un 
comportamiento muy consecuente con mi persona. 

Considero conveniente resaltar que el hecho de volver 
a pisar los corredores de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, después de muchos años de ausencia, 
fue para mí como un baño de aguas milagrosas que 
revitalizaron mi ánimo, mi fe en Guatemala y mi ale-
gría de vivir. 

20 El concepto insilio hace referencia al estado psicológico en que 
la percepción de una persona o un grupo, altera su identidad 
social por las condiciones sociales y emocionales de desarraigo, 
provocando sentimientos como: soledad, aislamiento, angustia 
y ansiedad.
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De ese retorno a la USAC, tengo buenos recuerdos 
como el hecho de haberme encontrado con el decano 
de la Facultad de Derecho de ese entonces; que fue mi 
alumno, Francisco Flores, quien me invitó a incorpo-
rarme a las labores académicas de mi vieja Facultad, 
situación que ya no pude concretar. 

Al reabrir mi bufete en el mítico Edificio Horizontal, 
luego de 12 años de exilio, mantenía una constante 
actividad social y política, especialmente con viejos 
compañeros de lucha, tales como: Arturo Castellanos 
y otros. El desarrollo de los gobiernos constitucionales 
electos como el de Vinicio Cerezo y el de Jorge Serra-
no, después permitieron que retornaran muchos diri-
gentes que se encontraban en el exilio. 

Otro recuerdo es la relación que tuve con mis compañe-
ros de trabajo los licenciados: Cesar López (alias Chun-
ga), Noé Erazo, Arturo Sierra, Adrian Marín, y el exma-
gistrado de la Corte Suprema de Justicia, Ervin Gabriel 
Gómez Méndez, con quienes nuestra conversación era 
de tipo estudiantil, juveniles y jocosas. Por lo tanto, mi 
retorno se transformó en una etapa reconfortante. 

Autogolpe de Serrano Elías 

El 25 de mayo de 1993, el pueblo de Guatemala fue 
despertado por todas las radios del país con la ya típi-
ca “cadena nacional”, con música de marimba, música 
que alteraba a los ciudadanos porque se percibía que 
algo anormal estaba sucediendo. Al concluir la música 
de marimba apareció la voz conocida de un locutor de 
la TGW “la voz nacional”, haciendo un llamado para 
formar la cadena de radio difusión nacional. Se escu-
chó la voz del presidente Serrano Elias señalando ex-
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presamente que disolvía el Congreso de la República y 
las Cortes, bajo la razón de que había un movimiento 
de ingobernabilidad y corrupción generalizado, promo-
vido por los miembros del Congreso que habían llega-
do a altísimos grados de corrupción, de lo que estaba 
constantemente informando la prensa nacional. 

Por el impacto causado por el discurso presidencial 
de Serrano Elías en la madrugada del día 25 de mayo, 
me preparé más rápido de lo acostumbrado para par-
tir a mis labores en el departamento jurídico de la rec-
toría; cuando el timbre del teléfono sonó, fui llamado 
de urgencia por el rector de la USAC. 

Al llegar, el rector estaba reunido con el secretario y 
algunas secretarias y otras personas. Al saludarnos 
me pregunto: “¿qué es esto?” A lo que yo le respondí 
inmediatamente: “es golpe de Estado”, y agregue: “es 
autogolpe”. 

Se empezó a discernir sobre acciones a seguir, inme-
diatamente yo emití mi sugerencias en el sentido de 
que las autoridades universitarias actuaran con mu-
cha cautela por la seriedad del caso y por falta de una 
información oficial y fidedigna de lo que estaba ocu-
rriendo en el gobierno de Serrano Elías; los edificios 
del Congreso y las Cortes amanecieron ese día rodea-
dos por fuerzas del ejército; además se consideró con-
veniente citar de urgencia a todos los miembros del 
Consejo Superior Universitario y recabar información 
por los medios que fueran posibles. 

Al inicio de la mañana y en virtud de la decisión de 
Serrano Elías de disolver las Cortes, se me encomen-
dó visitar en su casa de habitación y dada mi rela-
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ción personal al magistrado de la Corte de Constitu-
cionalidad -CC-, Jorge Mario García Laguardia, cuya 
residencia está muy cerca del campus central de la 
Universidad de San Carlos. Al llegar me atendió su 
esposa, Emilia de García, y pasé a una pequeña sala 
de espera; me dio la sensación que en ese momen-
to Jorge Mario García atendía a otra persona en otra 
área de su vivienda. Cuando por fin conversamos y 
después de conocer las posiciones de los organismos 
de referencia, puesto que él estaba en comunicación 
con sus colegas magistrados de la CC, de resistirse al 
cumplimiento de esa decisión del ejecutivo; en conse-
cuencia, coincidían con los criterios que se estaban 
formulando por las autoridades del CSU. 

En el transcurso de las horas y al final del día, se 
había otorgado permiso y señalado los sótanos de la 
Rectoría para cobijar a grupos de trabajadores y cam-
pesinos que se estaban organizando para oponerse a 
la ruptura de la constitucionalidad de la República. 
Mientras tanto, el CSU en las horas de la tarde ini-
ciaba su reunión con información sobre lo que cada 
quien pudo recoger con anterioridad, luego sus aná-
lisis para concluir con el diseño de estrategias de ac-
ción y de manifestación pública. 

Me parece que los puntos de vista del CSU y la po-
sición jurídico-constitucional de la CC se expresaban 
coincidentemente; como consecuencia, de la comuni-
cación que yo establecía entre la Rectoría y la casa del 
magistrado García Laguardia. Allí se tomó la decisión 
de emitir un comunicado de la USAC, proclamando su 
rechazo al autogolpe y citando a una manifestación 
pública que marcharía desde la Rectoría de la USAC, 
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concluyendo frente al Palacio Nacional. Esta manifes-
tación masiva contra el autogolpe fortaleció sustanti-
vamente el papel y la posición de la CC, que en forma 
urgente resolvió dejar sin efecto el decreto presidencial, 
por ser inconstitucional y responsabilizó penalmente a 
la autoridad que había realizado semejante atropello a 
la institucionalidad del país. En dicho decreto se llamó 
a las fuerzas armadas a que cumplieran su obligación 
de respeto a la Constitución de la República. Lo cual 
generó la destitución y el apresamiento del golpista 
Serrano Elías y su ministro de gobernación, Francisco 
Perdomo, restableciéndose el imperio de la normativa 
constitucional. Se reinstaló el Congreso y los demás 
organismos afectados por aquel decreto. 

El debate político del país giró en torno a los meca-
nismos que resolvieran jurídicamente y constitucio-
nalmente el problema creado por el autogolpe. Entre 
ellos, el acoso de que fue objeto el procurador de los 
Derechos Humanos, el abogado Ramiro De Leon Car-
pio. El organismo legislativo ya reinstalado inició la 
delicada tarea de resolver el vacío de la silla presiden-
cial y vicepresidencial que por pocas horas ocupó el 
empresario, Gustavo Adolfo Espina Salguero. El Con-
greso después de los debates designó para el cargo de 
Presidente de la República en sustitución de Serrano 
Elías, al abogado Ramiro De Leon Carpio, quien tuvo 
que abandonar el cargo de Procurador de Derechos 
Humanos y como Vicepresidente de la República al 
abogado Arturo Herbruger Asturias, quien fue Pre-
sidente de la Corte Suprema de Justicia en tiempos 
del gobierno revolucionarios de Jacobo Arbenz, que 
fue destituido por el Congreso de la República tras su 
oposición a la Ley de Reforma Agraria. 
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Al producirse el vacío de la Procuraduría de los Dere-
chos Humanos -PDH-, fue designado a ese cargo, el 
magistrado Jorge Mario García Laguardia. El Nuevo 
procurador al recomponer su equipo de trabajo me 
incorporó como asesor de la institución y posterior-
mente como secretario general de la PDH. 

Al estar en la PDH, fui invitado para asistir a varias 
reuniones del proceso de paz, que se realizaron en un 
hotel de San Salvador, con la dirección del movimiento 
insurgente URNG, a las cuales asistimos con los com-
pañeros Arturo Castellanos y Roberto Cabrera Guz-
mán en condición de miembros de URD-FUR, para 
participar en los procesos de la firma de los Acuerdos 
de Paz que finalizaron el 29 de diciembre de 1996, con 
la firma de la paz firme y duradera, bajo la presiden-
cia de Álvaro Arzú, quien fue electo presidente en las 
elecciones de noviembre de 1995, y en segunda vuelta 
el 27 enero de 1996. 

El FDNG

Aquellas reuniones sirvieron de base para la creación 
de un movimiento amplio de izquierda que quizá sea, 
a la fecha, el último esfuerzo por una izquierda unida 
en el país, que se llamó Frente Democrático Nueva 
Guatemala -FDNG-, que participó en las elecciones de 
1995. La formación del FDNG tuvo como base de es-
tructura partidaria al PR, cuyos dirigentes ofrecieron 
su ficha, estructura legal y andamiaje para la legali-
zación e institucionalización del nuevo partido de iz-
quierda unitaria. 

Las conversaciones que por algunas semanas se rea-
lizaron en San Salvador y otras ciudades de América 
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Central, con la participación de múltiples y diversas 
expresiones políticas y sociales (bases del FUR, del 
PR, de distintos sectores insurgentes, de movimien-
tos sindicales, magisteriales, campesinos y muchos 
más de la sociedad civil), generaron excelentes y úni-
cos resultados que muy pocas veces se han logrado 
entre agrupaciones políticas divergentes. Pienso que 
el amplio criterio de los dirigentes del movimiento ar-
mado de ese momento, comandantes en un concepto 
general, permitieron en aquel momento que se dieran 
pasos hacia la democracia entre los sectores partici-
pantes en esos debates. 

Debates que en ocasiones se convirtieron en discu-
siones de menor trascendencia: se llevaron varios 
días en discutir el nombre de la entidad unitaria y 
otra cantidad de días en discutir sobre el símbolo del 
movimiento, y otros temas como: slogan, consignas, 
campañas, himno, entre otros; finalmente se lograron 
consensos fundamentales.

Quedaba una labor muy compleja que consistía en la 
definición de las candidaturas. Esta mesa de discu-
sión fue dirigida con mucha sabiduría por un hombre 
confiable y de mucha experiencia, Antonio Mobil Bel-
tetón, acompañado por otras personas. De estos de-
bates que fueron manejados con eficiencia se lograron 
escaños muy significativos en las elecciones de 1995, 
seis diputaciones: Rosalina Tuyuc, Manuela Alvarado, 
Amilcar Méndez, la señora Montenegro, Carlos Barrios 
y el mismo Antonio Mobil; y, dos valiosas diputaciones 
en el Parlamento Centroamericano -PARLACEN-: Ger-
son Prado y yo. También se determinó la candidatura 
presidencial que recayó en el intelectual, economista 
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Jorge González del Valle (Corbata)(+). Es mi punto de 
vista, que el FDNG ha constituido el más profundo y 
serio esfuerzo integral para lograr el establecimiento 
de una poderosa fuerza popular y progresista, como 
un frente de lucha que responda a las necesidades 
del pueblo de Guatemala. Desafortunadamente este 
esfuerzo fue malogrado por guatemaltecos sectarios y 
erráticos que promovieron su destrucción.

En materia partidista, a lo largo de mi carrera po-
lítica, personalmente he experimentado dos grandes 
frustraciones: la primera, la profunda confabulación 
de históricos poderes, internos y externos de nuestro 
país para destruir al partido político de masas con 
mayor militancia en Guatemala, El FUR, que contó 
con una militancia superior a cualquier organización 
política o insurgente de la época; y la segunda, es 
el asolamiento del último y exitoso esfuerzo de uni-
dad de todas las fuerzas populares y progresistas del 
país, como lo fue el FDNG. La historia se encargará 
de señalar con justa razón y acusar con su dedo im-
parcial a los traidores: a los artífices intelectuales, a 
los ejecutores y a los cómplices de semejante afrenta 
a la lucha revolucionaria. Con el anatema que, para 
la destrucción del FDNG no tuvo que mover un dedo 
la derecha de Guatemala; tengo la impresión, que la 
derecha fue un mero observador de la incapacidad de 
la izquierda y sólo rieron a carcajadas. Por supues-
to, que debo agregar, que me causó gran dolor la de-
tención y desaparición de todo el Comité Central del 
partido Comunista en 1966 y naturalmente de todos 
los mártires caídos en combate, entre otros hechos de 
sangre que dan cuenta del heroísmo de la verdadera 
izquierda.
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Jorge González del Valle (Corbata),  
candidato

Jorge González del Valle, “Corbata”, era un intelectual 
de prestigio internacional y de alto nivel, vinculado 
profesionalmente a organismos internacionales de in-
tegración y de desarrollo regional y subregional. Lo 
conocí personalmente cuando fue designado candida-
to a la presidencia de la República acompañado por 
Juan León Alvarado como candidato vicepresidencial 
por el FDNG, del cual yo había colaborado a su for-
mación, por lo que fui designado para encabezar la 
planilla de diputados al PARLACEN, ya que durante 
mi estadía había estudiado cursos de postgrado de 
derecho de integración realizados en la UNAH, y por-
que fui catedrático de esas materias en la Facultad de 
Derecho de la USAC.

Jorge, era una persona con inmensa madurez, con 
criterios políticos y sociales muy sólidos, consecuente 
con sus principios progresistas de izquierda; además 
de tener un carácter personal muy amplio, crítico y 
alto sentido del humor. 

En las visitas proselitistas por Santa Rosa, en Taxisco, 
caminando el grupo de candidatos a la presidencia, 
vicepresidencia, diputados y otros compañeros, salían 
a aplaudir los trabajadores de las fincas, yo caminaba 
al lado de “Corbata”, lo tomé del brazo y le dije: “vos 
Jorge, yo tengo miedo”. Él alterado me miró y me dijo: 
“¿por qué vos?”, yo le contesté: “sospecho que vamos a 
ganar”. Allí surgieron grandes carcajadas, él contaba 
este párrafo por todas partes.
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La sede de campaña del FDNG estaba en un hotel de 
la Avenida Reforma en la zona 10, donde Jorge tam-
bién tenía su apartamento personal. Jorge contaba 
que una señora que fue candidata a la presidencia 
y que sacó el menor número de sufragios lo llamó 
telefónicamente y le dijo: “licenciado, es un gusto sa-
ludarlo por este medio. Le cuento que al realizarse los 
escrutinios, un gran número de los votos de mi perte-
nencia, le fueron adjudicados a usted (a su candida-
tura). Le ruego atentamente, porque usted es un gran 
caballero, que por favor me devuelva esos mis votos, 
porque con ellos probablemente pueda ganar mi mari-
do su diputación”.

Jorge también nos participó que tenía un “muchachi-
to” de seis años en México, que lo estaba preparan-
do bien para que fuera presidente de México. Estas 
anécdotas dan cuenta del carácter realmente jocoso 
de quien fuera “Corbata” González.

Por razones de los debates del momento, el partido y 
sus candidatos surgieron a la palestra pública muy 
tarde; es decir, con poco tiempo para hacer propa-
ganda y pocos recursos. Esta puede ser una explica-
ción de que el caudal de votos no haya sido el que se 
esperaba; pero sí creemos que fue exitoso porque el 
FDNG se colocó como la tercera fuerza partidista del 
país en poco tiempo, lo que, como ya mencioné, hizo 
posible lograr seis escaños en el Congreso Nacional y 
dos escaños en el PARLACEN y algunas alcaldías del 
interior del país.
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Diputado al PARLACEN

Cuando se debatía sobre las candidaturas a diferen-
tes cargos de elección, por los diferentes sectores que 
participaban en este proyecto unitario; un grupo de 
compañeros que me habían apoyado en mi candidatu-
ra a la alcaldía de Guatemala en 1979, crearon la idea 
y me propusieron verbalmente que yo fuera candidato 
a la municipalidad de Guatemala para las elecciones 
de 1995. Como es natural, había otros interesados 
que se sentían con capacidad para llegar al edificio de 
la “Loba”. 

Con tal antecedente y con la experiencia obtenido por 
largos años, preferí presentar por escrito un serio y 
concienzudo documento explicando que no tenía in-
terés en participar en la contienda para la municipa-
lidad de la ciudad de Guatemala; en consecuencia, 
el conglomerado sintió alivio por evitar un debate in-
necesario, apoyándome para encabezar la planilla del 
PARLACEN, acompañado por otros compañeros, lo 
cual dio éxito a los dos primeros puestos y el compa-
ñero que se lanzó a la alcaldía no logró ni siquiera un 
10% de los votos.

Durante cuatro períodos fui electo presidente de la 
comisión de asuntos jurídicos del PARLACEN, don-
de se emitían dictámenes jurídicos sobre todos los 
asuntos que se ponían a discusión; un aporte que 
me honro mencionar, es que promoví la emisión del 
primer y único volumen de todas las Constituciones 
de los países de Centro América, Panamá y República 
Dominicana.
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Invitación de China Continental

Durante algunos períodos del PARLACEN se recibie-
ron invitaciones, para que una delegación del parla-
mento visitara China Continental; mi período no fue 
la excepción, se recibió la invitación para que treinta 
diputados, cinco de cada país, realizaran una visita 
oficial a la República China, yo fui incluido en dicha 
delegación; se acordó ser acompañados por nuestro 
cónyuge, pagando cada diputado los boletos corres-
pondientes. Esta visita duró aproximadamente vein-
ticinco días. 

En nuestra estadía en ese país pudimos comprobar 
que toda la propaganda que se hace en el mundo oc-
cidental, especialmente en nuestras republicas bana-
neras es, totalmente tergiversada. Encontramos una 
China diferente, potente, industrializada, altamente 
desarrollada en los aspectos fundamentales del desa-
rrollo humano: salud, educación y todo tipo de servi-
cios. Nos sorprendió ver su sistema de altos estudios 
científicos y técnicos, más allá de lo que hubiéramos 
podido imaginar, en donde, como se nos informó, 
se seleccionan los mejores estudiantes de todas las 
universidades de China, se les otorgan becas y faci-
lidades para realizar y profundizar sus conocimien-
tos en diversos países del mundo occidental (Estados 
Unidos, Alemania, Francia, entre otros); luego, se les 
reinstala en la academia, profesión o industria de 
su especialización con todo el apoyo oficial y social 
necesario.

Por último, en ese país existe toda clase de vehículos, 
de marcas conocidas y desconocidas, no obstante, el 
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presidente de China y Secretario del partido comunis-
ta, en nuestras audiencias nos comunicó que todavía 
existen regiones lejanas y aisladas que no tienen el 
mismo desarrollo que en los centros que conocimos.

Instancia de Diálogo

Las frustraciones y debacles sufridos por los sectores 
populares y progresistas de Guatemala en su esfuerzo 
por encontrar la vía de la democracia y el progreso; no 
consiguieron que claudicara mi espíritu revoluciona-
rio, esperanza y optimismo por contribuir con el desa-
rrollo de nuestro pueblo. Por eso entre los años 2002 
y 2003, varios compañeros intelectuales, en especial 
Antonio Mobil y yo, nos dimos a la tarea de alimen-
tar la consciencia de muchos compatriotas, a fin de 
establecer un gran movimiento unitario de los secto-
res populares. Para ello, tocamos varias puertas para 
conseguir algún apoyo material y fue la Fundación 
Friederich Ebert la que nos brindó su infraestructura 
y otros apoyos para lograrlo; este gran esfuerzo, que 
fue denominado “instancia de diálogo”, trabajo que 
después de muchos, serios y profundos debates entre 
los diversos ciudadanos líderes y representantes de 
distintos sectores aprobó un valiosísimo documento 
histórico llamado “Guatemala hoy, Guatemala del fu-
turo. Una visión a partir de la realidad”, impreso en 
editorial Serviprensa S.A en el año 2003.

Instancia de Diálogo pretendía ser un espacio que 
contribuyera a recuperar los niveles de confianza y 
el intervalo programático entre sectores ideológicos a 
fines pero dispersos. “Guatemala hoy…” fue elabora-
do como el primer paso para la construcción de una 
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verdadera instancia de diálogo nacional. En sus ante-
cedentes este documento señala que, en las últimas 
décadas del siglo pasado, se generó en el mundo más 
riqueza que nunca, pero sólo una ínfima porción de 
ella se destinó al desarrollo del ser humano, que cada 
día es más evidente que el dogma neoliberal alienta el 
desentendimiento de la responsabilidades del Estado 
en beneficio de los sectores económicamente podero-
sos: que el neoliberalismo nunca ha solucionado ni 
un sólo problema del ser humano, que la estrategia 
que el neoliberalismo impuso a estos gobiernos para 
reducir su déficit fiscal fue la privatización de las em-
presas y servicios públicos esenciales.21 El documento 
trata de esbozar, basado en seis ejes de los Acuerdos 
de Paz, una Guatemala de hoy que camina hacía un 
Estado moderno y una sociedad incluyente.22

El documento de referencia fue ratificado y firmado 
por los participantes de Instancia de Diálogo, como 
expresión de aceptación y apoyo en la sala de reunio-
nes de la Fundación Friederich Ebert, el 10 de octubre 
de 2002, cuyas firmas se presentan a continuación.

21 Refiriéndose al gobierno de Álvaro Arzú (1996-2000), en el que 
fueron privatizados muchos servicios del Estado, entre ellos la 
Empresa Eléctrica y el sistema telefónico de Guatemala

22 Instancia de Diálogo, Guatemala hoy, Guatemala del futuro. 
Una visión a partir de la realidad. Serviprensa S.A. Guatemala, 
2003, pp. 7-9.
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Personalidades que dirigieron los debates de aprobación, de apoyo 
y firma del histórico documento de “Guatemala hoy…”
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Después de este esfuerzo la fundación Friederich 
Ebert retiró su apoyo a la continuación de este her-
moso proceso.

Candidato a Vicepresidente

Como una curiosidad, un día de tantos del año 2004, 
aparecieron mis amigos José Ángel Lee, Arturo de 
León y otros compañeros con la inquietud de parti-
cipar en los comicios electorales de ese año, promo-
vidos por un nuevo partido cuyo nombre me encan-
tó: Democracia Social Participativa -DSP-, en medio 
del desarrollo de esta tenebra resultó que don José 
Ángel me propuso para candidato a vicepresidente 
de la República por dicho partido; naturalmente por 
un profundo sentido de solidaridad acepté acompa-
ñarlo en esa aventura, porque dadas las circunstan-
cias era un verdadero sueño tener éxito en aquellos 
momentos.

Pretendiendo la PDH

Un grupo de amigos y compañeros me propusieron 
que lanzara mi candidatura para el cargo de Procu-
rador de los Derechos Humanos en el año 2007; en 
virtud, de que mi hoja de vida que da cuenta de las 
credenciales, aptitudes, capacidad y experiencia su-
ficiente para ejercer dicho cargo, entre ellas el hecho 
de que había sido secretario general de esa institución 
en la gestión del doctor Jorge Mario García Laguardia; 
pero por otro lado, y como siempre, carecía de medios 
económicos para esta otra aventura. 

En principio, me negué a tal pretensión, por el hecho 
que, como es costumbre, hay que “cabildear”, es de-
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cir convencer y pedir apoyo a todos y cada uno de los 
“honorables diputados” que son quienes determinan 
quién es el elegido.

Mi personalidad me sirve cuando se trata de solici-
tar apoyo para terceras personas, pero casi nunca me 
siento cómodo solicitando apoyo para mí. Sentía en 
lo íntimo, como si se tratara de un “favor” a personas 
que no conocía ni tenía relación alguna con ellas; no 
obstante, me lancé a la tarea: le entregué una atenta 
nota solicitando apoyo a cada diputado y diputada, 
adjuntando mi programa de trabajo. Debo señalar, 
que con cada diputado que conversé me atendió ama-
blemente (salvo uno) y naturalmente me ofrecieron su 
apoyo y me aseguraron que contara con su voto y el 
de su bancada.

En ese proceso, Alfredo González Gamarra, que en 
aquel entonces apoyaba la candidatura de Álvaro 
Colom Caballeros a la presidencia, y con la indica-
ción y apoyo de los hermanos Lee tuvimos una con-
versación con el ingeniero Colom Caballeros; quien 
me brindó un efusivo saludo y de inmediato indi-
có que tenía reservadas más o menos cinco candi-
daturas para diputados, para casos especiales; de 
igual forma interrumpí sus palabras y le indique 
que nuestra presencia no tenía nada qué ver con 
diputaciones. El ingeniero Colom Caballeros tam-
bién indicó largamente sobre que él no tuvo ni tenía 
nada qué ver con su tío Manuel (el licenciado Colom 
Argueta) ni mucho menos con el FUR, que él cono-
ció a Manuel en eventos familiares; pero me señaló 
y dijo que yo si podía conversar mucho de su tío 
Manuel porque había tenido una larga y profunda 
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relación de amistad, lucha y compañerismo con su 
tío. Al final de la reunión, con mucho optimismo, me 
felicitó por el proyecto para la PDH y naturalmente 
nos aseguró todos los votos de su bancada; en ese 
momento, frente a nosotros le ordenó al secretario 
que lo acompañaba y le dijo: “el día de mañana nos 
reuniremos con la bancada para dar las instrucciones 
correspondientes”.

Llegó por fin el ansiado día de elecciones para la PDH; 
y ¡sorpresa!: no fui favorecido con un sólo y miserable 
voto. Aquí terminó otra aventura de alguien que quiso 
ser un Quijote moderno. 

Otro amargo incidente en este episodio de mi vida, 
fue el hecho que: apareció en los medios de infor-
mación escritos, el mensaje de una organización 
“de izquierda”, que ofrecía hacer planteamientos se-
rios en el proceso de la designación del nuevo pro-
curador. Apresuradamente intenté abocarme con 
los “dirigentes” de ese grupo para que me dieran la 
oportunidad de presentarles un ejemplar completo 
de mi expediente, con el propósito de que me toma-
ran en cuenta para impulsar mi candidatura: ¡oh, 
sorpresa!: la señora que dirigía este grupo me señaló 
que había cerrado el período para realizar el trabajo 
que ofrecían. Sentí que se trataba de otra farsa de 
quienes apoyaron al candidato a la PDH que triunfó 
en el Congreso.
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Mario Luján y las asociaciones 
con fines políticos

Entre los años 2010 y 2011, por el entusiasmo de Ma-
rio Luján Muñoz, nos lanzamos a la tarea de organizar 
e instituir dos asociaciones con fines políticos, figura 
establecida en la ley electoral con todos los requisitos 
que la misma señala: la primera asociación se formó 
como homenaje y con el nombre de Asociación con 
fines políticos Dr. Alberto Fuentes Mohr, la cual fue 
aprobada y cuenta con personería jurídica; la segun-
da, también en homenaje y con el nombre de Aso-
ciación con fines políticos Dr. Adolfo Mijangos López, 
esta última ha sufrido algunos tropiezos burocráticos, 
pero existe la intención de fortalecerla y realizar las 
tareas para las cuales fue instituida: estudios, análi-
sis, evaluaciones, pronunciamientos y otras activida-
des sobre el acontecer político de Guatemala.

Homenajes a los mártires

Los dirigentes históricos del FUR que sobrevivimos, 
hemos promovido el recuerdo y homenaje a nuestros 
compañeros asesinados, especialmente a Manuel Co-
lom Argueta, cada 22 de marzo y días cercanos, y el 
de Adolfo Mijangos López cada 13 de enero; con con-
ferencias, conversatorios y otras actividades acadé-
micas y colectivas, sin olvidar que está pendiente la 
rememoración de otros dirigentes martirizados como: 
Jorge Jiménez Cajas, Rolando Andrade Peña, Abel Le-
mus y otros compañeros. Un grupo de también diri-
gentes históricos del PSD, rememoran el 25 de enero, 
fecha del asesinato de su líder mártir, Alberto Fuentes 
Mohr.
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El objetivo de estos actos conmemorativos, no ha 
sido únicamente recordarlos con el cariño que se me-
recen, mantener vivos sus nombres, suspirar; si no 
fundamentalmente crear consciencia en las nuevas 
generaciones para recuperar su legado y ponerlo en 
práctica en beneficio de Guatemala.

Movimiento de Unidad Popular y Progresista

En igual forma y con el mismo espíritu combativo, 
volvimos a la carga al inicio del año 2012, con unas 
modestísimas acciones que permitieran abrir el diá-
logo nuevamente y establecer puentes con todos los 
sectores populares y progresistas del país, con el obje-
tivo de dialogar sobre las fórmulas y matrices que per-
mitieran, incentivaran y fortalecieran un movimiento 
unitario con la capacidad de cuestionar o detener los 
abusos de poder y las groserías del neoliberalismo, a 
estas modestas acciones le denominamos Movimiento 
de Unidad Popular y Progresista -MUPP-. 

Nuestras actividades se iniciaron con modestos desa-
yunos para conversar sobre la situación política del 
país, en los que fueron protagonistas el ingeniero Raúl 
Molina Mejía, rector interino de la USAC (1980), el in-
telectual Antonio Mobil Beltetón, el histórico dirigen-
te del PGT Ricardo Rosales Román, José Ángel Lee, 
Eduardo Velásquez, quien escribe y otros; a los que 
se agregaron jóvenes como Lucía Ixchiu, Pedro Kanek 
Saloj, Gustavo Maldonado y muchos más dirigentes 
universitarios. Los desayunos en la Casa Cervantes 
del centro histórico (en la 5ª calle entre la 5ª y 6ª ave-
nidas de la zona 1), al inicio contaron con la partici-
pación de seis o siete comensales, luego el número de 
participantes aumentó hasta llegar a una concurren-
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cia de sesenta o setenta dirigentes interesados en la 
problemática nacional.

El MUPP organizó un primer seminario sobre la con-
flictividad y la ingobernabilidad del país, realizado en 
los salones que gentilmente nos proporcionaron los 
directores del Instituto Emiliani, acto solidario que la 
historia valorará. Unos meses después, se realizó el 
segundo seminario en el salón del Gremio Obrero en 
la 6ª avenida y 4ª calle de la zona 1, en el cual tuvo 
un papel destacado por su exposición y sobre todo 
por la denuncia pública de los atropellos vividos y en 
especial al reclamo que se hizo a los propios sectores 
intelectuales y profesionales por la falta de un apoyo 
real a las demandas sociales expuestas por el líder del 
CUC, Daniel Pascual. 

Una lección: la juventud no sabe de 
sectarismos

El tercer seminario fue asignado a los jóvenes intere-
sados en la problemática del país, organizado y pre-
parado por ellos, fue un evento con un rotundo éxito 
y cuya organización será difícil repetir; se realizó en 
homenaje al natalicio del presidente Coronel Jacobo 
Arbenz Guzmán. 

Para este seminario las actividades se realizaron en 
tres grandes fases: la primera parte consistió en una 
etapa preparatoria, la del 22 de octubre de 2013, 
en la cual se realizaron: concursos juveniles (entre 
doce y veinticinco años de edad) de ensayos sobre 
el tema: “El significado de Jacobo Arbenz Guzmán 
para la juventud de hoy”, otorgando un premio de 
mil quinientos quetzales para la categoría de doce 
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a diecisiete años y otro premio por la misma suma 
para la categoría de dieciocho a veinticinco años y 
diploma de participación en ambas categorías. Se 
realizaron dos cine foro: uno sobre los juicios en 
tiempo de Ríos Montt (tribunales de fuero especial) 
y el segundo sobre las jornadas de marzo y abril de 
1962. 

La segunda etapa se realizó en el Paraninfo Univer-
sitario, el 26 de octubre de 2013, en el siguiente or-
den: explicación de la metodología por Andrea Ixchiu, 
dinámica “ubicate” por Alfonso Porras, se realizaron 
las siguientes propuestas: 1) periodismo alternati-
vo por Gaby Cruz; 2) política estudiantil de hoy por 
Omar Ramírez; 3) pedagogía y arte, estrategia de la 
juventud por Juan Pablo Romero Fuentes; 4) el papel 
de las organizaciones indígenas, experiencia en Palín 
por Antonio Benito; 5) perspectivas de la organización 
juvenil en Guatemala por representantes de SODE-
JU-FUNDAJU; y, 6) el arte, la cosmovisión maya y la 
organización local por el grupo artístico maya k’iche’, 
Utux Mayab’ K´aslemal, y por último, un joven com-
pañero mexicano que nos compartió la experiencia de 
“Yosoy132”.23

Y la tercera etapa consistió en un festival artístico-mu-
sical que incluía evocaciones breves a mártires de la 
sociedad guatemalteca, realizado el mismo 26 de octu-
bre de 2013, de las 13:00 a las 24:00 horas. Se inició 
con una evocación a Atanasio Tzul por Luís Ernesto 
Gabriel, presentación artística del grupo musical maya 

23 Es el nombre con el que se conoció al movimiento estudiantil 
mexicano en rebeldía masiva contra los abusos de poder du-
rante los años 2013 y 2014.
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k’che’ Utux Mayab´k´aslemal; evocación a Oliverio Cas-
tañeda de León por Edgar Guzmán, presentación mu-
sical del Grupo FotoZen; evocación a Rogelia Cruz por 
Libertad Sagüi, presentación de trova por Walter Flo-
res; evocación a Luís Ixmatá por Guido Barillas, inter-
vención de rap por La Maya; evocación a Mario López 
Larrave por un representante del STUSC, presentación 
de cumbia por Ajb´e B’aqtun Cero; evocación a Manuel 
Colom Argueta por Carlos González, presentación de 
Canto Nueva Protesta Kim Lalat; evocación a Adolfo 
Mijangos López por Sonia Gabriel, Presentación de tro-
va por Armando Pineda; evocación a Alaíde Foppa por 
Kendra Avilés, presentación de rock por Sra. Bizarro; 
evocación a Mamá Maquin por Sandra Colaj, Poesía 
por Sergio Castañeda, Juan Sagül y otros; evocación a 
Maria Chinchilla por Héctor Herrera, rock nacional y 
alternativo por Sin Tiempo; evocación al Obispo Juan 
Gerardi por José Pablo Chumil, presentación de hip 
hop por Las Musas; evocación a Alberto Fuentes Mohr 
por María Villatoro, intervención de rock por Departa-
mento de Quejas; evocación a todos los héros y már-
tires de Guatemala por la AJODER, y con el cierre de 
“Pato Pock” al ritmo de Ska.

Este seminario logró cumplir con las expectativas que 
nos planteamos, porque se tuvo la capacidad de con-
juntar un excelente equipo de trabajo y coordinación 
con los jóvenes estudiantes: Lucía y Andrea Ixchiu, 
Pedro Saloj, Gustavo Maldonado y la colaboración de 
Silvia Lucrecia Aguilar, Rebeca Alonso, Antonio Mo-
bil, Eduardo Velásquez, su servidor y desde Suecia el 
licenciado Jaime Barrios. Fue lamentable la ausencia 
de los más importantes dirigentes del MUPP, que hu-
bieran dado mayor realce y seriedad al esfuerzo rea-
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lizado por los líderes de los diferentes grupos de jóve-
nes guatemaltecos que actuaron a lo largo de todo el 
seminario.

El MUPP ha programado e impulsado otros eventos 
posteriores al seminario ya referido, encontrando 
muchas dificultades a causa de la dinámica elec-
toral (2015), con el surgimiento de los fantasmas 
del sectarismo y los intereses egoistas; sin embar-
go, en el MUPP existe una consistente, profunda y 
entusiasta esperanza porque la unidad en la socie-
dad guatemalteca va a generarse y allí estaremos 
presentes.

Premio Gisella Paz y Paz y Jorge Rosal

En este caminar tuve la satisfacción de recibir atenta 
nota de la señora Azalea Rickmann, presidenta de la 
Red por la Paz y el Desarrollo de Guatemala -RPDG-, 
en la que se me comunicó que el comité del premio 
Gisella Paz y Paz decidió otorgarme el premio para 
el año 2014; galardón que otorgan cada año a una 
personalidad con méritos cívicos, políticos y sociales. 
Para mí fue una grata sorpresa, porque no estaba en 
mi “agenda” semejante honor.

El 4 de marzo de 2015, en el salón mayor “Dr. Adol-
fo Mijangos López” me fue entregado este importante 
e histórico premio, con palabras muy elocuentes de 
mi amigo, “Tono” Mobil. En esa oportunidad también 
fueron homenajeados el señor Phill Anderson y la se-
ñorita Sandra Xinico; también, se rindió homenaje a 
una destacada miembro de la RPDG, recién fallecida, 
la señora América Calderón, con palabras sentidas 
del ingeniero, Raúl Molina Mejía.
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En el acto se me entregó una placa con la siguiente 
inscripción: “por su profundo compromiso por la paz 
y el desarrollo de Guatemala, y por haber sido y se-
guir siendo dirigentes histórico de la social-democracia 
guatemalteca, particularmente como dirigente del Fren-
te Unido de la Revolución (FUR), así como Abogado y 
universitario dedicado a las mejores causas y connota-
do líder y campeón de la unidad de las fuerzas socia-
les y políticas progresistas de Guatemala de 1995 a la 
fecha, primeramente en el Frente Democrático Nueva 
Guatemala (FDNG) y actualmente en el Movimiento de 
Unidad Popular y Progresista (MUPP)”.

4 de marzo de 2015, Antonio Mobil, luego de pronunciar efusivas 
palabras en el acto de entrega del premio “Gisella Paz y Paz y 
Jorge Rosal” al licenciado Américo Cifuentes, en el Salón Mayor 
“doctor Adolfo Mijangos López” del MUSAC.
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REVOLUCIONARIA

Las anteriores líneas abarcan más de cincuenta años 
de la lucha de mi generación por Guatemala: de ate-
sorar vivencias, percepciones, recuerdos e imágenes 
como parte del ciclo natural de la vida humana. Al 
llegar al epílogo de mi historia debo confesar a mis 
estimados lectores que me siento una persona reali-
zada, satisfecha en lo personal, familiar, profesional, 
académico e inclusive más allá de las propias fronte-
ras naturales, en mis funciones públicas y técnicas. 

Confieso que al escribir este epílogo me doy cuenta en 
lo más profundo de mi consciencia del enorme riesgo 
y peligro, en que puse a mi familia y a mis seres más 
queridos, con la creencia que el sistema al que trataba 
de cambiar al lado de mis compañeros de lucha, ten-
dría misericordia para quienes me rodeaban; pero la 
experiencia general nos ha demostrado que, quienes 
ejercen el poder, de forma abusiva, no se contienen 
para causar daño a cualquier ciudadano. 

Pero con toda hidalguía y humildad debo confesar mi 
gran frustración, al verificar que toda esa vida a la 
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que me he referido, ha sido dedicada especialmente 
a la búsqueda de las sendas que conduzcan al pue-
blo guatemalteco hacía un mejor destino; al destino 
y desarrollo que merece. Frustración que nace en el 
sacrificio de toda mi generación, la que entregó su 
vida, su seguridad, su bienestar y su futuro a esa 
causa. Mi frustración conlleva que mi generación 
fuera asesinada, perseguida, encarcelada y exiliada 
para evitar que se llegara a derroteros de cambio en 
nuestro país.

No puedo dejar de recordar a algunos de esos he-
roes: Manuel Colom Argueta, Adolfo Mijangos López, 
Francisco Villagrán Kramer, Alfredo Balsells Tojo, 
Rolando Andrade Peña, Jorge Jiménez Cajas, César 
Romero, Mario López Larrave, Hugo Rolando Mel-
gar, Humberto González Gamarra, Felipe Franco, 
Abel Lemus, Abel Villatoro, Abraham Ixcamparic, 
Mario Collado Pardo y últimamente Carlos Alberto 
Duarte.

El liderazgo del licenciado Manuel Colom Argueta 
también permitió, la participación eficiente de hom-
bres y mujeres capaces de promover el cambio en las 
propias bases de sus sectores populares, tales como: 
Antonio Hernández, Augusto Campos, Andrés Gutié-
rrez, Francisco López Roca, Manuel Duarte, Antonio 
Martínez, Antonio Quintanilla, César Andrade, Ar-
noldo Medrano (padre), Alberto Ceballos (Cricri), don 
Gabriel Rosales, Augusto Rosales Arriola, Miguel De 
León (el frentudo), y muchos más.
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Palabras finales

Estas memorias expresan hechos de mi historia per-
sonal, que están vinculados a la historia de mi ge-
neración en el acontecer de mi patria, en los últimos 
sesenta años.

Es mi deseo estimular a mis compatriotas a que ha-
gan el esfuerzo de compartir, especialmente con las 
nuevas generaciones, sus experiencias y vivencias; el 
goce o sufrimiento en el devenir de sus vidas, en rela-
ción con el desarrollo de nuestra sociedad.

Por último, deseo afirmar que, pese a las frustraciones 
y reveses políticos, económicos y sociales que ha su-
frido el pueblo de Guatemala desde siempre, llegará el 
día en: “que todos se levanten, que llamen a todos, que 
nadie se quede atrás ni uno ni dos, sino todos como uno” 
y “que los pueblos tengan paz, mucha paz; y sean feli-
ces; y dadnos buena vida y útil existencia”. (Popol Vuh)
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ÚLTIMA ENTREVISTA DE 
COLOM ARGUETA CONCEDIDA 
A LA PRENSA INTERNACIONAL

Latin American Political Report (LAPR), April 6, 1979, 
Volumen XIII, Number 14

Poco antes de su asesinato, Manuel Colom Argueta 
dio una larga entrevista a un corresponsal de LAPR 
de visita en Guatemala. Por el significado de su análi-
sis del escenario político de Guatemala (actual en esa 
época), la publicamos aquí: 

La clase en el poder, que comparte este con el ejército, 
no es homogénea en sus intereses y puede ser dividida 
en un número de grupos influyentes dentro de los cuales 
uno de los más poderosos es el sector comercial. Éste 
grupo, que posee fuertes vínculos con el General Ricardo 
Peralta Méndez, es particularmente agresivo en la forma 
en que usa su influencia y provee mucho del financia-
miento para la actual represión. Bastante favorecido por 
las políticas del gobierno, este sector fue el autor del ase-
sinato de Alberto Fuentes Mohr (LAPR XIII, 5).
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Igualmente fuerte es el sector agroexportador al cual 
pertenecen Raúl García Granados, organizador de la 
“Mano Blanca” en 1966, y Jorge García Granados, lí-
der del Partido Revolucionario y el poder detrás del tro-
no del presidente Romeo Lucas García. Dentro de este 
sector podemos distinguir entre los millonarios emer-
gentes del dinámico negocio del algodón y la anacróni-
ca derecha conservadora de los caficultores. 

Existe también el tradicional sector industrial monopo-
lista, del cual el Coronel Enrique Peralta Azurdia es la 
cabeza visible. Este sector se encuentra ahora en con-
flicto con el gobierno, como el caso de Cementos Pro-
greso (Briefcase LAPR VI, 48 & VII, 7). No es un caso 
de rivalidad entre hombres de negocios sino de golpes 
entre mafias rivales.

Durante las administraciones de Arana y Laugerud, el 
sector bancario ha sido crecientemente penetrado por 
el capital extranjero. No obstante, el sector financiero 
guatemalteco es extremadamente fuerte y se esconde 
detrás de los aparentes detentores del poder. Su he-
gemonía le permite decidir la politica económica para 
el gobierno pero, debido a sus conexiones internacio-
nales, sus intereses están siempre subordinados a los 
intereses de la inversión extranjera.

Cada nuevo gobierno es elegido por la jerarquía militar 
y por la oligarquía, quienes negocian sobre el candi-
dato presidencial. Es muy cómodo tener un presiden-
te disponible que puede ser comerciado cada cuatro 
años “democráticamente electo”. Esto evita la mancha 
de una dictadura personal. Una característica distin-
tiva del presente gobierno es que éste ya no tiene el 
poder para arbitrar en los conflictos interoligárquicos. 
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La corrupción es la regla y el ejército participa en pac-
tos de negocios de envergadura. 

La actual estrategia de poder es selectiva. Intenta des-
truir toda resistencia popular organizada, la cual ha 
crecido contante desde 1963. Si se mira hacia atrás, se 
verá que cada asesinato individual es el de una perso-
na clave. No se trata de personas de la misma orien-
tación ideológica sino simplemente de la gente que, en 
cada sector o movimiento, ha tenido la capacidad de 
organizar al pueblo alrededor de una causa.

Mucha de la culpa por la actual violencia puede co-
locarse a la puerta del Ministro de Gobernación, Do-
naldo Álvarez Ruiz, miembro del Partido Institucio-
nal Democrático (PID). Por supuesto el jefe de policía, 
Coronel Chupina Barahona, ha estado involucrado, 
pero el poder y el papel del General David Cancinos 
Barrios deben ser particularmente señalados (Jefe 
del Estado Mayor del Ejército y cabeza del servicio de 
inteligencia G2). 

Hay otra razón para la represión: la guerra civil en Ni-
caragua. El conflicto de las tarifas de buses de septiem-
bre (LAER VI 39) dio al gobierno la excusa que necesi-
ta para actuar. El gobierno militar de la región adoptó 
un plan de acción articulado. Más gente está muriendo 
aquí que en Nicaragua, pero nadie sabe que existe una 
guerra en contra de la población. Estimamos que en los 
últimos tres meses ha habido más de 2,000 asesina-
tos. Muchos fueron delincuentes comunes, víctimas de 
la policía, pero también están aquellos asesinatos bajo 
contrato como resultado de las disputas interoligárqui-
cas y las víctimas de la estrategia gubernamental de 
represión selectiva.
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Es interesante notar, sin embargo que, mientras exis-
ten luchas internas en la clase gobernante, el ejército 
no asesina dentro de sus filas. El Instituto de Previsión 
Militar (IPM) es el medio del ejército de asegurarse leal-
tad dentro de sus rangos y filas. El ejército es el partido 
político número uno en este país.

Podemos ver cómo periódicamente se toma la decisión 
de aminorar o debilitar (pero nunca de disolver) las 
fuerzas paramilitares. Hay períodos de cierto respeto 
o tolerancia por los derechos humanos. Por ejemplo, un 
año antes de las elecciones siempre hay un período de 
sonrisas y promesas acerca del futuro.

Mario Sandoval Alarcón, (líder del MLN) es un bufón ex-
traído de la edad media. El ejército lo utiliza bastante, 
pero él también sabe cómo usar al ejército. Su disputa 
con el PID es sobre cómo el poder debe ser compartido, 
no sobre enunciados ideológicos. Sabe cómo chanta-
jear al ejército. Está dispuesto a aceptar la culpa por 
muchos de los crímenes cometidos por el ejército y exi-
ge su parte de poder a cambio. Ha sido hábil al invo-
lucrar a oficiales del ejército en sus negocios. Desea 
polarizar la lucha política para hacerse a sí mismo y a 
su movimiento indispensable como “bastiones contra el 
comunismo”.

Jorge Skiner Klee es el gran desnacionalizador de 
nuestros recursos naturales. Es un abogado que ha de-
lineado cada ley antipatriótica de este país. Fue abo-
gado de la United Fruit Company, terminó de delinear 
la Constitución de 1956, es el autor de leyes que han 
destruido la reforma agraria y de las que han entrega-
do al petróleo a los intereses extranjeros. Es, también, 
profesor en la escuela de estudios militares. Lo conozco 
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bien, lo conozco en detalle, y ésta es la razón por la que 
me odia.

El gobierno está tratando de darse a sí mismo un dis-
fraz democrático, que es por lo que está reconociendo 
mi partido (el FUR). Pero, a cambio, puede querer mi 
cabeza.

6 de abril de 1979
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ANEXO II

MANUEL ALBERTO 
COLOM ARGUETA

(Ciudad de Guatemala, *04/04/1932-22/03/1979+)

EDUARDO ANTONIO VELÁSQUEZ CARRERA*

Nacido en la ciudad de Guatemala el 4 de abril de 1932 
, durante el inicio de la dictadura ubiquista y asesina-
do en una de las calles de la ciudad que tanto amó -y 
de la cual llegó a ser uno de sus mejores alcaldes- cayó 
abatido el 22 de marzo de 1979; en uno de los barrios 
de expansión urbana que alguna vez se llamó Tivolí, 
hoy conocida como la zona 9, en medio de uno de los 
baños de sangre que los gobiernos militares más abo-
minables de la historia patria, hayan provocado jamás 
, después de los hechos históricos que concretaron la 
caída del régimen democrático del Coronel Jacobo Ar-
benz Guzmán en 1954; anulando el proceso democrá-
tico de Octubre de 1944, la hoy despejada, desde el 
punto de vista histórico, invasión de los Estados Uni-
dos de América a Guatemala. Meme Colom, como fue-
ra conocido popularmente, vivió apenas 47 años. 
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Provenía de una familia numerosa de las capas me-
dias urbanas. Estudiante destacado del Instituto Cen-
tral para Varones, en donde fuera declamador, poeta, 
jugador aguerrido de basketball, guardavallas en el 
fútbol, atleta en varias disciplinas, todo ello a pesar de 
su baja estatura, que lo obligaba a esforzarse para ser 
competitivo. Fue uno de los miembros fundadores de 
la Asociación Nacional de Estudiantes de Secundaria. 
Se graduó en el Instituto Nacional como Bachiller en 
Ciencias y Letras, pasó a las aulas de la vecina Facul-
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad 
de San Carlos de Guatemala, siendo miembro activo 
de la Asociación de Estudiantes “El Derecho”. Valien-
temente defendió a la “U”; no sólo deportivamente, 
sino desde la cátedra y la investigación. Se graduó 
como abogado y notario . Posteriormente, realizó es-
tudios de postgrado en la Universidad de Florencia, 
República de Italia, en derecho del trabajo, seguridad 
social y urbanismo. Señalo estos aspectos básicos de 
su formación, porque resultan fundamentales para 
comprender al líder estudiantil, al catedrático e inves-
tigador universitario, al político a nivel nacional, al al-
calde de la ciudad de Guatemala, al visionario, al líder 
popular, al que debió ser Presidente de la República.

A Manuel Colom Argueta y muchos otros compañeros 
de su generación los eventos del 44 y del 54 los tomó 
hechos unos patojos de doce años, en el primer mo-
mento y unos jóvenes estudiantes universitarios, en 
el segundo. Sin embargo, ya participan en las mani-
festaciones de entonces y se alistan a participar, como 
el caso de Manuel en la guardia cívica, cuando los 
estudiantes dirigen el tránsito en la ciudad de Guate-
mala, en los días posteriores al triunfo revolucionario 
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del 20 de octubre de 1944. Posteriormente, pertene-
ce a las juventudes del Frente Popular Libertador. A 
la caída del régimen del “Coronel de la Primavera”, 
como lo designara el recordado Manuel José Arce y 
Leal, al Expresidente Jacobo Arbenz Guzmán, los es-
tudiantes de Derecho y de la Universidad en general, 
empiezan a reconstituirse organizativamente y votan 
públicamente “no” en la votación para el referéndum 
para “legitimizar” a Carlos Castillo Armas. Por esos 
años, es miembro fundador del Partido Revoluciona-
rio, en el que participa como secretario de propaganda 
y publicidad. En 1960, sucede el movimiento militar 
del “13 de noviembre”, encabezado por Marco Antonio 
Yon Sosa, Luis Turcios Lima, Alejandro De León, Luis 
Trejo Esquivel y demás compañeros. 

Ya para las jornadas de marzo y abril de 1962, Meme 
Colom con 32 años de edad empieza a vivir las “car-
celeadas” como consecuencia de su participación en 
el levantamiento popular y de los eventos posteriores 
al golpe de Estado militar que llevó a la Jefatura de 
Estado al Coronel Enrique Peralta Azurdia y que defe-
nestrara al General Miguel Idígoras Fuentes, el 30 de 
marzo de 1963. Meme escribió que el pueblo tuvo a 
raya a las autoridades durante marzo y abril de 1962 
y que la Ciudad de Guatemala fue tierra de nadie, en 
por lo menos dos meses. Este movimiento político lle-
va al exilio a Manuel Colom Argueta, al parecer a El 
Salvador, en donde imparte cátedras en la Universidad 
Nacional de El Salvador y en donde inicia amistad con 
dirigentes políticos salvadoreños como el Dr.Guillermo 
Manuel Ungo y Oquelí. Después de este golpe de Esta-
do, la guerrilla surge orgánicamente, con la fusión del 
“13 de noviembre” y una facción militarista del PGT. 
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En las postrimerías del gobierno de facto de Peralta 
Äzurdia, se captura y se lanza al mar a 22 revolucio-
narios, vinculados al Partido Guatemalteco del Tra-
bajo (PGT), entre ellos al legendario líder magisterial, 
Víctor Manuel Gutiérrez. De dicho crimen, la cúpu-
la militar está totalmente involucrada, por medio del 
Coronel Arreaga Bosque. A la llegada de Julio César 
Méndez Montenegro a la Presidencia de la República 
en 1966, Colom Argueta y sus compañeros se encuen-
tran haciendo presión al gobierno de turno para que 
desmantele los grupos paramilitares .

Manuel Colom Argueta contrajo matrimonio dos ve-
ces. De su primera unión nace Manuel Colom Mora-
les y en el segundo con la Licenciada Ana Borghini, 
de nacionalidad italiana, tiene tres hijos; dos niñas, 
Lorena y Mónica y otro varón, Rodolfo Colom Borghi-
ni. Colom Argueta fue un disciplinado trabajador del 
Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS), en 
donde además de desempeñarse con responsabilidad 
profesional, se reúne y participa con los trabajadores 
sindicalizados del mismo. Para entonces, muchos de 
sus colegas en inquietudes políticas y académicas ya 
han estudiado en el exterior, como en los casos del 
Dr. Adolfo Mijangos López (Francia), del Dr. Francis-
co Villagran Kramer (Suiza), del Dr. Carlos Guzmán 
Bockler (Francia) y de él mismo cuando parte en su 
segundo exilio hacia Florencia, Italia.

En las elecciones para Presidente de la República y 
para Alcalde de la ciudad de Guatemala, para el pe-
ríodo 1970-1974; resultan ganadores el Coronel Car-
los Manuel Arana Osorio y el Licenciado Manuel Co-
lom Argueta, respectivamente . A Meme, entonces, le 
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toca cogobernar con el Coronel Arana Osorio, quien 
por razones políticas evidentes, no lo apoyaría en su 
plan de gobierno municipal. De nuevo el divorcio en-
tre el Ejecutivo y el Alcalde del “Palacio de la Loba”, 
especialmente en materia financiera. A los inicios de 
la gestión de Arana Osorio, se comienzan a realizar las 
concesiones a compañías multinacionales del petró-
leo y del níquel. Intentan el asesinato de la comisión 
universitaria de estudio de estos casos, nombrada por 
el Consejo Superior Universitario, constituida por los 
Licenciados Alfonso Bauer Paiz, Julio Camey Herrera 
y el Dr. Adolfo Mijangos López. Bauer Paiz salva la 
vida milagrosamente y sale al exilio hacia Chile en los 
años del gobierno de Salvador Allende. Camey Herrera 
y Mijangos López pagan con la vida . 

Durante el gobierno municipal de Colom Argueta, se 
comienza a implementar su plan de gobierno munici-
pal que se centraba en cuatro puntos, que de acuerdo 
con Carlos Duarte, eran: Reforma Urbana, Reforma 
Administrativa, Reforma Financiera y Reforma de los 
Servicios Públicos Municipales . Así, se inicia y pos-
teriormente se elabora el ESQUEMA DIRECTOR DE 
DESARROLLO METROPOLITANO (EDOM), el cual se 
entrega en 1972. De acuerdo con Hugo Quan Má, Di-
rector de Planificación de la Municipalidad de Guate-
mala, entre 1970 y 1978, “se crearon las Direcciones 
de Planificación, de Servicios Públicos, Administrati-
vos y Financieros, dado que en la Municipalidad de 
Guatemala todo mundo dependía directamente del 
Alcalde. Por primera vez cada sección trabajó bajo un 
esquema de departamentos independientes, tal como 
funcionaban la Empresa Municipal de Agua (Empa-
gua) y la Dirección de Obras”. 
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A pesar de haber sido aprobado por el Concejo Muni-
cipal de la Ciudad de Guatemala, el Reglamento del 
Plan Regulador, que incluía los programas y los pro-
yectos del estudio, nunca entra en vigencia, ante la 
negativa del Ministerio de Gobernación de publicarlo 
en el Diario Oficial. Se cree que dicha negativa obede-
ció a que el Plan Regulador reformaba los reglamentos 
de parcelamientos, zonificación y construcción, que 
hubieran permitido al Concejo expropiar propiedades 
privadas para favorecer el bien común. De la violación 
de la autonomía municipal por parte del gobierno del 
General Arana Osorio, no sobra duda. 

Según Quan Má, el EDOM es el primero y único estu-
dio de desarrollo que se haya hecho en el país, invo-
lucrando todas las ramas del urbanismo. Propone un 
Plan Maestro de Transporte y una normativa para la 
red vial. Plantea una reforma a la red de distribución 
de agua potable para evitar su colapso, establece un 
plan para la recolección de aguas negras y su trata-
miento; regula la ubicación de las áreas destinadas 
a la vivienda, la industria y el comercio; recomienda 
la construcción de mercados, rastros, escuelas, par-
ques, centros de salud y sugiere al gobierno central la 
creación de programas masivos de vivienda” .

 Se empieza la construcción del “Anillo Periférico”, que 
incluye la construcción del “Puente del Incienso”, con 
un préstamo que la municipalidad gestiona y obtie-
ne ante el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
rompiendo el cerco financiero del gobierno central en-
cabezado por el Coronel Arana Osorio. Dicha obra mu-
nicipal señaliza la expansión de la ciudad hacia el sur 
occidente y valoriza la producción y uso del suelo de 
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esa parte de la ciudad. Une, además, por tierra y por 
medio de una carretera moderna el puerto en el Atlán-
tico con el puerto en el Pacifico, concretando el sueño 
arbenzcista de posibilitar la gestión guatemalteca de 
la carretera y de la competencia de los transportes te-
rrestres de carga pesada y del transporte extraurbano 
de autobuses, rompiendo para siempre el monopolio 
del ferrocarril en manos de la International Railways 
of Central America (IRCA). Adicionalmente, la obra 
municipal se expande sobre los barrios populares de 
la ciudad y se inician proyectos de recuperación de la 
red de agua del ahora llamado Centro Histórico de la 
ciudad. La gestión municipal no se centra únicamente 
en atender las demandas de los sectores urbanos de 
altos ingresos y de la expansión empresarial per se; 
como ha sucedido casi siempre y especialmente en los 
últimos años. Tampoco, deshumaniza la gestión mu-
nicipal dedicada exclusivamente a temas relacionados 
con la producción urbana, el consumo de vivienda y 
de alimentos, la circulación y distribución de mercan-
cías, productos, valores, traslado y movilidad de per-
sonas, etc. Su plan de trabajo municipal, incluye, la 
promoción del teatro municipal, la música y el arte 
en los barrios, la posibilidad de la recreación sana de 
los habitantes pobres y de ingresos medianos de la 
ciudad.

Para las elecciones de 1974, Manuel Colom Argueta 
y sus seguidores forman un Frente Nacional de Opo-
sición que coaliga fuerzas socialdemócratas y demó-
crata cristianas conformadas por líderes como Alberto 
Fuentes Mohr, René de León Schlotter, Danilo Bari-
llas, entre otros, lanzando como candidato presiden-
cial al Coronel Efraín Ríos Montt. El candidato para 
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la municipalidad capitalina es el Lic. Leonel Ponciano 
León, del comité cívico que llevará a la vara edilicia a 
Colom Argueta. En dichas elecciones presidenciales 
para el período gubernamental 1974-1978; se fragua 
un fraude electoral que lleva a la Presidencia al Ge-
neral Kjell Eugenio Langerud García y al candidato 
derrotado a la agregaduría militar en España. Para la 
alcaldía de la ciudad de Guatemala, resulta electo el 
Licenciado Ponciano León . 

Con el apoyo de consultores internacionales, especial-
mente de la OEA, entre los que se incluyen Francisco 
Echegaray y con el apoyo de la Facultad de Ingenie-
ría, se constituye en miembro fundador, en 1975, del 
Centro de Estudios Urbanos y Regionales (CEUR) de 
la Universidad de San Carlos de Guatemala, uno de 
los primeros centros de investigación multidisciplina-
rios en Centroamérica y el primero en su genero en 
la región. Desde sus inicios, es uno de sus primeros 
profesores investigadores. En aquellos años, trabaja 
con el Dr. Luis “Lucho” Alvarado Constenla, el Ing. 
Manuel Angel Castillo García, el Dr. Julio César Pinto 
Soria, el entonces estudiante de arquitectura, Flavio 
Quesada Saldaña, entre otros .

Después de realizar una exitosa gestión municipal se 
dedica a contribuir al perfeccionamiento del EDOM y 
para el terremoto de 1976 en la planificación de la es-
trategia de reacción de la municipalidad ante la trage-
dia. En ese mismo año, sucede el histórico foro orga-
nizado por el Director de “Estudio Abierto”, Lic. Mario 
Solórzano Foppa y protagonizado por el Lic. Alejandro 
Maldonado Aguirre y por Manuel Colom Argueta. Di-
cho foro duró una hora y fue televisado por Canal 7. 
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Es menester que las nuevas y antiguas generaciones 
los vean unos por primera vez y otros lo vean de nuevo 
para que se den cuenta que poco hemos avanzado en 
materia de la reforma política. Manuel Colom Argue-
ta creía que la democratización de la sociedad gua-
temalteca pasa ineludiblemente por la participación 
ciudadana del pueblo guatemalteco, por medio de la 
toma de decisiones, en la propuesta y solución de la 
problemática nacional. La exclusión de cualquier sec-
tor ciudadano la debilitaba .

A Meme de carne y hueso lo ví una sola vez, en una 
conferencia que dictara en nuestra Facultad de Cien-
cias Económicas, cuando yo era un joven estudiante 
de Economía, allá por 1978. Con los años, ya siendo 
Coordinador del Centro de Estudios Urbanos y Re-
gionales (CEUR), pude leer tres de sus obras, dos de 
las cuales todavía estaba trabajando y que pienso de-
beríamos publicar, aun estando inconclusas. Una de 
ellas, “Guatemala: El significado de las jornadas de 
marzo y abril de 1962” que se entregó el día de hoy. 
De ella, escribí la presentación e incluí la bibliografía 
que me pareció permitía conocer el período histórico 
al cual se estaba refiriendo Colom Argueta. Las otras 
dos son “Apuntes para la legislación urbana de la Ciu-
dad de Guatemala” y “Apuntes para la historia política 
de Guatemala”, todavía inéditas . 

En la primera, Colom Argueta, ya habiendo sido alcal-
de y con el acerbo académico y científico, agregado a 
la experiencia de una vida profesional y política prolija 
y activa, revisa la historia urbana de la Nueva Guate-
mala de la Asunción, especialmente a la luz de la leyes 
municipales que la han regido y de las ventajas y obs-
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táculos que han propiciado o inhibido su desarrollo. 
Además, nos presenta algunos antecedentes históri-
cos de la ciudad en donde se nota a un Meme enamo-
rado de la pequeña urbe que lo vio nacer, analizando 
los barrios fundadores y los que se fueron agregando 
con el devenir del tiempo. Se siente la nostalgia del 
patojo en las calles del barrio, en donde él mismo cre-
ciera, de la antañona camaradería de los habitantes 
de la antigua ciudad, de sus juegos, fiestas, tragedias 
y recuerdos. 

En la segunda, Meme nos presenta su lectura y re-
flexión de la vida política de Guatemala a lo largo de 
la historia. Dicha reflexión es lúcida, proviniendo de 
uno de los más políticos más destacados de la historia 
contemporánea de Guatemala. Colom Argueta hace 
una lectura de nuestra historia política, de una forma 
nada convencional, hurgando en las caras detrás de 
las mascaras, en un juego carnavalesco, que acaba 
develando o revelando las verdaderas caras de los in-
tereses individuales, económicos, sociales y políticos 
de los actores sociales que defienden sus posiciones y 
que se posicionan para nuevos proyectos. Dicha for-
ma de analizar, es hecha en las diversas etapas his-
tóricas de nuestro devenir socioeconómico, partiendo 
de la Reforma Liberal de 1871 hasta los días de la 
invasión norteamericana a Guatemala en 1954. 

En el asesinato de Colom Argueta estuvo involucra-
da, de nuevo, la cúpula militar gobernante, partiendo 
con el mismo Jefe del Estado Mayor General del Ejér-
cito, General David Cancinos , quien dirigiera perso-
nalmente el operativo para asesinar al líder popular, 
realizado con un despliegue de fuerza y de recursos de 
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tierra y aire para literalmente cazarlo y asegurarse de 
su muerte, por medio de un esbirro que era conduci-
do en una motocicleta maniobrada por otro oficial del 
ejército, que le acertó el tiro de gracia. Con él, cayeron 
además, dos miembros de su seguridad personal. La 
guerrilla, meses después, vengó la muerte del popular 
líder político y maestro universitario, por medio de un 
operativo que le costo la vida al General Cancinos, a 
su chofer y a un guardaespaldas . 

Los que vimos el noticiero del mediodía del 22 de mar-
zo de 1979; de eso ya un cuarto de siglo, comprobamos 
con horror y lágrimas en los ojos que Manuel Alberto 
Colom Argueta estaba muerto. El saldo al mediodía 
de ese fatídico día era, que en apenas cinco meses, el 
gobierno del General Fernando Romeo Lucas García, 
había asesinado a tres importantes líderes del movi-
miento popular guatemalteco: Oliverio Castañeda de 
León, el 20 de octubre de 1978; Alberto Fuentes Mohr, 
el 25 de Enero de 1979 y a Manuel Alberto Colom Ar-
gueta, el 22 de marzo de 1979.

El pueblo de Guatemala lo despidió con un entierro 
multitudinario –sin parangón en la historia del siglo 
XX-, que paralizó la ciudad. Como el día de su ase-
sinato, a Manuel lo acompañaban sus dos guardaes-
paldas hacia el Cementerio General. El pueblo de la 
capital asistió con ramos de flores en sus brazos, ha-
lando a los pequeños patojos para que vieran el desfile 
luctuoso de uno de los más carismáticos lideres políti-
cos de nuestros días. Con el fin de que aprendan a no 
olvidar. Tuvo inicio a las dos de la tarde y concluyó al 
filo de las ocho de la noche, con muestras de repudio, 
dolor, tristeza y sufrimientos colectivos.



304

______________________________________________Memorias de mi generación

Para las nuevas generaciones, a guisa de ejemplo, mi 
abuelo materno decía: ¡Patojos hay que reconocer la 
calidad de la melcocha¡. Manuel Alberto Colom Argue-
ta ha pasado ya a la historia patria y figura como el 
primer alcalde “moderno” de la Nueva Guatemala de 
la Asunción, dejando a los alcaldes coloniales y pos-
tindenpendentistas con su vara edilicia para medir 
terrenos y para enderezar entuertos; para la historia 
de los siglos anteriores. Ha sido el alcalde visionario 
quien la llevará a comenzar su lenta transición de una 
ciudad tradicional, colonial y precapitalista, de índole 
comercial hacia una urbe capitalista, fuerza produc-
tiva entrelazada con el modelo de agro exportación, 
no alejada de la problemática de sus habitantes. Una 
ciudad humana, en medio de la lógica de desarrollo 
capitalista subdesarrollado y dependiente. Una ciu-
dad transformada para servir al ser humano, sin dis-
tingo de clase social, de etnias o de ingresos. Alejada 
de las enfermedades, porque sus entrañas funcionan 
desde el punto de vista sanitario. Desde el agua hasta 
los desechos, debidamente tratados. Y del líder políti-
co, del ciudadano probo y honrado, del pensador, del 
intelectual, del maestro e investigador acucioso, del 
amigo leal y preocupado por el devenir de los otros, 
del valiente que no huyó para salvar la vida, ni ha-
blar. ¡De esa calidad de la melcocha, patojos, estamos 
hablando¡.

* Profesor Investigador Titular VIII en el Centro de Es-
tudios Urbanos y Regionales de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala. 
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ADOLFO MIJANGOS LÓPEZ, 
UNA VIDA COMPARTIDA24

Rolando Collado Ardón

A Rolando, Julio y Ligia (Brinquitos); a Meches y Elena en el 
más allá; a Cleo y Rafael

Confluencia inicial

Conocí a Adolfo en su lecho, no de enfermo sino de 
hombre íntegro, entero, con limitaciones físicas resul-
tado de un accidente en París, pero sin ninguna limi-
tación mental, ni psicológica ni anímica. Había caído 
desde una ventana, de espaldas sobre el filo de un 
techo de dos aguas como se acostumbra en los climas 
fríos donde la nieve acumulada puede derrumbarlos. 
Igual que la nieve cayó Fito, rodando hasta el borde 
del techo y de allí a la calle librándose de la muerte 
pero no de las consecuencias. Cuando los amigos le 

24 Autorizado por el autor a través de María Eugenia Mijangos
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llevaron al hospital, los médicos nada pudieron ha-
cer para reparar la médula espinal seccionada. Desde 
entonces quedó parapléjico y utilizó la silla de ruedas 
que le acompañó integrando el ícono con que fue co-
nocido hasta su desaparición física.

Había regresado de Francia, directo a la tercera aveni-
da y novena calle de la ciudad de Guatemala, a prin-
cipios de los sesentas del siglo XX, a casa de sus an-
tepasados dirigida por la tradicional, fuerte y amorosa 
mano de una mujer que sabía del costo de ser esposa, 
familiar y ahora madre de hombres con carreras y al-
tibajos propios de la política.

De Francia llegó también otra mujer, no menos fuerte, 
Clotilde Agulló y desde que se casaron, Clotilde Mijan-
gos; Cleo, para quienes le queremos, siguiendo al hom-
bre que amaba y que lo conoció ágil, bailador, deportis-
ta del cuerpo, de la mente y del espíritu. Se enamoró de 
él por esas y otras múltiples cualidades del intelectual 
ingenioso, contador de anécdotas y hacedor de chistes, 
cantador en varios idiomas, admirador de Edith Piaf y 
de Chavela Vargas, del boxeo, de los buenos encuen-
tros deportivos, de la literatura, la historia y la política. 
Hombre que recordaba a los varones renacentistas, in-
teresado en lo humano y en Aristóteles cuando decía 
que el hombre es un animal político. Reíamos con la 
chispa de Chepe Barnoya citando a un candidato que 
en favor propio, en su campaña afirmaba, ¡yo no soy 
político! bueno, comentó Chepe, le queda lo demás.

Mujer hermosa, de risa cristalina, Clotilde había acom-
pañado a Adolfo en las horas más duras de su confron-
tación con una invalidez que ambos sabían era para 
siempre. Así fue también su amor hacia él: para siempre.
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El régimen tambalea, 1962

Progresivamente se debilitaba el prestigio y el régimen 
presidencial del general e ingeniero Miguel Idígoras 
Fuentes. Aunque fundador de la Marina guatemalteca 
que los estudiantes y profesionales jóvenes de la épo-
ca no supimos valorar, la corrupción era galopante y 
jóvenes militares se habían rebelado para recuperar el 
honor del ejército nacional.

Quiero presentarte a un chapín extraordinario, me 
dijo Julio de León, médico visionario que desde su ex-
periencia médico-quirúrgica en Tiquisate sabía que la 
solución de los problemas de salud de Guatemala no 
estaba en los quirófanos. “Los médicos no podemos 
resolver los problemas de salud, solo vivimos de ellos”, 
era una de sus frases que le valió la crítica de mu-
chos colegas. El calificativo de comunista, de moda 
en Guatemala y en otros países del mundo, utilizado 
por los sectores que veían con temor las propuestas 
de cambio en la estructura y dinámica sociales para 
resolver de raíz las grandes desigualdades, nos lo apli-
caban a todos aquéllos que pensábamos diferente al 
conservadurismo reinante.

En general, era un procedimiento simple. Las autori-
dades gubernamentales y eclesiásticas, los dirigentes 
conservadores o los articulistas de derecha, señalaban 
como comunista a cualquier crítico del sistema, a cual-
quier persona de su antipatía o a quienquiera desea-
ban ilegitimar. La prueba en contrario corría a cargo 
del acusado, quien debía probar que no solamente que 
no pertenecía al Partido Guatemalteco del Trabajo, sino 
que no tenía ideas comunistas. Incluso en el remoto 
caso que pudiera obtenerse una certificación del Parti-
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do de que no se contaba entre sus afiliados, el apelativo 
continuaba señalando que el acusado, aunque no es-
tuviera afiliado a ningún partido, tenía ideas comunis-
tas y conspiraba de una u otra forma contra el Estado.

De la misma forma que la inquisición, ante la cual el 
acusado debía probar que no tenía pacto con el dia-
blo, el guatemalteco debía probar que no era comu-
nista ni simpatizaba con el comunismo. Los tortura-
dores inquisitoriales sometían al acusado, entre otras 
pruebas a la del agua. Se le sumergía de cabeza en un 
cubo hasta que el interrogador daba la señal de sacar-
lo y juzgaba que si seguía vivo durante tanto tiempo es 
que el diablo lo protegía, siendo entonces condenado 
a la hoguera por ese pacto que se había “probado” 
tenía con el demonio. Si por el contrario lo sacaban 
ahogado, no se había probado el “pacto” y su muerte 
lo había librado de más torturas.

La tortura en Guatemala se practicaba con el mismo y 
con otros métodos, no solo con el fin de comprobar si el 
acusado era comunista sino para obtener información 
respecto a otros “comunistas” u “opositores al régimen”.

Imposible calcular cuantas personas, hombres y 
mujeres, en el curso de los siguientes decenios que 
duró la guerra, murieron en las cámaras de tortura, 
y cuántos, cediendo ante el sufrimiento implicaron a 
otros que siguieron el mismo camino.

En la primera mitad de los sesentas muchos jóvenes 
traíamos ideas de países donde habíamos estudiado 
posgrados. De Europa, de América del Sur (en mi caso 
de Brasil, donde obtuve una Maestría en Salud Públi-
ca), de Estados Unidos, de la Unión Soviética y, a tra-
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vés de los medios de comunicación, nos llegaban es-
timulantes noticias de los cambios que la Revolución 
triunfante en Cuba hacían en las estructuras caducas 
de regímenes largamente corruptos.

Repitiendo la historia, los sectores en el poder y el sec-
tor del ejército que se había constituido en su brazo 
armado, temían esas ideas provenientes del extran-
jero “por peligrosas.” Así había ocurrido desde antes 
de la Independencia: el doctor José Felipe Flores, mé-
dico polifacético que mantenía correspondencia con 
la intelectualidad europea por sus conocimientos en 
física, óptica y otras disciplinas, fue invitado a Italia, 
Francia, y en España llegó a ser Médico de Cámara del 
Rey. Cuando deseó retornar a su Patria, el Cabildo en 
la Capitanía General de Guatemala le negó el permi-
so, en vista de que había estado en Francia durante 
la Revolución (fines del Siglo XVIII) y “podía haberse 
contaminado con ideas potencialmente dañinas a la 
Nación.” Los restos del Doctor Flores permanecen en 
España.

Crisol de ideas

Crisol de ideas, la habitación de Adolfo. La efervescen-
cia política convocó al pensamiento y a la acción, y en 
1962 se evaluaba, en la elección a alcalde de la Capi-
tal, la fuerza de la URD, que un grupo de jóvenes inte-
lectuales socialdemócratas había fundado para incidir 
en la política nacional. Multiplicidad de propuestas, 
de ideas organizativas, de proyectos a ejecutar si el 
triunfo se lograba. Pero no. Perdimos con nuestro 
candidato el doctor en Derecho Francisco (Pancho) 
Villagrán Kramer, y quien llegó a la alcaldía de Gua-
temala fue el periodista Francisco Montenegro Sierra.
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Adolfo mantenía la cohesión del grupo: hemos perdido 
una batalla pero no la guerra, decía, y debemos bus-
car formas para seguir adelante.

Un objetivo, muchos caminos

Lo que estaba claro es que amplios sectores de la socie-
dad guatemalteca estaban hastiados de la situación po-
lítica, de la corrupción y de la incapacidad del gobierno 
para dirigir adecuadamente los destinos de la nación

El Presidente se imponía o compraba a sus adversa-
rios, al Congreso de la República y sus allegados se 
enriquecían comprando sentencias judiciales, hacien-
do negocios fraudulentos y favoreciendo a empresas 
extranjeras a cambio de porcentajes de las inversio-
nes o pagos en efectivo o en especie.

Los campesinos y los obreros perdían propiedades y 
poder adquisitivo con alzas en los precios de los pro-
ductos pero no de los salarios. Las confrontaciones le-
gales entre empresarios y sindicatos eran invariable-
mente ganados por los primeros, independientemente 
de lo que estipulara la ley.

Los puestos en la administración se compraban igual 
que las diputaciones. Desde las esferas altas a las me-
dianas y las bajas, las plazas se negociaban en fun-
ción de las ofertas de los aspirantes y no de su capaci-
dad para desempeñarlas. Se imponía cada vez más la 
ley del más hábil, del mejor traficante de influencias, 
de quien estaba dispuesto a dar “participaciones” más 
jugosas o entregaba físicamente a familiares femeni-
nos en transacciones cada vez más cínicas. La sexua-
lidad se volvía cada vez más moneda de intercambio 
en el ascenso laboral.
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El Movimiento estudiantil de marzo y abril

En la efervescencia de ese año 1962, estudiantes pre-
universitarios se organizaron y levantaron la bandera 
del cambio, de la vuelta a una vida nacional de respeto 
y democracia que se concretaba como paso inmediato 
en la renuncia del General Presidente. Sin embargo, el 
Ministro de la Defensa, coronel Alfredo Enrique Peral-
ta Azurdia, como respuesta dirigió al ejército que con 
tanques en las calles reprimió el movimiento.

El repudio popular no decrecía pero la máxima leni-
niana permanecía: “La Revolución puede triunfar con 
el ejército, sin el ejército, pero nunca en contra del Ejér-
cito.” De pronto, de entre las filas de militares jóvenes 
surgieron líderes que buscaban recobrar el Honor del 
ejército, perdido por los mandos militares que coludi-
dos con la presidencia se beneficiaban de la corrup-
ción Entre ellos, los oficiales Marco Antonio Yon Sosa, 
Luis Turcios Lima y Luis Trejo Esquivel comandaron 
fuerzas que levantaron las esperanzas populares de 
contar con apoyo armado. Con otros grupos, incluyen-
do el movimiento estudiantil antes mencionado, en di-
ciembre del 62 se reunieron y acordaron integrarse en 
una fuerza de lucha, naciendo así las Fuerzas Arma-
das Rebeldes, -FAR-, consolidando una guerra, que 
venía de por lo menos un año antes y que el Ejército 
trató infructuosamente de vencer en los siguientes 36 
años, que costó 200 mil muertos y medio millón de 
damnificados.

La Guerra en Guatemala, como decía Adolfo, tenía en 
realidad siglos de existir y múltiples escenarios, por la 
incapacidad de nuestros antepasados, de nosotros y 
quién sabe si de nuestros descendientes, de construir 
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equilibrios y bienestar intra e inter grupos y clases. 
Pericles, cinco siglos antes de nuestra era, había te-
nido la habilidad de unir a la juventud de Atenas, in-
telectuales, militares, ricos y pobres, en un proyecto 
unitario, el Partido Demócrata, que eliminó las tradi-
cionales confrontaciones entre sectores jóvenes de la 
sociedad y elevó a esa Ciudad-Estado a niveles que se-
rían admirados por las generaciones que le siguieron. 
En Guatemala, sin embargo, la confrontación entre 
los sectores juveniles, especialmente entre los univer-
sitarios y militares, es una tradición hasta ahora su-
perada solamente en el movimiento revolucionario de 
1944, esperanza tenue pero esperanza al fin, hacia el 
futuro de la nación.

La vida civil en la guerra

Mientras la confrontación bélica entre Guerrilla y 
Ejército se incrementaba, quienes vivíamos y trabajá-
bamos en la vida civil, en la cotidianidad de la vida ur-
bana, éramos vistos con creciente suspicacia por los 
mandos castrenses. Los profesionales ejercían en los 
sectores públicos y privado, Adolfo impartía docencia 
en la Facultad de Derecho de la Universidad de San 
Carlos y yo desarrollaba la experiencia de aplicar lo 
aprendido en mi maestría en Brasil, en el sector públi-
co como Jefe de los Servicios Rurales en el Ministerio 
de Salud Pública y luego en el Centro de Salud Priva-
do de la zona 5 en la capital, que organizamos con mi 
esposa, la doctora Mercedes Vides Tovar, y un exce-
lente grupo de enfermeras, auxiliares de enfermería y 
colegas consultantes que habían regresado y estaban 
regresando como excelentes especialistas en todos los 
campos de la medicina y la cirugía.
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Nuestras reuniones en casa de Adolfo se alternaron 
con otras, festivas y de múltiples intercambios con co-
legas y gente de la zona 5, de música, canciones, bue-
na comida y ausencia casi de discusiones políticas. 
Adolfo llegaba y alegraba las reuniones con su bonho-
mía, alegría y conocimiento de canciones italianas y 
francesas, producto de su estancia en esos países. Yo 
contribuía con canciones de Brasil. Allí lo conocieron 
y aprendieron a querer mis hijos y gente de todos los 
estratos sociales, incluyendo algunos militares y sus 
familiares que eran mis pacientes.

Dos años, 1963 y 1964, de fructífero intercambio de 
ideas y experiencias. Yo le consultaba asuntos globa-
les y de la seguridad social pues el Colegio Médico me 
había elegido representante ante la Junta Directiva 
del IGSS y entre muchas actividades, el Gerente, doc-
tor Ricardo Asturias Valenzuela había sometido a la 
consideración de la Junta Directiva la ampliación del 
régimen para cubrir la enfermedad común, además de 
los accidentes y maternidad que ya cubría.

Cuando la Junta Directiva del Colegio Médico no res-
pondió a mi petición de opinión sobre el proyecto, su 
consejo llegaría a tener enorme importancia: “aunque 
tu responsabilidad fundamental como dicen los Estatu-
tos del IGSS, es con la Institución y no con quienes te 
eligieron, debés obtener y guardar copia de que estás 
solicitando la opinión del Colegio”. En efecto, cuando 
el documento fue aprobado y la seguridad social de 
Guatemala atendería a los trabajadores y a sus fami-
liares aquejados de cualquier enfermedad y no solo 
por accidentes o partos, fui citado a una sesión plena-
ria del Colegio con el fin de que se ratificara el voto de 
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desconfianza que la Junta Directiva había aprobado 
en mi contra. Algunos sectores médicos, como había 
ocurrido en otros países, temía que su consulta pri-
vada se vería mermada con la seguridad social y los 
colegas directivos no querían correr el riesgo de ser 
acusados de pasividad.

Las copias que mostré a la asamblea, de los avisos 
que di oportunamente a la Junta Directiva sobre el 
curso e inminente aprobación del proyecto, impidie-
ron se aprobara el voto de desconfianza en mi contra. 
Llevé el asunto al Tribunal de Honor pero paulatina-
mente se fue extinguiendo. El sabio consejo de Adolfo 
me libró de un estigma que por siempre me habría 
acompañado, sumándome a colegas que años antes 
fueron tildado de traidores por haber estado de acuer-
do con la instauración del seguro social en Guatemala 
como César Meza y Salvador Piedrasanta quienes ter-
minaron sus días en México.

Golpe de estado, 1963

El 1 de abril de 1963, el Coronel Peralta Azurdia, Mi-
nistro de la Defesa, dio un Golpe de Estado incruento 
a quien un año antes había defendido y sin dejar el 
cargo de Ministro asumió dos mese después, el 31 de 
marzo, la presidencia de la nación. La ocuparía tres 
años y tres meses. El Coronel suspendió la Constitu-
ción, disolvió la Asamblea, prohibió la actividad políti-
ca y declaró ilegal al partido comunista.

Se olvidó de que prohibirle a un pueblo la actividad 
política es como prohibir que crezcan los ríos en épo-
cas de lluvia. En ambos casos las fuentes de la acción 
vienen de remotas montañas.
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La actividad política continuó. Conferencias, reu-
niones, mitines relámpago, críticas nacionales e in-
ternacionales a la falta de libertad y a la limitación 
de las libertades. Y lo más amenazante para el régi-
men, incremento de la lucha armada en el interior 
del país y fuertes sospechas, por su parte, de vín-
culos ideológicos y operativos entre la ciudad y el 
campo.

Detenciones, interrogatorios, acusaciones de aseso-
rar y atender médicamente a militantes, guerrilleros 
y simpatizantes. Continuamos las reuniones en casa 
de Fito y en la mía. Las muestras de simpatía hacia 
nuestra actividad se multiplican.

Con un grupo de colegas acordamos tratar de lle-
gar a puestos de importancia del gremio con el fin 
de transmitir nuestras ideas e incidir en el curso de 
la vida nacional. Tras cortos meses de campaña salí 
electo representante de los médicos del país ante 
el IGSS, donde compartí ideas, posiciones éticas y 
luego amistad con el licenciado Julio César Méndez 
Montenegro, representante de la Universidad de San 
Carlos ante el Instituto. Julio de León es electo Deca-
no de la Facultad de Medicina y Adolfo se convierte 
en uno de los líderes principales de la URD, junto 
con Manuel Colom Argueta y en paralelo, Francis-
co “Pancho” Villagrán Kramer. En nuestro centro de 
salud se organiza la Asociación Prosalud y Esfuerzo 
de la zona 5. La suspicacia del régimen se incremen-
ta. El cerco policíaco y militar se estrecha a nuestro 
derredor.
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Muerte o exilio, 1965

En febrero de 1965 “las fuerzas del orden” tocan una 
vez más a la puerta de mi casa. En el Primer Cuerpo 
de la Policía Nacional, 14 calle entre sexta y séptima 
avenidas, ya no en el área donde compartíamos cárcel 
con los presos comunes en las anteriores detenciones, 
sino en un sector más aislado, compartimos prisión 
con Fito, Manuel “Meme” Colom, Francisco “Pancho” 
Villagrán, Carlos Estrada, un brillante y joven colega 
que había cursado simultáneamente las carreras de 
Medicina y Psicología, y los hermanos Filadelfo y Ar-
nulfo Parada Tobar.

Cada uno había sido detenido en su casa, oficina e 
incluso en la calle, por miembros de la inteligencia 
policíaca o del ejército, que desde tiempo atrás nos 
vigilaba y tenía en listas con direcciones, teléfonos y 
ocupaciones habituales.

Algunos estábamos en esas listas desde nuestros 
tiempos estudiantiles, cuando protestábamos contra 
el gobierno militar del coronel Carlos Castillo quien 
encabezó la invasión de Guatemala financiada por la 
CIA para derrocar el gobierno revolucionario del coro-
nel Jacobo Arbenz Guzmán. Revolución comandada 
por un coronel, y contrarrevolución comandada por 
otro.

Desde entonces habían transcurrido once años (1954-
1965) y cada vez que había alguna agitación social 
las fuerzas gubernamentales revivían las listas y nos 
encerraba precautoria o punitivamente en tanto el pe-
ligro pasaba. Hasta entonces nunca habíamos sentido 
que nuestra vida estuviera en peligro. Sin embargo…
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El coronel González, a quien apodaban según supi-
mos después, el “Mico”, nos hizo saber que teníamos 
que abandonar el país. Por las buenas o por las malas.

–¿Cómo es eso, cuáles son por las buenas? Preguntó 
Adolfo.

–Con papeles, pasaporte, por avión y al país que eli-
jan, por las buenas. Y sin papeles, por tierra y dejados 
en la frontera, por las malas. Que se van, se van.

–Pues… a Francia, Coronel, tengo muchos amigos 
allá.

–Yo a Brasil, secundé, ya viene el carnaval y me gus-
taría repetir la experiencia disfrutando el de “rua” y el 
de salón

–Parece que no se dan cuenta, señores –interrumpió 
el Coronel- no los estamos invitando a un viaje de pla-
cer, ¡sino que los estamos echando a la mierda!

Las bromas rompían un poco la tensión de imaginar-
nos el exilio. El Coronel se mostraba impaciente al 
tiempo que nos dejaba documentos a llenar para que 
solicitáramos, en caso de quererlo así, visa a un país 
vecino, sin dejar de hacer hincapié en la severa adver-
tencia de que no podríamos ir todos al mismo destino.

Para como estaba la situación, los acuerdos surgieron 
rápido. A México, Adolfo, Carlos y yo. A El Salvador, 
Pancho y Meme y a Honduras los Parada Tobar. Pudo 
haber sido diferente pero en la memoria resalta la ac-
titud de Fito; “por dignidad, nos dijo, vámonos por las 
malas”. ¿Y cómo pasaremos la silla de ruedas por el 
Suchiate? No sabemos qué tan crecido está el río y de 
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todas formas es un riesgo, lo que le convenció de irnos 
por las buenas.

Se supone que el mayor valor que el hombre defiende 
es su vida. Sin embargo, la dignidad es un valor que 
en muchos casos se defiende más que ella. En mo-
mentos cruciales, como el que estábamos pasando, 
aparecen factores que consciente o inconscientemen-
te pesan en la decisión. Salvar la vida no tenía sentido 
por la vida misma sino por la esperanza que todos 
teníamos de ser útiles al país. Como años más tarde 
sentenció un alto funcionario: “recuerde, doctor, los 
único líderes que siguen siendo útiles a sus ideas son 
los que conservan la vida.”

Completando la sentencia, al revisar los líderes que 
murieron en defensa de sus ideas siguen siendo úti-
les, pero para las ideas de quienes las utilizan. Cuán-
tos, si resucitaran, verían con tristeza la deformación 
que se hizo de su pensamiento para servir de base a la 
construcción de programas, de movimientos políticos 
y de instituciones. ¿Qué sentiría Cristo si viera lo que 
en la actualidad es la iglesia católica?

Motivo de viaje

En la solicitud de visa para ir a México y a sugerencia 
de Adolfo, pusimos como motivo del viaje, “obligados a 
salir del País.” Que quedara constancia de que no de-
jábamos nuestra Patria por propia voluntad, sino por 
la fuerza. La explicación vino después, cuando en un 
interrogatorio el Comandante en turno me acusó de 
estar en la conducción intelectual de la lucha arma-
da. Aún con Adolfo: no temían nuestra actividad física 
sino lo que podíamos hacer con nuestro cerebro.
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En los días siguientes el Coronel nos visitaba: usted 
y usted, prepárense porque mañana salen a El Salva-
dor; usted y usted también, a Honduras. A los tres “a 
México” nada nos dijo. Los días pasaban sin que nos 
diera explicación alguna. Por fin, una tarde nos dio 
la noticia del viaje pero con una ominosa amabilidad. 
Esta noche podrán pedir lo que quieran para comer 
y beber, salen mañana a las cinco de la madrugada. 
Estén preparados.

Parece la última cena, dijo Fito. Si es así, disfrute-
mos. Crema de espárragos, camarones al mojo de ajo, 
chow mein, arroz frito, una botella de whisky que solo 
al final de consumida nos hizo efecto. Entonamos la 
Chalana, la clásica canción estudiantil de guerra, pre-
paramos nuestras escasas pertenencias y… a dormir.

La madrugada, brumosa, envolvió al vehículo en que 
nos llevaba el propio Coronel manejando, a los tres 
últimos expulsados y a dos guardias o soldados de 
civil, armados. Nos seguía otro vehículo similar, lleno 
de hombres armados. Cuando enfilamos hacia la ca-
rretera a El Salvador, Fito hizo la pregunta que asaltó 
a los tres: Coronel. ¿Por qué no vamos al aeropuerto? 
Silencio por respuesta. Nos miramos con la misma 
duda en los ojos: ¿van a matarnos?

La duda creció cuando siempre impenetrable a nues-
tras interrogantes, a la altura de Jutiapa el Coronel 
dejó el asfalto y se internó en una carretera de terra-
cería. El polvo resecó aún más nuestras gargantas y 
las bromas languidecieron. En un caserío nos detu-
vimos. ¿Un refresco, señores? había roto el silencio y 
empolvados, tensos, tomamos el refresco y unas fo-
tografías que hicieron menguar temporalmente nues-
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tra inquietud. De todas formas, una vez asesinados 
y perdidos entre los montarrales, podían recoger la 
cámara que me habían permitido llevar y destruirla 
en mil pedazos.

Kilómetros adelante nos sorprendió llegar de nuevo 
al asfalto, con movimiento de gente y de militares. 
Estábamos en la frontera, el Coronel hizo los arre-
glos en pocos minutos y de pronto, con alivio para 
todos, ingresamos al territorio salvadoreño. Señores, 
ya puedo decirles… el Coronel había soltado una lar-
ga y ruidosa exhalación, que hemos salvado la vida. 
Una parte del Estado Mayor opinaba que a ustedes 
había que eliminarlos y otra estaba en contra, dado 
que se había hecho pública su detención y sería difícil 
explicar su muerte. La discusión seguía y como no 
había respuesta de México para sus visas, los ánimos 
se estaban caldeando. Mis jefes me encargaron que 
personalmente los trajera a El Salvador en tanto se 
resolvía su situación y por eso salimos de madrugada, 
a escondidas, pues si los duros se hubieran enterado, 
a todos nos eliminan. La vida da muchas vueltas y si 
algún día llegan al poder, no olviden que me he jugado 
el pellejo para ponerlos a salvo.

Llegando a la capital, San Salvador, el Coronel nos 
entregó en custodia a su homólogo Medrano, que se 
haría famoso en la invasión a Honduras, en la llama-
da Guerra del Fútbol. ¡Ah! ¡Qué chapines! Sonrió; cal-
mados parecen pero pueden matarse unos a otros. En 
tanto siguen viaje estarán a mi cuidado pero no en la 
cárcel sino en un hotelito tranquilo que luego supimos 
se llamaba el Boarding House Hondureño, donde las 
emociones continuaron.
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Nos habíamos despedido casi amistosamente del co-
ronel González y alojados en una misma habitación 
nos quitamos la ropa blanca de polvo para darnos un 
delicioso baño de regadera, quedando de último Fito, 
que como acostumbraba se metió bajo de ella con todo 
y silla. Carlos y yo terminábamos de vestirnos cuando 
las maderas del hotel empezaron a crujir y a soltar 
polilla sobre nuestras cabezas. ¡Temblor! gritó Carlos 
y en una fracción de tiempo estábamos en el patio 
mientras Fito, a gritos, nos reclamaba haberlo dejado 
solo. El temor a la muerte nos había unido por días y 
horas, pero la amenaza de muerte inmediata funcionó 
diferente, estimulando la búsqueda de resguardo. Re-
gresamos entre vergüenza y risas, volviendo a reunir 
destinos.

México

Al aviso de “tienen visita” salimos a una pequeña sala, 
al encuentro de un elegante caballero que se presentó 
como Embajador de México en El Salvador. Después 
de preguntar por nuestra salud e integridad, nos dijo 
con solemnidad: están ustedes bajo la protección de 
la bandera mexicana. He recibido instrucciones de 
mi gobierno de auxiliarlos y de asegurarles que pue-
dan viajar a mi país, donde se arreglará su situación 
migratoria. La cancillería recibió su solicitud de visa 
pero decía “obligados a salir del país” y había duda so-
bre qué calidad migratoria otorgarles. Se acordó que 
dado el peligro que corrían en Guatemala, sin haber 
solicitado asilo, si lograban llegar a El Salvador aquí 
se les auxiliaría. Hago entrega a ustedes de su docu-
mentación y de este sobre que habrá de servirles en 
sus primeros días en México.
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El pasaporte en las manos nos dio tranquilidad y más 
aún, saber que podríamos llegar a México sin proble-
ma. Los sobres contenían dinero, que devolvimos al 
señor Embajador con agradecimientos pero con firme-
za. No sabíamos cuánta falta nos haría contar con re-
cursos económicos en el exilio, pero si lo hubiéramos 
sabido… habríamos actuado igual.

–Muchas gracias, señor Embajador, le rogamos trans-
mitir a su gobierno nuestro profundo reconocimiento.

Los motores del avión llevaban ronroneando media 
hora cuando el piloto avisó por el intercomunicador: 
antes de continuar a México, haremos una escala en 
el aeropuerto La Aurora de Guatemala; abróchense 
los cinturones y observen el aviso de no fumar. Nues-
tras miradas se cruzaron una vez más. ¿Y si se repetía 
la historia de don Edelberto Torres, desembarcado ile-
galmente de un avión de Panamerican en la Nicaragua 
de Anastasio Somoza, dictador en turno y su enemigo 
acérrimo? ¿Habría sido inútil el viaje a El Salvador?

Al descender del avión un militar vino a nuestro en-
cuentro. Me tomé la libertad, doctor, de avisarle a su 
esposa que haría una escala aquí antes de continuar 
hacia México. Acompáñeme por favor. Fito y Carlos 
miraban con desconfianza al uniformado cuando los 
presenté: el coronel David Cancinos, quien había sido 
mi paciente y que como muchos guatemaltecos en 
momentos cruciales, privilegiaron el reconocimiento, 
o la amistad, sobre las diferencias ideológicas.

Muy diferente cuando esa relación no existía (y a ve-
ces aunque existiera). Nos llegaron noticias a México, 
años después, que el general Cancinos había dirigi-
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do el operativo en el que se emboscó, persiguió y dio 
muerte a Manuel Colom Argueta quien había retorna-
do del exilio y había sido electo alcalde de la ciudad 
de Guatemala. Noticias posteriores añadieron que el 
General había sido eliminado por tener aspiraciones 
presidenciales que obstaculizaban el paso a otros 
militares.

En una pequeña sala, bañada de sol a través de ven-
tanas translúcidas, abracé a mi esposa y a mis peque-
ños hijos Rolando, Julio y Ligia. A ellos, como a Elena, 
la hija de Fito y Cleo y a nuestros nietos, como a los 
hijos y nietos de miles de exiliados, les ha tocado vivir 
las consecuencias, positivas y negativas, de nuestros 
afanes juveniles por construir una mejor Patria. Que 
se alegren por las positivas, por lo que han estudiado, 
progresado y construido en sus nuevos países, y que 
nos perdonen por lo que han sufrido en la lucha des-
igual por abrirse paso en la vida.

Volando ya sobre territorio mexicano, “Fito” parecía 
mucho más tranquilo que Carlos y yo respecto a dón-
de iríamos a dar. Así desembarcamos en el aeropuerto 
internacional Benito Juárez de la Ciudad de México, 
así seguimos mientras el oficial de migración acep-
tó nuestros documentos y así seguimos por el largo 
corredor, donde, desde lejos, un hombre de cabello 
entrecano levantaba su mano con la vista en nuestro 
compañero en silla de ruedas. Les presento, dijo Fito 
al llegar al hombre fornido de ojos claros y mirada ale-
gre, al licenciado Mario Monteforte Toledo.

Están en su casa, dijo Mario cuando llegamos a su 
departamento en la calle Marcelo de la Colonia Del 
Valle. Ella es Mireya mi esposa y esta niña, Anaité, mi 
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hija. Interpretamos que al decir su casa se refería a su 
departamento pero también a México. No habíamos 
muerto pero sentimos una especie de renacimiento. 
Nos fuimos a beber a una cantina cercana y el amane-
cer nos iluminó el entorno japonés que Mireya había 
incorporado a su ser y hacer en el Lejano Oriente, a 
donde su padre, el general Ramón Iturbe fue enviado, 
según relato familiar, muchos años antes como Em-
bajador de México en puente de plata por sus posibi-
lidades de competir por la presidencia, dada su capa-
cidad y los méritos hechos en la lucha revolucionaria. 
La historia, con diversos matices, se repite en todos 
los tiempos, en todos los países.

En México, el exilio

El 1 de marzo de 1965, día siguiente a nuestra llega-
da a la ciudad de México, dimos una conferencia de 
prensa que Mario Monteforte había organizado. Expu-
simos la situación prevaleciente en Guatemala, la per-
secución política, el irrespeto a los derechos humanos 
y el desprecio creciente a la vida por parte del gobier-
no militar presidido por el coronel Peralta Azurdia. 
Nuestro agradecimiento a México y a sus autoridades, 
y el deseo de retornar a nuestra patria.

Aspectos relevantes: a reserva de algún día relatar 
pormenores de nuestra actividad con Adolfo en Méxi-
co, enumero los más presentes en mi memoria:

• Se publica el libro Bases para el Desarrollo Eco-
nómico Social de Guatemala. Francisco Villagrán 
Kramer, Manuel Colom Argueta, Adolfo Mijangos 
López, Rolando Collado Ardón y René Calderón. 
Comisión de planificación de Unidad Revoluciona-
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ria Democrática. Talleres B. Costa Amic Editor, 157 
pp. 1,000 ejemplares. Mi contribución: Elementos 
de juicio para planificar un Programa de Salud en 
Guatemala. pp.57-93.

• Don Bartolomé Costa Amic, catalán, fue de los prin-
cipales exiliados españoles en el campo de la pro-
moción y edición de libros. Publicó obras del doctor 
Juan José Arévalo.

• Sentimos la solidaridad de múltiples amigos y co-
nocidos mexicanos. Fito recibió el invaluable apoyo 
de Octavio Rivera Farber, excompañero de estudios 
en Europa, y de Trini su esposa.

• Organizamos un grupo activo de exiliados guate-
maltecos para mantener informados a amigos y a 
autoridades mexicanas, de la lucha de amplios sec-
tores de Guatemala para volver a la libertad y la 
democracia. Contamos con la amistad y participa-
ción del doctor Raúl Osegueda Palala, la visita del 
doctor Juan José Arévalo y de otros personajes que 
pasaban por México. Este grupo dejó de funcionar 
cuando la Policía Federal de Seguridad me detu-
vo e interrogó y el Oficial Mayor de la Secretaría 
de Gobernación me sugirió “dedíquese a la Ciencia, 
doctor; recuerde que los únicos líderes útiles a su 
país son los líderes que conservan la vida”. En efec-
to, muchos exiliados que retornaban a Guatemala 
voluntaria o forzadamente, desaparecían al cruzar 
la frontera. Nuevamente Mario Monteforte, avisado 
por mi esposa, intervino en mi favor y por orden de 
su amigo, el licenciado Luis Echeverría Álvarez, en 
ese entonces Secretario de Gobernación, recobré mi 
libertad.
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• Incorporamos a medias el consejo de Mario Monte-
forte: “Los viejos exiliados griegos decían: en el lu-
gar que vivas, vive como si allí fueras a estar el resto 
de tu vida, aunque te vayas una semana después”. 
A medias, porque con la esperanza (y terquedad) de 
retornar a Guatemala, desaprovechamos opciones 
valiosas de progresar en México.

• Recibimos la cálida visita de don Adolfo Mijangos, 
tío de Fito, y de su sobrina María Eugenia.

• Seis angustiosos meses sin trabajo. Recibía irre-
gularmente una pequeña suma de los ingresos del 
Centro de Salud, que mi esposa me enviaba. Había 
dejado la casa de Mario y Mireya, con mil agradeci-
mientos y alternaba vida en cuartos pequeños.

• En agosto fui aceptado como Profesor Conferen-
cista en el Departamento de Salud Pública de la 
Facultad de Medicina de la UNAM. Indeleble re-
cuerdo del doctor Alfonso Angelini de la Garza, 
quien me abrió la puerta para ingresar a una ins-
titución que con mis hijos llevamos tatuada en el 
corazón.

• Inicié el proceso para incorporarme legalmente 
como médico, que culminaría con un amparo otor-
gado por la Corte Suprema de Justicia, doce años 
después.

• Se trasladaron a México, Cleotilde esposa de Fito y 
Mercedes y mis hijos. Mis hijos iniciaron una nueva 
vida que les llevó a triunfos académicos nacionales 
e internacionales.
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• Nació Elena, hija de Fito y Cleotilde

• Mi esposa ingresó a la Escuela de Salud Pública y 
fue becada al Instituto Pasteur de París, donde ob-
tuvo el Doctorado.

• Carlos Estrada continuó viaje a Estados Unidos, 
donde se distinguió como excelente Psiquiatra.

• Después de conversarlo detenidamente, Fito re-
chazó el prepararse para utilizar muletas. En 
el Instituto de Rehabilitación de México habían 
aceptado mi solicitud para apoyarle en ese proce-
so pero la silla de ruedas estaba ya incorporada a 
su imagen y personalidad. Decidió continuar con 
ella.

• Lejos de ser un “exilio dorado”, como algún día me 
dijo un compatriota que habíamos tenido, fue una 
estancia de intensa lucha por sobrevivir.

• El sentido del humor, la risa, son defensas para 
no sucumbir ante el proceso destructivo, casi an-
tropofágico, del exilio. En una ocasión en que le vi-
sitaba en casa de Octavio Rivera, Fito me mostró 
un anuncio en el Universal: “viuda joven, morena 
de ojos verdes y bonito cuerpo, sin problemas eco-
nómicos, busca amistad sin prejuicios con intelec-
tuales de preferencia extranjeros. Dirigir propuestas 
al buzón……. ¡Caramba! exclamé. ¡Cuántos amigos 
habrán escrito! Un montón, me dijo riendo. Mirá to-
das las cartas que me han llegado…. ¡yo puse el 
anuncio!”
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El retorno a Guatemala, 1966

Creyendo que ganaría, el coronel Peralta convocó a 
elecciones en Guatemala, que se celebraron el 6 de 
marzo de 1966. Triunfó nuestro amigo Julio César 
Méndez Montenegro, a quien entregó el mando el 1 de 
julio de ese año, despertando múltiples expectativas 
en nuestro grupo. A pesar del convencimiento de que 
Julio había tomado la presidencia pero no el poder, 
Fito hizo maletas y regresó a Guatemala. Yo le seguí 
en septiembre y reasumí, a petición de los nuevos pro-
pietarios, la dirección del centro de salud de la zona 5. 
Mercedes y yo habíamos conservado una acción cada 
uno y los otros cinco socios habían tenido dificultades 
para organizarse.

De inmediato visité a Fito quien habitaba, con Cleo 
y la pequeña Elena, una casa que Bimbo Zachrisson 
tenía en El Zapote, finca en el norte de la ciudad.

–¡Qué estás haciendo aquí! -me dijo-, ¡Te van a matar!

1967 fue un año de tensiones, emociones y actividad. 
Fito en creciente actividad política con los compañe-
ros del partido y yo en el desarrollo del centro de sa-
lud, en investigación sociomédica en la Facultad de 
Medicina y en la colecta de fondos para enviarlos a mi 
familia que quedó en México.

Cárcel de nuevo, esta vez “para demostrar que el ter-
cer gobierno de la revolución no era comunista” pues 
habiendo descubierto una conspiración de la derecha 
había encarcelado a miembros conspicuos de ella. 
Ante las críticas nacionales e internacionales, decidió 
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encarcelar también a personas calificadas de izquier-
da. Esta vez Fito no estuvo preso pues las autoridades 
habían desempolvado una vieja lista de sus archivos y 
detuvieron en orden alfabético desde la A en adelante. 
Fue suficiente para ellos llegar a parte de la C, con lo 
que Manuel Colom, que me seguía en la lista, tampoco 
fue detenido.

Para los grupos con el mando real no fue suficiente. 
Organizaron grupos paramilitares que desaparecían 
y asesinaban personas de diferentes sectores de po-
blación. Los cuerpos sin vida aparecían con señales 
de haber sido intensamente torturados. Los mandos 
militares no podían ser acusados sin pruebas.

Un regalo navideño

Recibí de una paciente que, compungida, me entre-
gó un papel doblado que su hermano policía judicial 
le había entregado “para tu doctorcito”. Eran fotogra-
fías con texto al calce, de 32 personas que “La Mano 
Blanca” había condenado a muerte. Un escalofrío me 
recorrió la espalda pero de inmediato me dije no es 
cierto, ¿por qué me van a matar si no le he hecho daño 
a nadie?

Eso mismo habrán pensado otros de los incluidos 
pero en los siguientes días empezó a cumplirse el avi-
so. Fito no estaba entre los condenados y fue de opi-
nión que de inmediato regresara a México. ¿Y vos, le 
pregunté? no creo que estos hagan algo contra mí, 
soy figura política y además estoy en silla de ruedas. 
¡Sería el colmo!.
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Retorno a México, 
muerte y memorias, 1968

Pasaron aún dos meses. El coronel Manuel Sosa Ávi-
la, a quien visité en su despacho en el Viceministerio 
de la Defensa en el Palacio Nacional, me aseguró que 
el ejército nada tenía qué ver con los afiches amena-
zantes. Me sentía tranquilo en la entrevista pues “Co-
ronel, entiendo que usted estudió en Chile y absorbió 
seguramente el valor del respeto que allá tienen a la 
libre expresión del pensamiento y a la democracia”.

–Sí, doctor, pero el militar debe seguir la voz de man-
do, desempeñando su papel en el contexto de lealtad 
que juró al graduarse. No puedo acceder a su solicitud 
para portar armas. Además, son profesionales y usted 
no tendrá tiempo ni para defenderse y mucho menos 
para matar a alguno como me dice es su último deseo.

Entonces, si el gobierno es incapaz de proteger a los 
ciudadanos que estamos amenazados de muerte, ¿el 
único camino es salir del país?

Reflexionó unos segundos y serio me dijo: “no es mala 
idea”.

Por un momento llegué a sentir lástima. Un militar 
de alto rango, con estudios superiores y respetando 
seguramente al Ejército su institución, se veía inerme 
ante la situación que tenía que soportar: grupos para-
militares actuando al margen de la ley para perseguir 
y asesinar gente, escondiendo la imagen de la insti-
tución que los había generado y armado para realizar 
ejecuciones extrajudiciales y evitar acusaciones si lo 
hicieran directamente.
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Advertencia final

Pocos meses después, a principios de 1968, otro pa-
ciente me advirtió: “el siguiente es usted, doctor; ayer 
domingo los muchachos iban a salir de cacería y usted 
fue el seleccionado. Pude distraerlos pero no puedo ha-
cerlo de nuevo; si se dan cuenta me matan a mí”. No 
hay duda, me dijo “Fito”, la amenaza puede concre-
tarse en cualquier momento. ¡Ya! ¡A México, cuánto 
antes!, saludos a Meches y a los patojos, en especial 
a Brinquitos.

Novelesco fue mi paso, en mi auto, por la frontera. 
Una aventura que creo nunca pude llegar a contarle 
a Fito porque tres años después, sin habernos visto 
de nuevo, el 13 de enero de 1971 fue asesinado en su 
silla de ruedas, por la espalda. Era la luz de su pensa-
miento, del hombre extraordinario, entero, ejemplar, 
la que querían apagar. Ahora, años transcurridos, su 
nombre, su figura, su ejemplo, llena de emoción los re-
cuerdos de una amistad fraterna, fresca e inolvidable.

A Rolando, Julio y Ligia (Brinquitos), a Meches y Ele-
na en el más allá; a Cleo, Rafael y María Eugenia: ese 
fue para mi, mi grande, nuestro gran amigo Adolfo 
“Fito” Mijangos López.

Rolando Collado Ardón

México D.F. 14 de Febrero de 2011
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PRACTICA PARLAMENTARIA DEL 
DR. ADOLFO MIJANGOS LÓPEZ

Eugenia Mijangos Martínez

Adolfo Mijangos López llegó al Congreso de la repú-
blica como diputado electo por la capital, en junio 
de 1970, en ese entonces presidía el congreso Mario 
Sandoval Alarcón y la bancada oficial mayoritaria era 
de la coalición MLN-PID con 32 integrantes, también 
había una bancada del PR con diecinueve diputados 
y la mini bancada Democracia Cristiana URD de so-
lamente cuatro, integrada por Carlos GehlerthMatta, 
René de León Schlotter, Julio Celso de León, y Adolfo 
Mijangos López.

Revisando los diarios de sesiones del periodo junio de 
1970 a diciembre de ese mismo año, en que él parti-
cipó, puesto que la última plenaria se celebró en di-
ciembre y el 19 de enero de 1971, cuando se llevó a 
cabo la primera reunión de ese año, ya el había sido 
asesinado.
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La primera impresión que se tiene al hojear las pági-
nas de los diarios de sesiones, es la de que la lucha 
que llevaba a cabo la mini bancada, era realmente 
muy desigual, aunque su argumentos e intervencio-
nes eran de mucha solidez y adecuados al debate, al 
final después de dejarlos hablar, -aunque algunas ve-
ces también les limitaban el uso de la palabra-, se 
llegaba a votación y el asunto era aprobado tal y como 
la bancada oficial había previsto. En el mismo pleno 
el diputado Ronaldo Porta España admitió que tenían 
instrucciones de no dejarlos hablar.

Numerosos temas de importancia se debatieron du-
rante esos pocos meses, préstamos, creación de insti-
tuciones, establecimiento de estados de sitio, reformas 
al código penal, concesiones a empresas extranjeras. 
En todos esos debates Adolfo Mijangos participó le-
vantando su voz para defender los intereses naciona-
les o los intereses de la mayoría de la población, una 
voz de raciocinio y no de extremismo, sin embargo la 
polarización ideológica de esos años era muy fuerte, 
e inmediatamente algunos argumentos o posiciones 
eran tomados como pro comunistas.

El 24 de junio, Adolfo Mijangos López propuso un de-
creto por medio del cual se prolongaba la vigencia del 
Código Mercantil, porque días atrás se había aproba-
do en forma precipitada y sin discusión un nuevo Có-
digo de Comercio, sin embargo sectores empresaria-
les, el Colegio y el gremio de abogados, manifestaron 
su preocupación por el nuevo Código y proponían que 
se estudiara más detenidamente. El nuevo Código es-
tablecía el Registro Mercantil y estando ya a escasos 
días de la vigencia del mismo, aún no se había organi-
zado dicha institución.
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La iniciativa desató una gran discusión en la cual los 
representantes no se ponían de acuerdo, por cuestio-
nes de técnica parlamentaria y de interpretación del 
reglamento de sesiones, al prolongarse la discusión, 
Adolfo Mijangos intervino:

“El gran responsable de este debate, es un señor aus-
triaco: Hans kelsen, Jefe de la Escuela Vienesa de De-
recho y autor del libro “Teoría Libre del Derecho” que 
ha legado a los juristas latinoamericanos una heren-
cia de formalismo, de la cual no podemos sacudirnos 
todavía. Cuando se estudia el Derecho anglosajón y se 
pone de manifiesto la funcionalidad de sus normas y 
el respeto que se tiene a las mismas, a sus leyes preci-
samente, porque esas funcionan, nos ponemos a pen-
sar en que estos pequeños debates formalistas, tratan 
de traer a colación interpretaciones personales sobre 
problemas de una claridad meridiana. Si el artículo 
173 constitucional se presta a 45 interpretaciones de 
tipo formalista, es allí donde se ve perfectamente la 
influencia de Hans kelsen, en nosotros desgraciada-
mente, porque yo más claro que el artículo 173, no 
veo absolutamente ningún problema en esa discusión 
bizantina, con perdón de los epítetos que hemos sos-
tenido desde hace casi dos horas. “

Con lo anterior podemos darnos cuenta, de lo cons-
ciente que estaba del mal que continúa aquejándonos 
y que tiene nefastas consecuencias en la aplicación de 
la justicia: el formalismo.

En esa misma sesión del 24 de junio: Adolfo Mijangos 
fue nombrado en una comisión, pero cuando se ha-
bían hecho la distribución de las comisiones, la opo-
sición había sido discriminada, a pesar de que la mini 
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bancada había presentado una solicitud para que se 
tomara en cuenta a los representantes de esta, para la 
presidencia de las comisiones:

“Quero agradecer infinitamente la distinción que me 
hace el colega Diputado Porta España, sin embargo, 
por una cuestión de principio y la discriminación que 
se hizo a la oposición, en la nominación de Presiden-
tes de Comisiones, que interpretándolo viola el artícu-
lo 43 constitucional que prohíbe discriminación por 
ideas políticas, yo me excuso de pertenecer a dicha 
comisión”

Como reacción a esto, el vicepresidente del congreso 
le recordó que conforme el reglamento interno la ex-
cusa era resuelta por el congreso, y que si resolviera 
que debía participar, lo tenía que hacer. Porta España 
también intervino argumentando que el día anterior 
Mijangos López había dicho que se estaba en el Con-
greso para colaborar.

Sin embargo, la discusión siguió y al insistir Zamora 
Centeno de que debía aceptar:

“Siento infinitamente disentir por cuestión de princi-
pios, con el ruego que mi amigo y colega, el repre-
sentante Zamora Centeno, me hace. Lo he meditado 
largamente y sigo considerando que se trata de una 
verdadera discriminación.

“No solamente en la elección de la Junta Directiva que 
fue absolutamente unilateral, sin tomar en cuenta a 
ningún elemento de la oposición, sino en las 14 comi-
siones eminentemente técnicas, se elige con criterio 
político y no quiero señalar casos, basándome única y 
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exclusivamente en pertenencia a una bancada, lo cual 
me sigue pareciendo funesto, porque el parlamento es 
ante todo eminentemente técnico en la parte legislati-
va y no político.

De manera que si se me obligara por el pleno a perte-
necer a una comisión, lo cual constituiría un funestí-
simo precedente contra la libertad de un representan-
te y además no hay ninguna norma reglamentaria que 
me obligue a pertenecer a esa comisión, yo renuncia-
ría posteriormente por escrito, lo anuncio desde aho-
ra, que es una solución que a mi libertad queda de 
conformidad con el reglamento mismo,

Muchas gracias. “

También les recordó que ellos habían dicho que se si 
se les discriminaba para las presidencias de las comi-
siones, asumirían la posición de no participar.

Cómo podemos darnos cuenta, la polarización era evi-
dente y los intentos de la oposición por participar en 
igualdad de condiciones, casi siempre infructuosos. 

En esa misma sesión, del 24 de junio, se origino otra 
discusión en torno a la respuesta que debía darse al 
Informe de Labores del Presidente Arana Osorio, los 
diputados oficialistas, insistían en que era una res-
puesta puramente protocolaria y que siempre se ha-
bía hecho así, que no se debía de ninguna forma en-
trar a analizar la situación nacional, la oposición por 
su parte sostenía que si debía ser una respuesta me-
ditada y analítica.

Adolfo Mijangos, expresó: “Señores representantes, 
señor presidente, estamos a punto de cometer un gra-
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vísimo error, si el Congreso de la República, represen-
tante directo de la soberanía popular, considera que 
las repuestas a los mensajes presidenciales, son emi-
nentemente protocolarias, de etiqueta, estamos muti-
lando una de las importantes funciones del Congreso, 
como la que es de controlar o ser contralor de los ac-
tos del Ejecutivo. En toda democracia representativa 
que se respete, el Organismo Legislativo, puede y debe 
a hacer las observaciones que crea pertinente en la 
oportunidad que crea pertinente al Ejecutivo y hacerle 
saber cuál es su opinión acerca de la gestión realiza-
da por él y de acuerdo a la legislación guatemalteca, 
que contiene vacíos pavorosos en ese aspecto, la úni-
ca oportunidad que tiene el Congreso de la República 
para referirse oficialmente a la gestión del Presidente 
de la República, es la repuesta al mensaje presiden-
cial que él tiene la obligación de presentar una vez al 
año de conformidad con la norma constitucional.” 

El 7 de julio, el debate fue sobre reformas al Códi-
go Penal y violencia: en esa ocasión dijo: “Señores 
representantes, la violencia institucionalizada es un 
fenómeno que aqueja fundamentalmente a los paí-
ses denominados del tercer mundo. Estos países son 
aquellos que se encuentran en la esfera de acción eco-
nómica y política de dos imperialismos, el Imperialis-
mo Soviético y el Imperialismo Norteamericano, que es 
el imperialismo más poderoso que ha surgido en toda 
la historia de la humanidad y así estamos los países 
del tercer mundo y los hombres que seguimos creyen-
do en una democracia representativa como sistema 
de gobierno, mientras no se invente uno mejor. Con 
todas sus fallas, con todas sus lagunas, con todas las 
partes negativas que tiene la democracia representati-
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va yo quiero declarar enfáticamente que nosotros, mi 
grupo político, la bancada a la cual pertenezco, cree-
mos profundamente en la democracia representativa 
como sistema de gobierno en nuestro país. “

El 9 de julio, en torno a la elección de los Magistrados 
de la Corte Suprema de Justicia:

“Señor presidente, señores representantes, hay un 
viejo dicho francés que quiero recordar: “Nobleza Obli-
ga” y quiero reconocer hidalgamente a nombre de la 
bancada Democracia Cristiana-URD, la amplitud con 
la tuvimos la oportunidad de discutir la integración 
del Organismo Judicial, que si bien no podemos de-
cir que haya o que se sea absolutamente un acuerdo 
total, si puedo afirmar que nuestras proposiciones , 
nuestras ideas, nuestras sugerencias fueron escucha-
das y tomadas en cuenta, deseo que este primer acto 
legislativo donde nos hemos puesto de acuerdo sea un 
precedente para que por encima de los intereses sec-
tarios o partidistas, cuando se trata de los sagrados 
intereses del país, prive el interés hacia Guatemala, 
por encima de otro tipo de consideración.

Yo quiero deja constancia pública de este acuerdo y 
me congratulo y espero que los señores magistrados 
ya nominados puedan ejercer sus funciones de la me-
jor manera posible, Muchas gracias “

En el año de 1970 en ocasión de las negociones pre-
vias al establecimiento de la EXMIBAL en Guatemala, 
los diputados de la bancada DC-URD citaron al mi-
nistro de energía y minas, Adolfo Mijangos dijo en esa 
ocasión: “respecto a nuestras preguntas, que como lo 
dijo el representante de León Schlotter no obedecen a 
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una ciega, absurda o interesada negativa contra una 
inversión extranjera y de algo que puede en realidad 
beneficiar inmensamente al país, sino que responde 
a una patriótica y honesta preocupación de ciudada-
nos y universitarios de que la concesión y todos los 
instrumentos posteriores de orden financiero y econó-
mico dejen el mayor beneficio posible al país, y no se 
repita la triste historia de las concesiones de principio 
de siglo y de finales del siglo pasado, que usted mejor 
que nadie conoce señor ministro y las consecuencia 
lesivas que han dejado en la historia tanto económica 
como política del país”.

“Hecha esta breve acotación, señor ministro, vi con 
preocupación que en su exposición inicial que usted 
no cree ni es un enamorado de la empresa mixta, y 
esto me preocupa, Señor Ministro, por que la vieja 
concepción de la concesión administrativa está am-
pliamente superada en el derecho administrativo mo-
derno y es solamente en algunos países subdesarro-
llados como el nuestro, en que para mal de nosotros, 
subsiste la vieja figura de la concesión administrativa 
del tipo configurado en nuestras leyes “

Siempre en ocasión de la interpelación: “Yo quisiera 
afirmarle y este es el campo de mi especialidad que a 
partir de 1960 en Guatemala, se ha legislado para ro-
dear de toda una serie de garantías a EXMIBAL, para 
llegar al término de las negociaciones que usted anun-
cia. le pregunto señor ministro, un régimen específico 
calificado legislativamente como casuístico, porque se 
legislado para una empresa y si los cálculos son bue-
nos y la libra de níquel se mantiene al mismo precio 
actual y la proyección de las exportaciones sigue sien-
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do de setenta millones de toneladas hasta 1975 y si 
durante cuarenta años que dura la concesión y siendo 
conservadores en los cálculos, se explota el níquel al 
mismo ritmo y se mantienen los mismos precios y en 
los veinte siguientes años, señor ministro, Guatemala 
habrá recibido cuatrocientos millones y ellos habrán 
recibido una cantidad cuatro veces mayor y para eso 
se ha legislado…”

La pregunta es ¿se pueden aceptar como válidas las 
negociaciones concluidas con monopolios archimillo-
narios que dominan el níquel del mundo occidental, 
cuando esas concesiones han sido discutidas en base 
a una legislación expresamente hecha para ellos ? es 
una pregunta básica, no técnica ni política, sino de 
un simple y sano principio de nacionalismo, señor 
ministro”.

En la sesión del 24 de noviembre, con ocasión de ha-
ber presentado la mini bancada un punto resolutivo 
que condenaba enérgicamente las medidas tomadas 
contra de las personas que tiene cabello largo y las 
que usan prendas de vestir de acuerdo con al moda.

“ ….. y sin embargo el día de hoy, vengo a retirar en 
nombre de mi bancada y de los ponentes este pun-
to resolutivo, por que el hecho que el señor Minis-
tro de la Defensa, en declaraciones públicas, rectificó 
hidalgamente la medida arbitraria de persecución a 
que habían sido sometidos cierto ciudadanos y hono-
rables señoritas y dijo literalmente; “ Que considera-
ba esa medida inconveniente” con lo cual vino, sino 
a adherirse a nuestro punto de vista, rectificando así 
un proceder que solamente hubiera traído problemas, 
no solamente al Gobierno, sino a los gobernados” de 
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manera que nosotros que no estamos acá para hacer 
una oposición sistemática ni mucho menos, recono-
cemos que errar es de humanos y rectificar de sabios 
y reconocemos que la rectificación del Ministro de la 
Defensa y con el, de las autoridades encargadas del 
orden público en este estado de emergencia, han rec-
tificado su proceder, y por lo tanto, nosotros retira-
mos nuestro punto resolutivo y esperamos que de algo 
haya servido para la rectificación de nuestra postura, 
y es que seguimos considerando que tales medidas no 
solamente eran arbitrarias sino atentaban contra la 
dignidad de la persona humana, nada más. “

En la sesión del 11 de diciembre, que fue la última en 
que estuvo presente, estando en discusión la prórroga 
del estado de sitio, que por cierto fue aprobado con vi-
gencia indefinida, cesando hasta noviembre del 1971. 

Después de argumentaciones por cuestiones de técni-
ca jurídica.

“…..Y un poco tardíamente, quiero hacer una aclara-
ción personal al representante Valdez Tible, en el sen-
tido de que yo he afirmado múltiples veces en el he-
miciclo acerca de la obsolescencia de la Constitución. 
Quizás yo no haya utilizado esa palabra, yo he dicho 
y vuelvo a ratificarlo que fue una Constitución hecha 
en Estado de Sitio, sin ninguna responsabilidad de 
representación democrática y que no constituyó un 
diálogo nacional ni un compromiso de paz entre los 
guatemaltecos, sino fue una Constitución impuesta 
por la dictadura militar del Coronel Peralta Azurdia, 
con el único y exclusivo objeto de evitar toda posibili-
dad de transformaciones estructurales a profundidad 
y podríamos decir, darle un tinte legal a la protección 
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de intereses de la oligarquía y de los intereses de las 
grandes corporaciones extranjeras. Esto fue dicho por 
mi en un articulo escrito hace ya algunos años, lo cual 
quiero venir a ratificar en este hemiciclo”

En esa misma sesión sometió la mini bancada a apro-
bación del pleno una cuestión previa a ratificar la pró-
rroga del estado de sitio y era que el Ejecutivo explica-
ra ampliamente las razones para dicha prórroga:

“…..antes de prorrogar el estado de sitio, que es un 
estado anómalo en la vida institucional de un Estado, 
debemos pedirle al Ejecutivo que nos informe a través 
de sus funcionarios competentes, como puede ser el 
Ministro de Defensa o el Ministro del Interior, para 
que se nos diga con claridad cuales son las medidas 
que han realizado y cuáles son los síntomas para que 
este Estado anómalo, continúe en el país, porque si 
nosotros en el Parlamento no pedimos esta informa-
ción, nos transformaremos rápidamente en un cuerpo 
no deliberante, en un cuerpo que cree a pie juntillas 
las afirmaciones del Ejecutivo y de eso a transformar-
nos en un apéndice del Ejecutivo hay un solo paso.

Quiera Dios que no suceda esta automutilación y que 
sea demasiado tarde para lamentarnos. Sin embargo 
yo confío en que aprueben nuestra cuestión previa, 
que parece naufragar; como tantas otras que hemos 
presentado ante un mar de inmensa mayoría, tengo 
el optimismo que dentro de 30 días, cuando nos sea 
solicitada quizás una nueva prórroga del estado de 
sitio, meditemos o hayamos meditado acerca de esta 
cuestión y podamos de acuerdo con las facultades 
constitucionales que se nos otorgue en esta oportuni-
dad futura, citar a los funcionarios que después de 60 
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días, han hecho ímprobos esfuerzos para pacificar al 
país, así lo deseo”

“Y ahora que todo parece indicar que vamos a aprobar 
con celeridad digna de mejor causa un decreto, sin 
mayor información y sin un conocimiento concreto de 
los hechos, llamo a la reflexión a un Parlamento, no a 
los diputados que lo componen sino al Instituto Cons-
titucional que los representan, para que asumamos 
nuestro rol, asumamos nuestras obligaciones de con-
tralor del Ejecutivo y no su colaborador incondicional”

En ocasión de la propuesta oficialista de un pun-
to resolutivo por el asesinato en Chile de un experto 
norteamericano:

“La segunda es que a pesar de lo loable de esa ini-
ciativa me parece un tanto unilateral, puesto que así 
como condenamos el asesinato del experto norteame-
ricano del Uruguay, debiéramos también condenar los 
métodos de represión inhumanos y bárbaros que se 
han utilizado en algunos países de América Latina, 
especial en Haití, y en el Brasil, donde la tortura y el 
asesinato político por parte de las fuerzas represivas, 
es una sistema ya institucionalizado y, refiriéndonos 
concretamente a nuestro país, si el bien el asesinato 
del Conde Von Spretti es también un asesinato repu-
diable desde todo punto de vista y violatorio de los 
más elementales Derechos Humanos, no debemos ol-
vidar la muerte afrentosa de siete mil guatemaltecos 
más, que en uno delos sangrientos y pavorosos perio-
dos de nuestra historia murieron entre los años 67 y 
69; de manera pues que al no oponerme y considerar 
como digo loable esta iniciativa, no quisiera que tam-
poco olvidáramos que en el sistema interamericano 
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y en otros pueblos hermanos se están desarrollan-
do una serie de actos represivos e inhumanos, que 
también han segado muchísimas vidas y continúan 
segándolas.

Yo condenaría el mismo tiempo esos métodos y conde-
naría la tortura y el asesinato como método represivo 
de la política dentro de los países latinoamericanos y 
del mundo entero y no quisiera dejar pasar esta opor-
tunidad para hacer un simple recordatorio a los se-
ñores representantes, quiénes son en este momento 
quiénes representan la voluntad popular en mi país, 
para que recordáramos también que el asesinato po-
lítico no es de una sola facción o no es de una sola 
banderilla política sino que se ha instaurado en nues-
tro continente una lucha cruel y fratricida entre dos 
fuerzas que hasta a fecha han obrado dentro de la 
más absoluta y total impunidad desgraciadamente”.

También en ejercicio de su diputación y unos meses 
antes de su asesinato, respecto a la violencia en el 
país, Adolfo Mijangos expresó: 

“Si señores representantes, ahí están los orígenes de 
la violencia, la falta delibre participación política, la 
falta de libre juego democrático, la existencia de pre-
juicios y de fanatismo político de uno y otro bando, no 
han permitido el libre debate de las ideas y de las tesis 
que plantean las soluciones económicas y sociales de 
este país, y por eso es que nos hemos enfrascado en 
la tarea ingrata y pavorosa de matarnos los unos a 
los otros. es esa falta de diálogo, es ahí el origen de 
la violencia y nosotros, tranquilamente en un punto 
resolutivo que se nos propone sorpresivamente, del 
cual ni siquiera tenemos una copia para poder estu-
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diar, se nos propone decir que existe violencia en el 
país, claro que existe violencia, pero cuales son las 
causas de la violencia? o es que nosotros nos vamos 
a limitar a constatar un hecho que es axiomático en 
este país, que podemos leerlo en los periódicos to-
dos lo días cuando de uno y u otro bando se asesina 
impunemente.

Es un hecho, un hecho desgraciado y lamentable, que 
venimos como un lastre pavoroso todos los países del 
tercer mundo, porque no es solo Guatemala. Como 
dice Gustavo Lagos: “En estos países el derecho ha 
pasado a ser una ciencia ficción.

Señores representantes tenemos una declaración uni-
versal de los Derechos Humanos, tenemos una Cons-
titución Política de la república, repleta de garantías 
individuales de seguridad, tenemos un extraordina-
rio sistema procesal constitucional para defender 
nuestras garantías a través del amparo, del habeas 
corpus y del recurso de inconstitucionalidad, todos 
inoperantes”.

He allí en sus palabras las posiciones que defendió y 
las denuncias que hizo, que nos develan una persona 
racional e ilustrada, sensible a las situaciones socia-
les, democrática, empeñada en mejorar la situación 
en el país en lograr una evolución hacia una demo-
cracia real.
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DR. OSCAR ADOLFO “FITO” 
MIJANGOS LOPEZ (1929-1971)

Eduardo Antonio Velàsquez Carrera

Oscar Adolfo Mijangos López, nació en la ciudad de 
Quetzaltenango, el 8 de febrero de 1929. Hijo del Li-
cenciado Víctor Manuel Mijangos Morales y de Berta 
López Alvarado de Mijangos. Tuvo una hermana, Cle-
mencia Mijangos López y dos hermanas de creación 
Gloria Viesca de Sánchez y Alma Viesca de Montiel . 
Desde niño, “Fito” como era llamado cariñosamente, 
tenía un carácter jovial, contador de chistes y chara-
das. Fue también deportista, especialmente jugador 
de futbol.

Creció en la capital y estudió en el Colegio Capouillez 
sus años primarios y la secundaria en el Instituto Na-
cional Central para Varones (INCV), en el que obtuvo 
el diploma de Bachiller en Ciencias y Letras en 1945. 
Estudio francés no solo en el Colegio sino también en 
la Alianza Francesa. Eran los años iniciales del proce-
so revolucionario de Octubre de 1944, con la llegada 
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a la Presidencia de la República, del Dr. Juan José 
Arévalo Bermejo. Prosigue sus estudios universitarios 
en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC) que 
culmina graduándose de abogado y notario en 1952. 
Huelguero de pura cepa. Su talento pide más. Con-
tinúa estudios de postgrado en Derecho Laboral y 
Agrario en la Universidad de Florencia (Italia) en 1952 
y 1953. Un año después regresa a Guatemala, en el 
momento de la caída de Arbenz y en la imposición de 
los Estados Unidos de América realiza del Presidente 
de facto, Carlos Alberto Castillo Armas. 

Es uno de los treinta y tres profesionales que se opo-
nen a la realización del plebiscito de 1954 promovido 
por el gobierno de facto, para lo cual se dirigen frontal-
mente al entonces presidente golpista, Coronel Casti-
llo Armas; impuesto por fuerzas criollas y mercenarias 
y que perseguían su continuidad hasta el año 1960. 
En 1956, obtiene una beca para continuar estudios 
de postgrado en Derecho Civil y Derecho Internacional 
en la Universidad de la Sorbona (Paris), de 1956-58 
en donde se Doctora; y de Derecho Comparado en la 
Universidad de Luxemburgo (1958). Poliglota, habla-
ba español, francés e italiano. Por esos años, “Fito” 
se casó con Clotilde Agulló, de nacionalidad española, 
con quien procreó a Elena. 

Mario Monteforte Toledo , lo rememora como un dis-
tinguidísimo intelectual y recuerda que Doña Eloísa 
Velásquez, “La Locha” famosa, dueña del prostíbulo 
capitalino conocido posteriormente como el “Pinky´s 
bar”, para la graduación de su estimadísimo “Fito” or-
ganiza viaje y tremendo parrandon, en la que parti-
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cipan varios guatemaltecos residentes en Paris. Ese 
mismo año sufre un accidente, que lo deja en silla 
de ruedas. Al parecer “Fito” se cayó de un graderío, 
quedando parapléjico, dicen unos. Otros, por una 
pescozada, que le propino un músico celoso. El relato 
de Rolando Collado Ardón, me parece el más juicioso: 
“Cayo de espaldas por una ventana, de espaldas sobre 
el filo de un techo de dos aguas como se acostumbra 
en los climas fríos donde la nieve acumulada puede 
derrumbarlos. Igual que la nieve cayó Fito, rodando 
hasta el borde del techo y de allí a la calle, liberándose 
de la muerte, pero no de las consecuencias. Cuando 
los amigos lo llevaron al hospital, los médicos nada 
pudieron hacer para reparar la medula espinal sec-
cionada.” Ariel Rivera Irías, que entonces estudiaba 
en Francia, lo recuerda en el hospital parisino, donde 
fue atendido . 

Algo de este trágico episodio es recordado, por Manuel 
José Arce Leal, en las Crónicas del Café de los Fan-
tasmas : “Pasaba a veces por el café. Aunque, a de-
cir verdad, este ambiente no era todo lo explosivo que 
fuera necesario para su vitalidad incontenible. Había 
venido a conquistar un doctorado, conquistaba todo 
lo que se ponía a su paso. Los dueños de “la Methode 
Ancienne” fueron sus primeras víctimas: aprendieron 
el español con acento latinoamericano y se pusieron 
a ahorrar tenazmente para ir a conocer el mágico país 
del metéque desbordante. 

Las mujeres nunca se le resistían. Los amigos lo bus-
caban para todo: cuando estaban tristes, cuando es-
taban alegres, aburridos, en problemas, para todo. 
Las versiones son contradictorias. Unos dicen que se 
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cayó, simplemente; que estaba tan lleno de vino que 
no pudo controlar la coordinación de sus pasos y los 
escalones: rodó escaleras abajo. Otros dicen que fue el 
músico taciturno, su paisano, quien, en un arranque 
de celos por la muchacha aquella, le pegó la pescoza-
da que lo hizo rodar desde el sexto piso hasta la planta 
baja del hotel. 

La verdad es que cuando llegó a París la vieja amiga, 
la dueña del burdelón alegre y hospitalario en don-
de siempre finalizaban las parrandas estudiantiles, 
le dijeron los muchachos simplemente que estaba en 
cama, enfermo. Ella llegó al hotelito con un fabuloso 
cargamento de champagne. Fue una fiesta enorme al-
rededor de la cama del paciente. Ella creyó que sería 
una gripe o una ligera indisposición, como cualquier 
otra. Porque, la verdad, él estaba alegre, bromista, 
buen bebedor, como siempre. 

La españolita, su compañera de estudios, luchas e 
ideales, se convirtió en una especie de ángel omnipre-
sente y omnipotente. Era ella quien lo llevaba a todas 
partes en la silla de ruedas. No sólo era su mujer: 
su secretaria, su enfermera, sus piernas, su sombra 
vital, su optimismo, su ancla en la vida. Fue enton-
ces cuando vinieron con cierta frecuencia al Café de 
los Fantasmas. Terminó a la sazón su doctorado. Más 
alegre y combativo que antes, decidió volver a su país. 
País sangrante. 

Desgarrado históricamente por dictaduras feroces, 
subdesarrollo de siglos, inversionistas armados, agen-
tes de transnacionales voraces, políticos estúpidos y 
soeces. Ejerció desde su silla de ruedas la cátedra 
universitaria. Parrandeaba sentado. Abrió trinchera 
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cívica en la política cimarrona. Un día, al salir de su 
oficina, cuatro matones armados de metralletas ro-
dearon su silla de ruedas y empezaron a disparar para 
destruir su vital alegría. De esto hace varios años. Aún 
están disparando“.

A los dos años retorna a nuestro país, involucrándose 
en la lucha en contra del corrupto gobierno del Gene-
ral Miguel Ramón Idígoras Fuentes. Junto a Manuel 
Colom Argueta y Francisco Villagrán Kramer, fundan 
la Unidad Revolucionaria Democrática (URD). El Le-
vantamiento militar del 13 de noviembre de 1960 dará 
origen a la lucha de las guerrillas en el país, que gene-
rará líderes militares de izquierda como Luis Turcios 
Lima, Marco Antonio Yon Sosa y Luis Trejo Esquivel. 
Participa en las Jornadas de Marzo y Abril de 1962, 
que generan un caos de gobernabilidad urbana y al 
calor de las cuales, funda un periódico semanal “Com-
bate”. En ese órgano, del 4 de octubre de 1962, escri-
bió: “La justicia, doloroso es decirlo, siempre ha esta-
do en crisis en Guatemala. A pesar de la existencia de 
una aceptable legislación procesal, de figuras aisladas 
de indudable valor en el Foro y en la Magistratura, y 
desde luego hace algunos años, de un inoperante tri-
bunal de honor en el Colegio de Abogados y un Código 
de ética profesional, la justicia, como valor, ha sido 
siempre vilipendiada y, en muchos casos, ignorada”. 
Desde 1960 se vincula a la docencia y la investigación 
en la USAC; siendo uno de sus conspicuos profesores. 
Forma como Profesor en las aulas de su querida Fa-
cultad de Derecho a decenas de abogados y notarios. 

Derivado del golpe de Estado, encabezado por el Coro-
nel Enrique Peralta Azurdia, en marzo de 1963, sufre 
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el exilio en México junto a los compañeros de diri-
gencia de la URD. Escribe junto a otros intelectuales 
guatemaltecos, un programa de desarrollo económico, 
social y político para Guatemala, que esperaban im-
plementar por medio de la conquista del poder polí-
tico, a través del partido que estaban conformando. 
Publica en 1966 en México ese libro, escrito junto a 
los abogados y notarios Manuel Colom Argueta, Fran-
cisco Villagrán Kramer, y con el concurso del médico 
salubrista Rolando Collado Ardón y por el economista 
René Calderón Guillen, “Bases para el desarrollo eco-
nómico y social de Guatemala” , cuyo contenido en 
algunos aspectos todavía hoy tiene vigencia. 

Retorna a Guatemala durante el gobierno de Julio 
César Méndez Montenegro en 1966. Se impide la le-
galización del partido político que organizaban, pero 
logran participar electoralmente en 1970, cuando 
“Fito” es electo diputado por la Democracia Cristiana 
Guatemalteca y Colom Argueta, por medio de un co-
mité cívico, es electo alcalde municipal. Fue diputado 
durante seis meses, después de brillantes participa-
ciones parlamentarias.

Durante los años del gobierno de Julio César Mén-
dez Montenegro (1966-1970), se inicia la discusión de 
conceder a la International Nickel Company para la 
explotación del metal en el departamento de Izabal. 
La Universidad de San Carlos de Guatemala –USAC- 
nombra una comisión para el estudio, análisis y pro-
puesta en torno a estas concesiones, integrada por el 
economista Rafael Piedra Santa Arandi, los abogados 
y notarios, Julio Camey Herrera, Alfonso Bauer Paiz y 
Adolfo Mijangos López. 
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Cuando el gobierno del Coronel Carlos Manuel Ara-
na Osorio (1970-1974), apodado popularmente como 
“El Chacal”, realiza onerosas concesiones otorgadas 
a la International Nickel Company en Guatemala y la 
oposición a dichas medidas se hacen sentir, Camey 
Herrera y Mijangos López fueron asesinados, “Poncho 
Bauer” salvo de milagro su vida, cuando fue ametra-
llado y posteriormente internado en el IGSS de la zona 
9 y posteriormente llevado por varios miembros del 
cuerpo diplomático hasta el aeropuerto e iniciar de 
nuevo otro exilio. Ese mismo rumbo tomo el maestro 
Rafael Piedras Santa Arandi hacia Costa Rica, quien 
estuvo 15 años en ese país. “Fito” fue muerto a tiros, 
de revolver cuarenta y cinco por dos sicarios, en la 
cuarta avenida y novena calle de la zona 1, esquina, 
enfrente del Edificio Horizontal, en donde tenía sus 
oficinas profesionales, el 13 de enero de 1971, a las 
siete de la noche aproximadamente . 

Eduardo Galeano, el gran escritor uruguayo, así lo re-
cuerda: “Conocí a Mijangos en el 67, en Guatemala. 
Me recibió en su casa sin preguntas, cuando baje de 
la sierra a la ciudad. Le gustaba cantar, beber buen 
trago, saludar la vida: no tenía piernas para bailar, 
pero batía palmas alegrando las fiestas. Tiempos des-
pués mientras que (Juan José) Arévalo era embajador, 
Adolfo Mijangos fue diputado. Una tarde, Mijangos de-
nunció un fraude en la Cámara. La Hanna Mining Co., 
que en Brasil había derribado dos gobiernos, había 
hecho nombrar ministro de Economía de Guatemala 
a un funcionario de la empresa. Se firmó entonces un 
contrato para que la Hanna explotara en asociación 
con el Estado las reservas de níquel, cobalto, cobre 
y cromo en las márgenes del lago de Izabal. Según el 
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acuerdo el Estado se beneficiaría con una propina y la 
empresa con mil millones de dólares. En su condición 
de socia del país, la Hanna no pagaría impuesto a la 
renta y usaría el puerto a mitad de precio. Mijangos 
alzo su voz de protesta. Poco después, cuando iba a 
subir a su Peugeot una ráfaga de balazos le entro por 
la espalda. Cayo de su silla de ruedas con el cuerpo 
lleno de plomo”. 

Al momento de su asesinato, el Coronel Carlos Ma-
nuel Arana Osorio es el Presidente de la República y 
el Presidente del Congreso es Mario Sandoval Alarcón. 
La cobardía de los sicarios y de los criminales intelec-
tuales es suprema. Lo acribillan por la espalda y en su 
silla de ruedas. El crimen nunca fue esclarecido y los 
responsables nunca fueron procesados. El único pre-
so fue su chofer, Marco Vinicio Ramírez, quien estaba 
presto a ayudarlo a subir al automóvil. Los familiares 
fueron amenazados. “Fito” tenía cuarenta años. Era 
diputado social demócrata. El entonces alcalde de la 
ciudad de Guatemala, Manuel Colom Argueta, quiso 
honrar con el nombre de este dignísimo patriota, el 
bulevar universitario, que une al centro de la ciudad 
con la ciudad universitaria, conocido popularmente 
como “Anillo periférico”. Como homenaje a la memoria 
de este quezalteco ilustre y recordando esa infamia, 
su silla de ruedas fue colocada en el lugar donde hoy 
está su busto, al final del periférico y hacia la entrada 
de la USAC: de donde fue robada, supuestamente por 
alguien muy necesitado. 

En alguno de sus libros, Eduardo Galeano recuerda 
escuetamente a “Fito”, de una forma muy hermosa. 
De su propia voz, -cuando nos visitó en la ciudad de 
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Guatemala y cuando nos honró con la realización de 
un conversatorio en el Paraninfo Universitario, organi-
zado por el Centro de Estudios Urbanos y Regionales 
– CEUR- de la Universidad de San Carlos de Guate-
mala en 1999- escuché el relato de la noche cuando lo 
llevó, en Montevideo, a la presentación del destacado 
autor y compositor, el ya fallecido guitarrista Alfredo 
Zitarrosa. Sin duda, la música y las letras del payador 
charrúa, le agradaban. “Fito” se encontraba en Uru-
guay, asistiendo a un congreso de juristas.

Hubo en nuestro país, “hombres” con la sangre fría 
de asesinarlo en su silla de ruedas, la cobardía de 
asesinar a alguien que no puede defenderse. Al pare-
cer eran miembros del Ejército de Guatemala, según 
la Comisión del Esclarecimiento Histórico . Lleva su 
nombre el Salón General Mayor del Museo de la Uni-
versidad de San Carlos de Guatemala -MUSAC.





357

ANEXO VI

ALBERTO FUENTES MOHR25 
Por: Eduardo Antonio Velásquez Carrera

Nació el 22 de noviembre de 1927 en la ciudad de 
Quetzaltenango, hijo del odontólogo Alberto Fuentes 
Castillo y de la señora María Luis Mohr. Su nombre 
completo era Héctor Alberto. Su padre fue alcalde de 
Quetzaltenango, postulado por el Partido Acción Re-
volucionaria –PAR- en los años de la revolución de Oc-
tubre. Era también propietario de la Farmacia “Fuen-
tes”, según recuerda Gil Zu. La secretaria del PAR era 
por aquellos años, la profesora Lucila Rodas de Vi-
llagrán, esposa del famoso miembro de la legión ex-
tranjera francesa, el destacado poeta Víctor Villagrán 
Amaya. Su madre era descendiente de una familia 
alemana, que fuera accionista del Banco de Occiden-
te. En fin, de una familia de clase media alta, bastante 
acomodada de Quetzaltenango.

Realizó sus estudios primarios en Francia y Marrue-
cos. Los estudios secundarios los realizó previo ganar 

25 Publicado con la autorización del Autor. Adaptado a esta obra.
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una beca, en 1939, para estudiar en el Instituto de 
Varones de Occidente –INVO- en donde se graduó de 
bachiller en ciencias y letras. Fueron sus compañeros 
de estudios secundarios, Jorge Edilberto Rosal, Adrian 
Alonzo, Werner Ovalle López y Mario Anibal González, 
entre otros. En un contexto más amplio, como bien lo 
indica Marco Vinicio Mejía Davila, la personalidad de 
Fuentes Mohr y su legado necesitan apreciarse dentro 
de un esfuerzo generacional, en que destacaron Ma-
nuel Colom Argueta, Adolfo Mijangos López, Edgar Bal-
sells Tojo, Manuel Andrade Roca y varios más. De otro 
modo, Fuentes Mohr aparece como una figura aislada”. 

Su compañero y amigo, el también economista, Mario 
Aníbal González, apunta que “al caer la dictadura de 
Ubico, en 1944, participa en los movimientos cívicos 
anteriores al 20 de Octubre, en Quetzaltenango. De 
esa cuenta le vimos como líder estudiantil, a los 17 
años, el día 14 de octubre de 1944, dirigiéndose al 
pueblo de Quetzaltenango en protesta por la injusta 
represión que se hacía contra quienes gritaban ¡Viva 
Arévalo!, y asi lo vemos por primera vez enfrentarse 
con valentía, como siempre lo hizo, a los esbirros de 
la dictadura, exigiendo la renuncia de las autoridades 
departamentales de aquella época”. Señala, además, 
que integraron la Guardia Civica en Xela y que Alberto 
se incorpora al Frente Popular Libertador. Asimismo, 
Mario Anibal, lo recuerda como una persona con am-
plio conocimiento político y conocedor, no solo, de la 
realidad de Guatemala y del istmo, sino especialmen-
te de la realidad internacional, una virtud bastante 
rara entre los guatemaltecos y particularmente entre 
economistas y profesionales del país. Fernando Gon-
zález Davison, entonces joven estudiante en Ginebra, 
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Suiza, lo recuerda como poseedor de una personali-
dad amable, locuaz y con una sonrisa amplia. Era un 
hombre inteligente, sin duda. Al autor del artículo, 
siendo Decano de la Facultad de Ciencias Económi-
cas de la Universidad de San Carlos de Guatemala y 
en visita oficial en la Universidad Nacional Autónoma 
de Honduras, en torno de 2005, la esposa de uno de 
los asesores del Decano de aquella facultad, recordó 
a los economistas guatemaltecos que llegaban a Te-
gucigalpa, en los albores de la fundación del Banco 
Centroamericano de Integración Económica – BCIE-, 
entre ellos, Alberto Fuentes Mohr, “como parranderos, 
festivos, alegres, de holgorios inolvidables”. 

A sus treinta años fue condecorado por el gobierno de 
Guatemala, con la orden del quetzal en el grado de co-
mendador, por relevantes méritos en la construcción 
de la integración económica centro y latinoamerica-
na. La actividad profesional de Fuentes Mohr, seña-
la Carlos Caceres, “se integró con acontecimientos de 
especial importancia, pues fue un protagonista activo 
en la creación del Sistema Económico Latinoamerica-
no (SELA), cuyo objetivo es promover un sistema de 
consulta y coordinación para estrategias económicas 
comunes en América Latina y el Caribe; y subsecre-
tario de la División de Cooperación entre Paí¬ses en 
Desarrollo de la Conferencia de Naciones Unidas so-
bre Comercio y Desarrollo –UNCTAD-“. De acuerdo 
con González Davison, dejo ese cargo para venirse a 
trabajar a Guatemala.

Para cuando llega al poder político, Julio César Méndez 
Montenegro (1966-1970), Fuentes Mohr fue nombra-
do Ministro de Hacienda y Crédito Público y posterior-
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mente fungió como Ministro de Relaciones Exteriores. 
Ese cambio obedeció al fuerte rechazo de la oligarquía 
guatemalteca al proyecto de reforma tributaria que 
quiso implementar. Se sabe que pretendió modernizar 
el impuesto sobre la renta (ISR) toda vez que creía que 
los ciudadanos con mayor ingreso, tenía que pagar 
impuestos de forma progresiva, para que el desarro-
llo del país, por la vía de la distribución del ingreso, 
pudiera realizarse por medio del gasto público. Fue 
secuestrado por la guerrilla de las Fuerzas Armadas 
Rebeldes –FAR- en 1970 y liberado después de una 
negociación entre la guerrilla y el gobierno, en la que 
este último aceptó liberar a un guerrillero, de nombre 
Vicente Girón Calvillo. De este episodio, escribió un li-
bro titulado (1971) “Secuestro y Prisión: Dos caras de 
la violencia en Guatemala”, que fuera publicado por la 
Editorial Universitaria Centroamericana (EDUCA), en 
San José, Costa Rica. 

Durante el régimen militarista de Carlos Arana Oso-
rio (1970-1974) fue detenido arbitrariamente y, poste-
riormente, fue dejado en libertad, extremo que apro-
vechó para exiliarse. Lo hizo en San José, Costa Rica 
en donde se desempeñó como Profesor universitario 
de Economía en la Universidad Nacional de Heredia. 
Además, se desempeñó como consultor de la Organi-
zación de Estados Americanos –OEA- habiendo publi-
cado en esa ciudad el libro titulado (1973) “Impuestos 
sobre los intermediarios financieros y sus operacio-
nes” y con el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) el libro (1973) “La creación de un mercado co-
mún: apuntes históricos sobre la experiencia de Cen-
troamérica”, publicado en Buenos Aires por el Institu-
to para la Integración de América Latina. 
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Despues de 1974:

después de residir tres años en Costa Rica, volvió a 
Guatemala en 1974, año eleccionario y el Frente Nacio-
nal de Oposición (FNO), integrado por los partidos De-
mocracia Cristiana Guatemalteca (DCG), Frente Unido 
de la Revolución (FUR) y Partido Revolucionario Auten-
tico (PRA), lo postuló como candidato a Vicepresidente, 
junto al presidenciable General José Efraín Ríos Montt. 
A pesar de que el binomio presidencial del FNO ganó 
ampliamente las elecciones, un escandaloso fraude 
electoral perpetrado por el régimen aranista impidió 
que Ríos Montt y Fuentes Mohr asumieran los respec-
tivos cargos de elección popular. Los social demócratas 
creían que aun ganando la elección, no tendrían acceso 
al poder político, en tanto, no tuvieran a un candidato 
militar y por ello postularon a Ríos Montt, quien creye-
ron haría hacer valer el triunfo en las urnas. De acuer-
do a Miguel Angel Alvizures, sindicalista por aquellos 
años, “Hubo manifestaciones, y él salió a las calles a li-
derarlas. Ríos Montt era el candidato presidencial, pero 
fue Alberto quien sacó la cara y estuvo presente”.

El autor de este articulo, recién ingresado a la Universi-
dad de San Carlos de Guatemala, pudo escuchar el re-
clamo de los candidatos del Frente Nacional de Oposi-
ción en la Plaza Rogelia Cruz y sus lugares aledaños. El 
Dr. Fuentes Mohr se dirigio a la multitud universitaria 
denunciando el fraude electoral y la exigencia de respe-
to a la voluntad popular. El oficialismo militar impuso 
a sus candidatos, el General Kjell Eugenio Langerud 
García y Mario Sandoval Alarcón. El General José 
Efraín Rios Montt salio del país como agregado militar 
en la Embajada de Guatemala en Madrid, España.
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Diputado en 1978:

 Cuatro años más tarde, en las elecciones generales de 
1978, Fuentes Mohr fue electo diputado al Congreso 
por el Departamento de Quetzaltenango, a raíz de ha-
berse integrado al proyecto político (Democracia Cris-
tiana Guatemalteca-Frente de Participación Popular y 
Partido Revolucionario Auténtico), que postuló como 
candidatos a Presidente y Vicepresidente, a Ricardo 
Peralta Méndez y René Armando De León Schlotter; 
respectivamente. Esta ultima etapa de su vida la de-
dico a la creación y organización del Partido Socialista 
Democratico (PSD), el cual quedó constituido y admi-
tido por el Estado el 26 de Enero de 1079.

El crimen de Fuentes Mohr se atribuye a la represión 
del degenerado régimen luquista, específicamente al 
entonces ministro de Gobernación Donaldo Álvarez 
Ruiz, quien es buscado por la justicia por crímenes de 
lesa humanidad.

El 29 de enero de 2009, a treinta años de su asesi-
nato, recibe la Orden Presidencial por «sus aportes a 
una Guatemala democrática por la vía pacífica y su 
participación política dentro del sistema constitucio-
nal. Por su visión económica de una Guatemala con 
una distribución justa de la riqueza y por promover 
en su momento una Reforma Fiscal necesaria para el 
desarrollo del país».1

Su hijo mayor, Juan Alberto Fuentes Knight, fue Mi-
nistro de Finanzas Públicas de Guatemala en el go-
bierno de Álvaro Colom Caballeros.
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Por ninguna via: ni por la via de las urnas 
ni de las armas.

todos aquellos ciudadanos que ejercieron su derecho 
de organización política al margen de la guerrilla y 
que ofrecieron oposición a los regímenes militares, 
por medio de la participación democrática, inclusive 
creyendo en la conquista del poder político, por medio 
de las urnas, fueron también asesinados en su ma-
yoría. Según PLAZA PÚBLICA, en el artículo titulado 
“Arredondo, el policía al servicio de la Inteligencia Mi-
litar” se pudo verificar que los asesinatos de Oliverio 
Castañeda de León, Alberto Fuentes Mohr y Manuel 
Colom Argueta fueron ejecutados por el Comando 
VI: “A través de Archivo de la PN se pudo comprobar 
que el Cuerpo de Detectives daba seguimiento al es-
tudiante desde hacía cuatro meses. Además, según 
el informe “Del Silencio a la Memoria” del AHPN se 
encontró el documento sin remitente fechado 7 de 
noviembre de 1978, según el cual una persona de 
nombre Juan José González comunicó al rector de 
la Universidad de San Carlos que el autor material 
de la ejecución de Oliverio Castañeda de León había 
sido el Chino Lima, quien según este informe se trata 
del coronel de Policía Juan Antonio Lima López, el 
segundo al mando del Comando VI después de Pedro 
García Arredondo. En 1979, justo cuando su partido 
iba a ser legalizado, fue asesinado Alberto Fuentes 
Mohr. Fuentes Mohr había sido Ministro de Hacienda 
y Relaciones Exteriores durante el gobierno de Julio 
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César Méndez Montenegro y candidato a la vicepresi-
dencia con Efraín Ríos Montt en el 74. En el momento 
de su muerte fungía como diputado por Quetzalte-
nango y acababa de inscribir el Partido Socialista De-
mocrático. El 25 de enero de 1979, su carro fue em-
boscado cuando salía de una sesión plenaria, frente a 
la Escuela Politécnica. Murió de 23 impactos de bala. 
Apenas un mes más tarde, el 22 de marzo de 1979, 
fue asesinado Manuel Colom Argueta, ex alcalde de 
Ciudad de Guatemala entre el 70 y el 74 y candidato 
a la presidencia por el Frente Unido de la Revolución 
(FUR). Argueta tenía un gran carisma y su buen des-
empeño como alcalde de la ciudad hacía pensar que 
podría ganar cualquier elección a la que se presen-
tara. Su asesinato se perpetró en la zona 9, cuando 
salía de su oficina. En un documento desclasificado 
de la Embajada de Estados Unidos, enviado el 15 de 
marzo de 1980, se implica directamente al Comando 
VI de los asesinatos de ambos líderes políticos. Fue 
enviado a raíz del asesinato de un agente de la G2 
en Sipacapa, Escuintla, por miembros del Cuerpo de 
Detectives. Según la información detallada, el agente 
de la inteligencia de Sipacapa se encontraba investi-
gando un robo de ganado y encontró a un detective 
a cargo de Valiente Téllez. El agente de la G2 le pidió 
ayuda y al día siguiente fue asesinado por tres de-
tectives. Este documento, que se encuentra tachado 
casi en su totalidad, termina diciendo: “el asesinato 
de Manuel Colom Argueta y de Alberto Fuentes Mohr 
fue también trabajo del Comando VI, ejecutado bajo 
la dirección del Gobierno”.
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¿Quién tenia la razón?

Rodrigo Borja, el líder político ecuatoriano en la edi-
ción del domingo 13/01/2013, del Diario El Comercio 
escribió: “La paz es el propósito declarado de todas 
las culturas, filosofías, ideologías políticas, religiones 
y credos. Sin embargo, por todas partes está ella con-
culcada o amenazada (…). Recuerdo que a comienzos 
de los 80, en una despejada y cálida noche, salimos a 
caminar por las retorcidas y empinadas callejuelas de 
la Lisboa bohemia Gonzalo Córdova, Alberto Fuentes 
Mohr y Manuel Colom Argueta, quienes asistíamos a 
una conferencia internacional. Alberto había sido can-
ciller de Guatemala y Manuel, alcalde de su capital. 
Cuando subíamos lánguidamente por una de las ca-
prichosas callejas tenuemente alumbradas por faro-
les, Alberto nos comentó: — ¡Esto es maravilloso! ¡No 
saben ustedes lo que es caminar sin regresar a ver y 
sin cuidarse de que te apunten con un arma desde al-
gún balcón! Esto no se puede hacer en mi país. Claro, 
eran los tiempos de la indescriptible violencia política 
que se desató en Guatemala por más de tres décadas, 
con el saldo de 42.275 muertos —hombres, mujeres y 
niños— y un número no bien determinado de despla-
zados que va de quinientos mil hasta un millón y me-
dio, según cifras presentadas por la “Comisión para el 
Esclarecimiento Histórico” en su informe de 1998. Re-
cuerdo que en esa noche Manuel Colom reprochaba a 
Alberto Fuentes Mohr su falta de precaución al andar 
sin la debida protección por las calles de Guatemala. 
Éste le respondió: “con guardia o sin guardia, igual 
nos van a matar”. Pocos días después, a mi retorno a 
Quito, leí consternado la noticia del asesinato de Al-
berto en una calle céntrica de Guatemala, por obra de 
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sicarios de los escuadrones de la muerte. Pensé que 
Manuel había tenido la razón en aquel reproche de 
Lisboa. Pero pocas semanas después cayó a balazos 
Manuel Colom, con guardaespaldas y todo. Entonces 
cambié de opinión: tuvo Alberto la razón —trágica ra-
zón póstuma— puesto que, sin guardias el uno y con 
guardias el otro, corrieron la misma suerte.
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FOTOS
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Monumento en memoria del licenciado Manuel Colom Argueta, 
en el lugar de su asesinato el 22 de marzo de 1979, ubicado a 
inmediaciones de la 5a avenida y 8a calle de la zona 9.
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Placa ubicada en la esquina de la 11 calle y 6a avenida de la zona 
1, frente al cine Lux, en memoria de los estudiantes universitarios 
asesinados el 25 de junio de 1956, cuando se dirigían al Palacio 
Nacional en manifestación masiva en contra del gobierno del 
coronel Carlos Castillo Armas.
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Busto del doctor Adolfo Mijangos López, ubicado en el ingreso al 
bulevar universitario Manuel Colom Argueta en la Universidad 
de San Carlos, sobre el anillo periférico que fue bautizado con el 
mismo nombre de este ilustre académico, miembro de la Unidad 
Revolucionaria Democrática: Doctor Adolfo Mijangos López.
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FICHAS ARCHIVO HISTÓRICO
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